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ESPARTERO T NARVABZ. Hé aquí dos nombres que braman de 
verse juntos y que andan reunidos de mucho tiempo á esta parte 
precisamente porque ellos se repelen entre sí. Es cosa ya demos-
trada que el antagonismo une los nombres tanto como la amistad 
á los individuos, razón por la cual, y sin que la regla no tenga 
sus escepciones, cuando veamos ú dos sugetos andar con fre-
cuencia juntos debemos inferir que son amigos, y cuando veamos 
unidos muchas veces sus nombres, una de dos : ó son cuñados, 
como Mony Vidal, ó adversarios como ESPARTERO Y NARVAEZ. 
Ademas es cosa sabida también que en el mundo no hay nada 
absolutamente bueno, ni absolutamente malo, ni absolutamente 
oequeño, ni absolutamente grande, sino es por relación ó compa-
ración. El agua de un pozo es mala comparada con la de la fuen-
te Cibeles, y es esquisita comparada con la del mar; de donde se 
deduce que el agua del mar, comparada con la de la Cibeles , es 
detestable ; y que el agua de la Cibeles, comparada con la del mar, 
es deliciosa. Ahora, como que una idea suele sugerir ó traer 
consigo otra enteramente opuesta, es cosa muy natural en quien 
haya probado la una y la otra acordarse de la buena cuando se 
habla de la mala y vice-versa, de la misma manera que la mag-
nificencia de una corte trae á la memoria la pobreza de una aldea, 
y del mismo modo que San Miguel nos hace recordar al compa-
dre que lleva entre las piernas. 
Todas estas reflexiones y otras muchas mas me he hecho yo 
para mi capote antes de estampar en el papel los dos nombres 
V I PROLOGO, 
que me han inspirado la pre senté publicación, y francamente he 
vacilado un poco antes de emprenderla, porque la pluma se re-
siste algo á trizar un conjunto de letras en que se lea el nombre 
de NARVAEZ después de haber escrito otras en que se espresa el 
de ESPARTERO. 
Por esta razón y para satisfacción del caudillo progresista y 
en obsequio de la justicia y en descargo de mi conciencia, puse en 
el prospecto y quiero reproducir aquí, los siguientes versos. 
Bien vemos que Espartero se sentirá humillado 
con don Ramón Narvaez al verse en parangón, 
que aunque el diamante sea carbón cristalizado, 
una cosa es diamante y otra cosa es carbón. 
Mas no esperamos pena pues culpa no nos toca : 
la culpa es de Narvaez; la pena ha de sufrir, 
ya que ciego de envidia, pasión liviana y loca, 
llevando alas de cera quiso hasta el sol subir. 
Y en tanto que la envidia , pasión loca y liviana, 
del mérito enemiga se muestra pertinaz, 
los triunfos cantaremos del héroe de Luchana, 
intrépido en la guerra , magnánimo en la paz. 
Al paso que itnparciales , sin odio ni malicia, 
y á la verdad atentos y de la historia en pos, 
á don Ramón Narvaez vamos á hacer justicia , 
ó á darle una peluca para que tenga dos. 
Y aunque su grey se pique y aunque como él se corra, 
un bosquejo ofrecemos , breve, sencillo y fiel, 
de aquel que no hace mucho llamaba el Tio Camorra 
guerrero sin batallas , soldado de papel. 
Yo espero, amados lectores , aunque en la ocasión presente 
no creo necesaria esta advertencia, que no echareis en saco roto 
estas cosas y otras muchas que pienso deciros, y lo digo porque 
nunca he tenido afición á predicar en desierto , como me ha su-
cedido con algunos que después de aplaudir la crítica que el año 
pasado hice de un insulso comedión ó dramon titulado: Isabel 
la Católica; después de convenir conmigo en que el susodicho 
dramon comedión ó saineton era una obra pobre en el plan, im-
propia en el lenguaje, prosaica en la versificación , recargada y 
aun caricaturesca en las figuras, ridicula en el diálogo, baturrillo 
PRÓLOGO. W-
en la historia y madeja devanada por gatos en las ciencias hsico-
matemáticas, después de convenir en todo esto , repito , lian ido 
este año á aplaudir esa deplorable muestra de nuestra postración 
literaria. Yo creia que después de leer una crítica tan razonada 
no habría hombre tan insensato , por no decir imbécil, que fuese 
este año á dar una nueva y mayor prueba de ignorancia palmo-
teando una obra tan sin pies ni cabeza, pero me engañé y desgra-
ciadamente he visto que aun hay animales parecidos al hombre 
y que solo les falta para ser hombres una facultad del alma cono-
cida con el nombre de raciocinio. 
Y cuidado que á las razones hacinadas en la mencionada crí-
tica por las cuales era de esperar que Isabel la Católica en las 
recientes representaciones, fuese recibida con el desden que me-
recen sus innumerables defectos , habia que agregar este año la 
de haber sido ejecutado el drama de un modo deplorable , cala-
mitoso , bajo todos conceptos, y mas calamitoso y mas deplorable 
para el que recuerde la ejecución que tuvo en la época de su es-
treno. E l señor Valero cuyo mérito en otras ocasiones hemos 
sido los primeros en reconocer y aplaudir , ha hecho un Gonzalo 
de Córdoba tan poco heroico y tan grotesco que nada ha dejado 
que desear á los amantes de la parodia. Los que no conozcan a 
este apreciable actor y no supiesen el género de papel que ha in-
terpretado tan desacertadamente, le habrán tomado á veces por 
un labriego, un Bertoldo , un ama de cria; todo lo que se quiera 
y que menos puntos de similitud tenga con el gran capitán. No 
hablo de los demás actores porque tendria que embadurnar mu-
cho papel con cosas poco agradables, y basta decir que solo el se-
ñor Osorio ha dicho con espresion y dignidad los peores versos 
que tal vez haya recitado en su vida. 
Pero dejemos este asunto que en sentir de muchos no ha ve-
nido al caso y que yo he traído á colación precisamente porque 
no viene al caso. En la crítica de Isabel la Católica (que escribí 
en compañía de mi estimado amigo don Antonio Ribot) hicimos, 
sin venir al caso, la pintura de los santones progresistas. ¿Qué 
cosa mas consecuente , aunque no venga al caso, que tratando 
hoy de un Paralelo militar haga yo una nueva crítica de Isabel la 
Católica ? Otro dia si estoy de humor y tengo gana y puedo es-
cribir, haré una historia del pontificado ó una oda a las minas de 
Almadén, y consagraré algunas páginas á hablar del Paralelo mi-
litar de ESPARTERO Y NIIWAEZ. Esto parecerá una cstravagancia, 
PRÓLOGO. 
pero no es falta esclusiva de mi carácter sino de los tiempos que 
atravesamos. Vivimos en una época de inconexión, de verdadero 
desquiciamiento, y dice el refrán, que al que anda entre la miel 
algo se le pega. 
Sin embargo, y hablando ahora con un poco de formalidad 
no ha sido puramente por gana de divagar el tratar aquí del mé-
rito de Isabel la Católica. He querido con esto enseñar á muchos 
el uso que deben hacer, ópor mejor decir, el fruto que deben sa-
car de la lectura , lo que en honor de la verdad no habla con los 
suscritores á esta óbralos cuales tienen ya seguramente formada 
su opinión con respecto á los personajes de que voy á ocuparme; 
saben demasiado la distancia que media entre ESPARTERO Y NAR-
VAEZ; conocen los hechos gloriosos del primero y los del que sin 
saber por que y solo por un capricho incalificable se empeñó en 
ser su rival y competidor, y todo lo que se ha dicho ó pueda de-
cirse en lo sucesivo , solamente les podrá servir para corroborar 
la idea de que don BALDOMERO ESPATERO es el héroe de Lucharía, 
el soldado de Ramales, el caudillo de Peñacerrada, el vencedor 
de Mor ella , el pacificador de España,y otras muchas cosas que 
se dirán á su tiempo , al paso que don Ramón Marta Narvaez 
es.... DON RAMÓN MARÍA NARVAEZ. 
Bajo este concepto , nuestra historia ó nuestro parangón á 
nadie debe ser tan útil como al mismo Narvaez, quien podrá des-
pertar de su letargo y conocerse , ya que hasta la presente ha 
vivido en el error de creerse á la altura en que le habian colocado 
viles é interesados aduladores , merced á la posición que alcanzó 
por una multitud de circunstancias que forman un racimo de ca-
sualidades. Y á la verdad que el bueno de don llamón bien podia 
haberme ahorrado este trabajo , porque hay hechos que hablan 
al alma y sobre los cuales nada faabria que predicar sino hubiera 
en el mundo esos seres bienaventurados que la doctrina cristiana 
llama pobres de espíritu. ¿ Qué podré yo decir que no se despren-
da naturalmente de la historia? ¿Diré que la vida militar de 
don Ramón Maria Narvaez carece de interés , que no ofrece nin-
guno de esos hechos que pueden envanecer á un general? Eso 
nadie lo sabe mejor que el mismo don Ramón Maria Narvaez. Y 
sin embargo, cuando este hornbi e se hallaba en el poder y le com-
paraban con los grandes capitanes, daba las gracias y se tragaba 
la pildora; cuando le regalaban la espada de Napoleón, se tragaba 
la pildora y daba las gracias; cuando.... ¿pero á qué proseguir? 
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Harto sabido es que don llamón Maria Narvaez es el hombre que 
hadado mas gracias y tragado mas pildoras en el mundo. No espe-
re sin embargo que yo vaya á manifestar parcialidad hasta el pun-
to de desconocer ó negar los hechos honoríficos que cuente en su 
hoja de servicios. Si como oficial de filas se ha portado bien algu-
na vez, le haré la justicia de consignarlo; y desde luego creo que 
en muchas ocasiones haya dado pruebas do valor en su carrera. 
Lo que yo quiero y voy á demostrar es que jamas se ha singula-
rizado como militar; que portándose bien como oficial en cam-
paña , no ha hecho mas que lo que hacen millares de soldados 
cuyos nombres no pasan nunca á la posteridad, y que desde que 
obtuvo el grado de coronel, y acaso antes , no ha contraído mé-
rito alguno que legitime sus ascensos. Tal es, amados lectores, el 
cuadro de don Ramón Maria Narvaez aislada y rigorosamente di-
bujado : en su Paralelo con el general Espartero naturalmente ha 
de salir menos airoso por aquello que os dije antes comparando 
el agua del mar á la de la fuente Cibeles. 
Respecto al lenguaje que emplearé en toda mi publicación, 
ahí tenéis una muestra en el presente prólogo. No estoy por la 
monotonia del estilo florido y rimbonbante. Creo que las cosas 
deben decirse por escrito como se dicen hablando. 
Que siempre fui campechano; 
quiero las cosas precisas 
y solo en decir me afano 
verdades llanas y lisas 
en estilo liso y llano. 
Antes de concluir este prólogo debo haceros una advertencia 
y es, que aunque he anunciado cuatro entregas al mes , habéis de 
entender, caros lectores, que os daré cuatro entregas por lo me-
nos y que si puedo daros mensualmente cinco , seis ó mas entre-
gas lo haré con mucho gusto, pues ya conoceréis que una obra 
como esta debe publicarse en el menor tiempo posible, antes que 
las cosas se enturbien y volvamos á los tiempos de la mordaza 
para ios escritores independientes. Y aunque digo esto no es por 
que lo tema, pues creo que hay seres dotan estraña organización 
física que una vez en tierra ya no pueden levantarse , como le su-
















PATRIA Y FAMILIA DE ESPARTERO.—Sus PRIMEROS ESTUDIOS —ALÍSTASE 
VOLUNTARIO EN EL REGIMIENTO DE C l U D A D - R E A L . — P A S A AL BATALLÓN DE 
HONOR DE TOLEDO.—Su NOMBRAMIENTO DE SUBTENIENTE DE INGENIEROS. 
—ENTRA EN LA ACADEMIA GADITANA.—OBTIENE EL GRADO DE TENIENTE-
—FIN DE LA GUERRA Y MUERTE DE LA CONSTITUCIÓN DE 1812. 
Seguramente no habrá un año tan rico en efemérides como 
aquel en que vino al mundo Joaquín Baldomero Fernandez Es-
partero , pues baste decir que nació en 1793 , año fatídico para 
los enemigos de la libertad. Toda la Europa estaba entonces con 
los ojos fijos en esa nación vecina nuestra, destinada desde el si-
glo pasado á sacudir el polvo á los tiranos, por lo cual los tiranos 
desde hace mucho tiempo la miran de reojo , acechan todos sus 
planes y movimientos, la dirijen sus tiros siempre ocultamente, 
que es como acostumbran á pelear los tales nenes, y conspiran 
contra su existencia seguros de que mientras esa porción del con-
tinente llamada Francia esté habitada por los genios revolucio-
narios que hoy alimenta , los amigos de la Santa Alianza sacarán 
de sus intrigas y maquinaciones lo que el negro del sermón. Digo 
que la Europa tenia fijos los ojos en Francia el año de 1793 , y 
como la España forma parte de la Europa, es claro que tampoco 
nuestra patria perdía un ápice de cuanto pasaba al otro lado de 
los Pirineos , donde el ciudadano Robespierre , hombre que sin 
duda conocía y supo desempeñar la misión que trajo al mundo, 
vengaba en pocos años los ultrajes que el pueblo habia recibido 
en muchos siglos. Toda la Europa (y por consiguiente también 
la España) estaba sobrecogida por el estrépito con que se anunció 
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la tempestad revolucionaria, porque toda la Europa descono-
cía á la sazón el abecedario de la democracia enseñado solo á 
los franceses por profesores ilustrados y elocuentes. Ademas los 
amigos del abuso pintaban con harto negros colores la mencio-
nada tempestad: quejábanse de sus estragos ; sumaban , multi-
plicaban y elevaban á la quinta potencia el número de las vícti-
mas sacrificadas por el furor de los reformadores; pero tenian 
buen cuidado de no recordar los miles de millares de iniquidades 
cometidas durante muchos siglos por el capricho brutal de los 
reyes absolutos con la ayuda, que bien pudiera llamarse geringa, 
de la Inquisición. Contaban que los republicanos cortaban la ca-
beza á los realistas, lo que era una verdad , pero tampoco podrá 
negarse que los descabezados mas ó menos merecedores del cas-
tigo que sufrían, llevaban el consuelo de una muerte pronta, al 
paso que ellos ó lo que es lo mismo sus amigos, se habían entre-
tenido eternamente en atormentar á todo lo mas ilustre y es-
cogido que brotara en el jardín del género humano. Los parti-
darios del antiguo régimen, es cierto, no habían inventado el 
recurso de cortar cabezas, pues no eran sus ideas tan humanita-
rias como todo eso. Ellos no habían pensado tanto en dar la muer-
te á sus semejantes, como en los medios de hacer esta muerte 
lenta, dolorosa y feroz. Con este objeto habían constiuído un 
taller de horrores, llamado Santo-Oficio , donde á uno se le ar-
rancaban las uñas , á otro se le retorcían los brazos y las piernas 
hasta dislocarle todas las articulaciones, á otro le metian entre 
cuatro paredes donde no volvía á ver la luz y solo gozaba las ca-
ricias de reptiles venenosos , otros, en fin , y estos podían darse 
por contentos, eran arrojados vivos á una hoguera. 
Y no se crea que tales suplicios se habían inventado para cas-
tigar á los malvados, ladrones y asesinos, no, señores; los que ta-
les dolores sufrían y tan mala muerte llevaban, eran generalmente 
los hombres instruidos y despreocupados que revelaban al mun-
do alguna verdad científica y provechosa. Era necesario que todo 
lo que se hablara ó imprimiera estuviese conforme con las san-
deces ridiculas consagradas en ciertos libróles; todos los hombres 
estaban obligados á convenir en que el soldaba vueltas alrededor 
de la tierra con otras majaderías forjadas por la ignorancia y 
sustentadas por la codicia. Si algún sabio observando la natura-
leza se atrevía á revelar una verdad , so le calificaba de hereje 
dándole para escarmiento de los demás los crueles suplicios de 
e 
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que llevo hecha mención, y como que los hombres ríe buen sen-
tido han abundado siempre, también han abundado los hor-
ribles tormentos con que se pretendía apagar en el mundo la 
luz de la razón. Ahora bien , todos los sectarios de la escue-
la inquisitorial, los Herodes de la ciencia, los enemigos de 
la verdad, los que se deleitaban viendo quemar ó despellejar vivos 
á sus semejantes, pusieron el grito en el cielo cuando oyeron de-
cir que en Francia se habia inventado una máquina para cortar 
cabezas conocida con el nombre de guillotina, instrumento en 
su concepto demasiado filantrópico por la rapidez con que obra-
ba , aunque harto fatal por haberse empleado contra los serviles. 
Lloraron de ver morir algunos centenares de malvados , ellos que 
habían asesinado á tantos millones de inocentes. Gimieron, en fin, 
de ver la severidad de la justicia, ellos que por tanto tiempo ha-
bían ejercido el imperio de la venganza. Pero si la mayoría de 
los mortales prestaba fé álos sermones de estos farsantes sangui-
narios , no dejaba de haber espíritus fuertes, hombres de inteli-
gencia clara y noble corazón que deplorando los escesos de la re-
volucionfrancesa, sabían apreciarla en el fondo, puesveian en ella 
la semilla de la libertad y de la civilización que poco mas tarde 
habia de esparramarse en la Europa , aflijida por las crueldades 
del despotismo. No era nuestro país el que menos parte tomaba 
en el grandioso espectáculo de los tiempos modernos. La masa 
general del pueblo era naturalmente absolutista por mas duro y 
pesado que la pareciese el yugo del absolutismo, y como por otra 
parte España disfrutaba una. paz obtaviana gracias á la virtud de 
MARÍA LUISA , á la intrepidez de GODOY y á la sagacidad de CAR-
LOS IV , no era estraño que la mayoría de los españoles mirase 
con mal ceño el trastorno político de que la Europa se veia ame-
nazada. Hubo algunos, sin embargo, que pensaron de otra manera: 
habia en ellos hecho algún efecto la lección moral que los fran-
ceses daban al mundo ; amaban al pueblo y , como nuestro gran 
poeta Quintana, hicieron resonar entre el rumor de las cadenas el 
sacro acento de la libertad. Estos hombres tenían, como he dicho 
antes, una inteligencia clara y un corazón noble ; hijos de la re-
volución de las ideas , habían nacido con la misión de propagar-
las y defenderlas; y cuando poco mas tarde la nación necesitó de 
sus talentos y sus brazos para salvar su independencia amena-
zada por estranjeras huestes, encontró felizmente varones esfor-
zados y políticos entendidos, que la libertasen á un tiempo de la 
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esclavitud propia y de la dominación estraña. ESPARTERO, digno 
hijo de su época, tuvo la gloria de pertenecer al número de estos 
esclarecidos ciudadanos que habían de contribuir á defender la 
libertad y la independencia de su patria , aunque por aquellos 
años estaba bien lejos de creer que vendría con el tiempo á ser el 
símbolo de un partido cuyos principios sentía encarnados en su 
corazón y que tendría por rival á un hombre como don Ramón 
María Narvaez, 
Aquí es donde viene ya como de molde decir que BALDOMERO 
ESPARTERO, nació en un pueblo de la Mancha, perteneciente á la 
provincia de Ciudad-Real, conocido con el nombre de Granátula. 
Fueron sus padres un pobre , pero honrado, carretero , llamado 
Antonio Fernandez Espartero, y Josefa Alvarez, digna esposa de 
Antonio, y recibió el bautismo el día TJ de febrero de 1793. Escu-
sado nos parece estendernos aqui en reflexiones : los que solo ha-
llamos la nobleza en los hechos de los hombres y no en esos per-
gaminos que habrán pasado por tantas manos deshonradas , claro 
es que hemos de estimar á nuestro héroe desde su cuna, y claro 
es también que el nombre y apellido de BALDOMERO ESPARTERO 
envuelven para nosotros en sí tanta nobleza como puedan atesorar 
los títulos aristocráticos con que posteriormente ha visto el hijo 
del pueblo premiadas sus hazañas. 
Tampoco nos detendremos á filosofar respecto á la supresión 
del nombre de Joaquín y del apellido Fernandez que verificó E S -
PARTERO desde sus primeros años. Algunos han hallado en esto 
motivos de censura y otros de elogio. Yo solo he visto en ello un 
capricho , una muestra del libre albedrio , facultad de que todos 
gozamos y en virtud de la cual hacemos de nuestra capa un sayo 
cuando nos da la gana. 
Aunque desde luego Baldomero recibió educación literaria es-
tudiando el idioma latino y dos años de filosofía, siempre manifes-
tó particular afición á la carrera de las armas, y en 1809, es decir, 
á la edad de 16 años, hallándose invadida la Península por los 
ejércitos de Napoleón, sentó plaza voluntariamente de soldado 
distinguido en el regimiento de infantería de Ciudad-Real, en-
contrándose poco después en la memorable acción de Ocaña 
Triste era por cierto entonces la suerte de la Nación. Hallá-
base el deseado Fernando prisionero en Francia, comiendo ja-
món con tomate y bebiendo champagne como un desesperado, 
mientras el pueblo español, sin gobierno y sin bandera, solo pro-
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baba las calamidades de la invasión. Pero el pueblo aquel, era 
todo un pueblo: por todas partes se preparaba á la pelea , impro-
visaba ejércitos y producía aquellos insignes guerrilleros que 
tantos estragos habían de causar al águila imperial, y á quienes 
Fernando debia dar mas tarde en premio de sus servicios la hor-
ca y la espatriacion. Las universidades convirtieron sus estudian-
tes en soldados, y ESPARTERO por su cualidad de estudiante dejó 
el regimiento de Ciudad-Real para pasar al batallón de volunta-
rios de honor de Toledo, donde permaneció hasta su ingreso en 
la academia militar de la Isla de León instituida con el fin de lle-
nar el vacio de oficiales que se notaba en el ejército. Allí estudió 
con notable aprovechamiento aritmética, álgebra, geometría, 
fortificación y dibujo, mereciendo siempre la nota de bueno y ob-
teniendo la de sobresaliente en la táctica. Por fin , después de un 
examen rigoroso en que BALDOMERO ESPARTERO manifestó apti-
tud suficiente , el consejo de regencia le nombró subteniente del 
cuerpo de Ingenieros, lo que basta á hacer el elogio de nuestro 
héroe, pues todos sabemos con cuanta rigidez se procede en los 
exámenes del mencionado cuerpo de Ingenieros. Vemos, pues, que 
los principios militares de Espartero hacen honor á la cabeza y 
al corazón del hombre, y sin duda es envidiable la gloria del que 
habiendo llegado á la primera categoria de la milicia española 
tiene la satisfacción de decir: «He empezado mi carrera de sol-
dado , y he ganado con el estudio la honra de pertenecer á un 
cuerpo facultativo.» 
Vayase, digo yo , lo uno por lo otro: Tú has pasado , ínclito 
ESPARTERO , por todos los escalones, y obtenido todos los hono-
res que tienen su principio en las fatigas del soldado y su glorio-
so fin en los triunfos del general, y el gobierno olvida tus servi-
cios tanto como el pueblo recuerda tu nombre. Ahí tienes, en 
cambio, un pelotón de generales que han adquirido sus grados 
sin aprender la táctica y sin oler la pólvora , y nadie les conoce 
mas que el gobierno que les confia los mas elevados empleos civi-
les y militares. La posteridad te hará justicia, y baste para no 
lastimar tu amor propio la consideración de que, empezando tu 
carrera de soldado has llegado dignamente á general, al paso que 
los que han empezado la suya por ser generales, merecían aca-
barla de soldados, y aun llevar algunas baquetas. 
Pero volvamos á nuestra historia. Siendo subteniente de Inge-
nieros, ingresó ESPARTERO en la academia Gaditana, donde parece 
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que desatendió algo sus estudios obteniendo al fin del curso la nota 
de mediano de lo que sus enemigos han querido sacar partido, 
sin considerar que nada significa ni prueba semejante hecho, 
pues como dice muy oportunamente, hablando de esto mismo 
asunto, uno que no es progresista y que por lo tanto está Jejos de 
ser amigo de ESPARTERO : «el gran Covarrubias, hoy testo vivo 
en nuestros tribunales , fué también desairado en Salamanca al 
presentarse á recibir el grado de doctor en jurisprudencia.» Di-
cese ademas que un cierto catedrático, por causas agenas al es-
tudio, tenia mala voluntad al alumno de Granátula , y esto puede 
esplicar satisfactoriamente á nuestro héroe el desaire que sufrió 
entonces y por el cual solicitó y obtuvo la gracia de pasar con el 
mismo grado y empleo que tenia al regimiento de infantería de 
Soria en el que permaneció hasta setiembre de 1814. Estaba ya 
terminada la guerra de la Independencia, y Espartero testigo unas 
veces de nuestras victorias y otras de nuestros desastres habia 
dado inequívocas pruebas de valor en Ocaña, Cádiz, Chiclana, 
Ghesta , Amposta y otros puntos , cuando el deseado volvió á Es-
paña dando á los pueblos que se habían sacrificado por su causa 
un saludo que bien pudiera traducirse del modo siguiente: «Pu-
diendo estar en guerra, ¿ por qué hemos de vivir en paz.» 
En efecto , el pueblo español, no solo lanzó de su suelo á las 
huestes del moderno Alejandro, sino que se habia dado una Cons-
titución política en 1812, bastante á satisfacer las necesidades de 
su época. Este venerable Código, que yo respetaré siempre como 
un paso agigantado de progreso relativamente al tiempo en que 
se dio, aunque por lo demás no le crea á la altura de mis ideas 
y de las aspiraciones á que hoy se han elevado los pueblos, hu-
biera podido producir entonces incalculables bienes á la nación, 
y los patricios que le discutieron y promulgaron al estrepitoso ru-
mor del clarín y la metralla tenían derecho á creer que su obra 
seria acatada por un monarca á quien acababan de regalar una co-
rona que él habia dejado abandonada; pero nada de eso , el de-
seado Fernando volvió con todas las ínfulas del que no debe nada 
á nadie y dijo que no entraba en sus planes, eso de gobernar 
constitucionalmente, porque él habia sido y quería ser rey abso-
luto. La nación española , como era natural, estranó la salida de 
rué de banco de S. M . ; pero como Fernandito contaba, para 
imponer su voluntad, con la fuerza de los traidores que le ro-
dearon , no hubo mas remedio por entonces que sufrir el yugo de 
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Fernando, mil veces mas ignominioso que el de José Botellas. 
Tenemos, pues, la restauración absolutista, con todos sus 
horrores para recompensar á un pueblo que durante seis años 
hizo los sacrificios mas heroicos por redimir á su rey del cauti-
verio en que gemia y lloraba como una Magdalena, y tenemos 
por consiguiente perseguidos como desleales á los Minas , Ar-
guelles, Empecinados y otros ilustres varones, de los que mas 
dias de gloria habían dado á su patria, y entronizados en el poder 
á los mas furibundos realistas que, en su mayor parte, habían sido 
furibundos alguaciles de Napoleón. Asi paga el diablo á quien bien 
le sirve. 
Verdad es que la desgraciada Constitución de 1812 nació con 
poca fortuna, y no debe sorprendernos que Fernando VII, no 
siendo su autor, la tuviese poco apego , cuando hemos visto que 
algunos de los que contribuyeron á formarla han renegado de su 
obra. Y no era este segundo golpe el que mas debia aterrar á la 
pobre Constitución de 1812, sino los tajos y mutilaciones que la 
deparó su mala suerte, pues de seguro no hubiera querido venir 
al mundo si hubiera sabido á lo que habia de venir á parar, de 
reforma en reforma; pero aquí me iba apartando algo del propó-
sito de esta obra y para no divagar mas vuelvo á mi asunto que 
es referir los hechos militares de ESPARTERO , en paralelo con 







PROCEDENCIA DE NARVAEZ.—SUS ESTUDIOS.—ENTRA DE CADETE EN EL RE-
GIMIENTO DE GUARDIAS WALONAS. 
I 
Dije al dar principio ai capítulo anterior, que era año rico 
en efemérides aquel en que vino al mundo ESPARTERO ; y debo 
decir ahora que tampoco carece de interés el año en que na-
ció don RAMÓN MARÍA NARVAEZ , que es el de 1800, aunque las 
efemérides ds este año ya son menos favorables á los ami-
gos de la libertad. Parece que el espíritu de la reacción realista 
debia presidir al nacimiento de NARVAEZ como habia presidido el 
espíritu de la revolución liberal al de ESPARTERO. La sabia natu-
raleza quiere que cada planta florezca á su debido tiempo. Nació, 
pues, Narvaez en 1800 , como si dijéramos al caer las hojas del 
árbol de la libertad, y creo que en semejante año no ocurrió en 
toda Europa ningún fausto suceso , como no sea la baja que, se-
gún dicen, esperimentó el atún en el mercado de Rioseco. Fuera 
de este acontecimiento que no deja detener alguna significación, 
todo lo que sucedió en el mencionado año, incluso el nacimiento 
de NARVAEZ , puede decirse que fué ridículo para la humanidad, 
insignificante para una historia ó calamitoso para la democracia. 
Mucho tiempo he dudado yo que Narvaez hubiese nacido en 
España , al ver el trato que ha dado á los españoles, pero por 
personas bien informadas he averiguado al fin que es español, 
cosa que parece increíble , y que nació en un pueblo de Andalu-
cía llamado Larinis, por los romanos, y LOJA, por los árabes, que 
parece le dieron este nombre por las muchas lagunas que la cir-
cundaban en aquel tiempo. A la verdad no es muy limpio el orí-
gen del nombre de Loja, pero si ios que la bautizaron vinieran 
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hoy al-mundo creo que aun la habian de agregar un apellido mas 
cenagoso que el nombre. 
Dícese que LOJA conserva aún robustos muros, restos de an-
tiguas fortificaciones, y que en su escudo de armas como para in-
dicar su situación topográfica, se lee la inscripción siguiente: 
Loja, flor entre espinas. En esta parte no creo que esté muy de 
acuerdo el lema de LOJA , con el que merece su hijo don Ramón, 
á quien muchos de sus pacíficos y honrados paisanos podrían 
calificar de este modo: ISarvaez, espina entre flores. (1) 
Los padres de don RAMÓN MARÍA NARVAEZ , FUERON DON JOSÉ 
MARÍA NARVAEZ Y PORCEL Y DOÑA RAMONA CAMPOS Y MATEOS , y 
á la verdad siento no saber como se llamaban su abuelo y su vi-
sabuelo, por ver si llevaban también el nombre de Maria que pa-
rece hereditario en don Ramón y don José, en cuyo caso, po-
dríamos decir que Narvaez pertenecia á la raza de los varones 
Marías. Los que me han dado las noticias que hasta aquí llevo 
estampadas, y bajo cuya palabra de honor he creído que don R A -
MÓN MARÍA NARVAEZ es efectivamente español, no han sabido 
decirme nada con respecto á sus mayores ó ascendientes. Los 
historiadores modernos que han consagrado su tiempo á referir 
cosas de poca importancia , dicen que Narvaez desciende de ca-
balleros de alto chapín, y que cuenta entre sus parientes al famo-
so RODRIGO NARVAEZ , alcaide del castillo de Antequera, lo que 
no me atreveré á negar, aunque tampoco lo creo á pies juntillas, 
puesto que el alcaide del castillo de Antequera se llamaba sola-
mente Rodrigo, y no Rodrigo Maria , que es como debería nom-
brarse perteneciendo á la familia de don RAMÓN. 
En efecto , si todos los que han llevado en el mundo el ape-
llido de Narvaez son parientes del que nos ocupa en este mo-
mento , puede decirse que don Ramón Maria desciende, no dire-
mos de caballeros , pero sí de hombres que han hecho algún es-
trépito , y cuando esto digo estoy acordándome de un PANFILO DE 
NARVAEZ , célebre en la historia de la conquista de Méjico, que 
por cierto era un hombre bien insolente , bien servil, bien ven-
gativo y bien cobarde. Pero ignoro si don RAMÓN es descendiente 
(1) Y tanta mas razón tengo para decir esto, cuanto que en Loja hay 
buenos patriotas de los cuales alguno me ha remitidodatos que aprovecha-
ré á su debido tiempo , relativos á D. Ramón. 
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de semejante hombre lo que no me atrevo á asegurar puesto que 
aquel no se llamaba María, aunque se llamaba Panfilo, y por otra 
parte no dejo de encontrar en ellos algunos puntos de semejanza, 
tales como el apellido que ambos llevan, la afición á rivalizar con 
militares insignes como ESPARTERO y HERNÁN CORTÉS, y otras co-
sas que abandono al juicio de mis lectores. Muchos NARVAEZ po-
dría citar aunque sin saber si son ó no parientes del que nos ocu-
pa. Por ejemplo , ya en 1521 hubo un cabo de escuadra llamado 
Narvaez que desertó con veinte hombres y cometió algunas otras 
fechorías, por lo cual su coronel, que era un tal Palomino, pasó 
al almirante de Castilla la siguiente comunicación, cuyo original se 
halla en el archivo de Simancas, negociado de las Comunidades, 
legajo 5 , folio 87. 
Muy ilustre Sr.: un cabo de escuadra que se dice Narvays, 
(asi es como se halla siempre el apellido Narvaez en la escritura 
antigua), se me fué con veinte hombres: no lo hé por él ni por 
los hombres, esceto que ha robado una iglesia de este lugar y al 
portador de la presente, y el pan que repartí á estas compañías, 
debe el dinero dello y el maestre de campo le conosce muy bien 
y sabe de todo esto, y suplico á vuestra señoría le mande prender 
y ahorcar , pues es uno de los que mejor lo merescen, etc., etc. 
Pero como ignoro la procedencia délos muchos hombres no-
tables que con el apellido Narvaez han figurado en todos senti-
dos, no quiero insistir en este trabajo y paso desde luego á tra-
tar de lo que concierne al célebre Narvaez de nuestros dias. 
Para hablar de los primeros años de don RAMÓN MARÍA NAR-
VAEZ , me vi^ ene de perilla una biografía suya que nació cuando 
era ministro y murió cuando dejó de serlo, lo que prueba 
que don Ramón costeaba la tal biografía para que le alaba-
sen , ó que dicha obra se sostenía con suscriciones de real or-
den. Antes de pasar adelante debo hacer una observación que 
cuadra bien á nuestro pensamiento de paralelismo, y es que E S -
PARTERO ha recibido los mayores elogios de la prensa cuando 
se hallaba en la emigración, al paso que NARVAEZ, para verse elo-
jiado , necesita estar á la cabeza del ministerio. Mas claro- Es 
PARTERO se vé ensalzado cuando no puede hacer nada en obsequio 
de quien le ensalza , mientras que NARVAEZ solo ve lisonjeada su 
vanidad cuando dispone de los empleos, honores, contribucio 
nes del pais y otras golosinas que tanto aguzan los dientes de los 
afic.onados al turrón. Podrá suceder que los panegiristas de NAR-
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VAKX , los que le tributan incienso cuando todo lo tiene y todo lo 
puede, sean hombres desinteresados, pero si esto es así, la abne-
gación de tales gentes es bien inesplicable , como serian necias 
las miras interesadas de los que han hecho la apología de ESPAR-
TERO en sus tiempos de proscricion y desgracia. Pero dejémonos 
de cuentos y deduzcamos de los hechos las consecuencias que na-
turalmente se desprendan. Las obras destinadas á colocar á ES-
PARTERO en el alto lugar á que es acreedor por sus hazañas, viven 
porque tienen suscritores, y tienen suscritores porque el perso • 
naje cuenta con las simpatías del pueblo. Las publicaciones dedi-
cadas á encumbrar áNARVAEZ, solo pueden sostenerse con las sus-
criciones de los que temen quedarse sin empleo , y por eso mue-
ren cuando los empleados se hallan en libertad de obrar y pueden 
dejar la suscricion sin peligro de perder el sueldo que disfrutan. 
Esto esplica suficientemente la importancia que la nación da á 
cada uno de dichos personajes. Seguro estoy yo de que habrá 
enemigos políticos de ESPARTERO que leerán con gusto las apolo-
gías que de este general se han hecho , asi como habrá suscrito-
res á la biografía de NARVAEZ que habrán dado dinero por ella y 
no la habrán leido ni la leerán aunque los fusilen. Veamos como 
se esplica el autor de dicha biografía , hablando de la infancia de 
don RAMÓN MARÍA NARVAEZ. 
«Desde su tierna edad ( dice), ya dio nuestro héroe muestras 
de su carácter y de ese genio atrevido y resuelto que habia de 
distinguirle algún dia. Travieso y enredador, no eran sus juegos 
como los de otros niñ©s, pacíficos y tranquilos ; gustaba del es-
truendo y del alboroto; siempre inquieto, vivo é inteligente, no 
podia permanecer ni un momento en un mismo sitio; nada de 
cuanto en su derredor pasaba solia escaparse á su natural pers-
picacia. » 
Apartándonos un poco, para que no se nos trastornen los 
sentidos , del humo que arroja tan adulador incienso, fijemos la 
atención en algunas palabras que el biógrafo ha tenido la inocen-
tada de soltar y que á darlas crédito no revelarían en la niñez de 
Narvaez el genio atrevido y resuelto que le habia de distinguir 
algún dia, sino las proezas poco envidiables con que debia pre-
cisamente atraerse las antipatías de sus contemporáneos. Travie-
so y enredador, dice su panegirista con toda la gravedad del que 
recomienda una cosa que juzga recomendable. ¿ Sabe el tal bió-
grafo lo que ha dicho? Un niño travieso y enredador es una cala-
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midad para la familia, un azote doméstico , el mayor castigo que 
la Providencia puede imponer á un padre. Ahora bien , yo no 
digo que NARVAEZ fuese tal castigo providencial para sus padres, 
ni un azote doméstico, ni una calamidad para su familia, sino 
que todo esto y algo mas me parece un niño que tenga las propie-
dades de travieso y enredador. E l susodicho biógrafo apasionado 
de don RAMÓN MARÍA NARVAEZ, sabrá por qué ha escrito tales cosas 
y puesto que las sabrá y que las ha escrito, yo por mí no tengo 
ningún empeño en desmentirlas. Conste, pues, y no soy yo solo 
quien lo dice, que don RAMÓN MARÍA NARVAEZ ha sido un niño tra-
vieso y enredador. 
No eran sus juegos como los de otros niños pacíficos y tran-
quilos. ¿ Pues qué demonios de juegos eran los suyos ? Verdade-
ramente estoy pasmado con las cosas que voy descubriendo en la 
niñez de don RAMÓN MARÍA NARVAEZ. Gustaba del estruendo y del 
alboroto. ¿Pues por qué ha mostrado luego tanto encono contra 
los que él llamaba alborotadores ? ¿Y qué hubiera sido de él sino 
se hubiera mezclado en los principales alborotos ? Pero oigamos 
á su apologista. 
«Ocho años tendría (dice la biografía á que me reñero), 
cuando habiendo penetrado en Antequera parte del ejército inva-
sor de Napoleón, fueron alojados en su casa algunos oficiales 
franceses y nunca pudo lograrse el que se acercase á ellos NAR-
VAEZ. Esquivo, regañón y uraño, huia de su presencia apenas 
los veia á su lado; ni las caricias ni los ruegos bastaban para 
atraerle, ni aun las mismas órdenes de sus padres pudieron ha-
cer que se reconciliase nunca con ellos. Profesábales un odio y 
una repugnancia invencibles y no perdonaba medio ni ocasión de 
manifestárselo.» 
Permitidme, amados lectores , comentar este interesante pár-
rafo. 
¿ Con que es decir, que á la edad de ocho años ya tenia el bue-
no de Narvaez bastante penetración para conocer los males que 
los franceses traían á España, y por eso no quería acercarse á 
ellos ? No carecía de capacidad; pero no en valde dice el vulgo 
que las plantas precoces dan poco fruto. Verdad es también que 
su aversión á los franceses no estribaba tanto en sus instintos de 
patriota como en sus estrañas cualidades morales; pues siendo 
desde niño, como dice el biógrafo , esquivo, regañón y uraño, 
tenia bastante con estas dotes para tratar mal no solo á los fran-
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ceses, sino á los ingleses, á los rusos, á los españoles, á todo el 
género humano. ¡Pues ahí es nada lo del ojo ! Yo creía que la 
naturaleza poco propicia á este hombre, se había satisfecho con 
hacerle travieso , enredador- y amigo del estruendo y del alboro-
to', pero veo que le trató con un rigor inexorable, haciéndole 
ademas esquivo , regañón y uraño. Y ahora me ocurre que te-
niendo ÑARVAEZ de pequeñito tan malas cualidades , no seria él el 
que no quisiera tomar parte en los juegos de los otros niños, sino 
que estos huirían de él, y á fé que no les faltaba razón. ¡ Pobres 
muchachos! Tendrían miedo de que los fusilase el dia menos 
pensad®. 
¿Y qué dirían los franceses al ver un niño que no quería 
acercarse á ellos, desobedeciendo hasta el mandato de sus pa-
dres ? ¿ Qué concepto formarían del carácter de un pueblo en 
que los niños de ocho años se burlaban de la autoridad paterna? 
Creerían que nuestro pais era un pais de hotentotes , y que de-
bíamos ganar mucho en ser conquistados como los indios á quie-
nes Hernán Cortés llevó las doradas cadenas de la civilización 
europea. 
Apuesto yo á que muchos de los males que sufrieron nuestros 
padres en la guerra de la Independencia, asi como muchas de 
las críticas que de nosotros hacen hoy los franceses tratándonos 
de bárbaros,debieron y deben su origen al fatal alojamiento délos 
franceses en casa de NARVAEZ el añode 1808. Y si he de ser franco, 
yo me admiraba antes de que los escritores traspirenaicos nos tra-
tasen tan mal, pero después de saber estas cosas , me asombro 
de que no nos hayan tratado mucho peor. 
Pero ya se vé, dice el biógrafo que NARVAEZ profesaba á los 
franceses un odio y una repugnancia invencibles , y asi quiere 
esplicarnos y aun pretende hallar un motivo de elogio en que el 
niño de ocho años desobedeciera las órdenes de sus padres cuan-
do le mandaban acercarse á los estranjeros. Bonita salida de pie 
de banco. Si el que tales cosas escribe hubiera estudiado un poco 
el corazón humano , sabria que á la edad de ocho años no puede 
desarrollarse la pasión del odio. Es una edad en que el hombre 
conoce el afecto hác'a los que le acarician , el temor á los que le 
maltratan y la indiferencia para todos los demás ; pero el odio 
solo se concibe desde que la razón se halla en estado de apreciar 
el valor de una ofensa ya por los males que produce, ya por la 
intención con que se hace; de donde se deduce que NABVAEZ á la 
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edad de ocho años no podía tener odio á los franceses y que sí 
no se acercaba á ellos, y si no jugaba con los otros niños, y si 
no hacia caso de las órdenes de sus padres, era por su carácter 
naturalmente esquivo, regañón y uraño. Podrá decirme el bió-
grafo que la naturaleza aborta fenómenos, y que bien puede un 
niño de ocho años y aun antes haber conocido la pasión del odio, 
asi como á esa misma edad ha habido hombres que han hecho 
buenos versos y compuesto piezas de música. Estoy de acuerdo 
en que la naturaleza aborta fenómenos , pues solo asi puedo es-
plicarme la existencia de don RAMÓN MARÍA NARVAEZ : pero si, 
como no dudo, este hombre es uno de esos fenómenos raros, ca-
paz de haber venido al mundo con el corazón henchido de odio, 
todavía formaré peor idea de él que si solo hubiera tenido las 
faltas de esquivo, regañón y uraño, propiedades que concurren 
á formar un ser escóntrico, caviloso, mas enemigo de sí mis-
mo , que de los demás hombres; pero no cruel y dañino como 
cuando se halla impulsado por la palanca del odio. En una pala-
bra. Las cualidades de esquivo, regañón y uraño en el hombre, 
son hijas del carácter, y bastan á formar un tipo como el MISÁN-
TROPO de Modere; pero el odio tiene su cuna y su morada en el 
corazón, y puede producir un monstruo como el HAN DE ISLANDIA 
de Víctor Hugo.' 
Continuemos trasladando aquí los apuntes que nos ha facili-
tado su apologista. 
« De este modo (dice) crecía Narvaez en el seno de su fami-
lia (1) revelando en todos sus actos las cualidades que siempre 
ha poseidosu alma. (2) Hijo de una familia distinguida, recibía 
como es consiguiente, una educación esmerada, procurando sus 
padres inculcarles los eternos principios de una sana moral. (3) 
Desarrollada ya con los años su inteligencia y después de haber 
aprendido con perfección las primeras letras y la gramática cas-
(1) Buen modo tenia de crecer. ¡Pobre niñol ó por mejor decir, ¡pobre 
familia! 
(2) Ya lo creo, aunque no lo hubiera revelado tanto no se habría perdido 
nada. 
(3) Hasta aqui el biógrafo parece que trata de satirizar á su héroe en 
lugar de elogiarle. Dice que sus padres procuraban inculcarle principios de 
moral, pero no dice si el niño los recibía bie.i. 
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tellaaa; (1) empezó el estudio de las humanidades, hizo rápidos 
progresos en la lengua latina y consiguió traducir correctamente 
á Cicerón, Cornelio Nepote, Tito Livioy demás escritores tanto 
en prosa como en verso del siglo «le oro de los romanos, dando 
siempre á sus maestros pruebas de sumisión y respeto, de una 
aplicación constante y de una marcada aptitud para las ciencias.» 
¿ Todo eso tenia oculto ? ¿ pues por qué no lo ha manifestado 
en tanto tiempo? ¿ Si será un Newton el tal NARVAEZ y no habrá 
reparado en ello ? Lo que me parece á mí es que puede este se-
ñor haber traducido á los autores latinos que su biógrafo enume-
ra, pero que también puede apostarse á que no los ha entendido, 
porque si los hubiera entendido no habría dicho en las Cortes las 
cosas estrañas que ha dicho hablando de la historia romana. 
Dejemos, pues, de leer lo que nos dice el biógrafo, porque 
tendría yo que gastar mucho tiempo comentando las lindezas que 
hallo en su obra. Vamos á los principios militares de don RAMÓN 
MARÍA NARVAEZ que yo relataré lo mejor que pueda y con la ma-
yor imparcialidad del mundo. 
Dícese, pues, que también NARVAEZ desde muy joven manifes-
tó cierta inclinación á la carrera de las armas, y que sus padres 
dispuestos á darle gusto ó acaso por tenerle lejos de casa, pre-
sentaron una solicitud acompañada de las pruebas de nobleza 
que se exijian entonces á los que pretendían ingresar en la Guar-
dia Real, consiguiendo al cabo que fuese admitido de cadete en 
el regimiento de Guardias Walonas. Hasta aquí vemos que el 
niño promete. Napoleón no empezó con mas fortuna ni con me-
jores auspicios la carrera de emperador. Vean Vds. lo que son 
las cosas: yo creia que NARVAEZ no se parecía ni sehabia pareci-
do nunca en nada á NAPOLEÓN ; pero confieso que me he equi-
vocado , y que, en efecto, tiene con él algún punto de semejanza, 
puesto que los dos empezaron su carrera de cadetes. Verdad es 
que en todo lo demás estos dos hombres no se parecen en nada, 
absolutamente en nada, ni siquiera en lo blanco de los ojos que 
es en lo que menos se diferencian los antípodas. 
Entró, pues, NARVAEZ en el ejército en 1815 , es decir , en la 
época en que hemos dejado antes á ESPARTERO , de modo que has-
(1) ¿Por qué no dirá también el biógrafo que el nene habia aprendido á 
comer y á dormir? Por no adularle. 
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ta aquí el Paralelo militar de los dos personajes de que vamos 
tratando, es bien lacónico y sencillo; pues se reduce á lo si-
guiente : 
ESPARTERO antes de la restauración absolutista de 1814, había 
servido de soldado distinguido en el regimiento de Ciudad-Real, 
y de voluntario en el batallón de estudiantes de Toledo; habia cur-
sado las matemáticas, dibujo , fortificación y táctica, en la Aca-
demia militar de la Isla de León, alternando sus tareas mentales 
con las rudas faenas de la guerra; habia,previo examen, in-
gresado de subteniente en el cuerpo nacional de Ingenieros; habia 
obtenido el empleo de teniente en el provincial de Soria y habia, 
en fin, asistido á varias acciones memorables en defensa de la 
independencia de su patria. 
NARVAEZ, después de la restauración absolutista, solo habia 
puesto mal gesto á los oficiales franceses, desobedecido á sus pa-
dres , traducido á varios autores latinos, sin entenderlos, y en-






E M B Á R C A S E E S P A R T E R O E N C Á D I Z C O N D I R E C C I Ó N Á C O S T A - F I R M E . — E s D E S -
T I N A D O AL EJÉRCITO DEL PERÚ.—PASA Á LAS ÓRDENES DEL GENERAL T A -
CON.—Sü PROMOCIÓN Á CAPITÁN DE ZAPADORES.—Es ENCARGADO DE 
CONSTRUIR LOS REDUCTOS DE LA LAGUNA , TARABUCO , POTOSÍ Y LA P L A T A , 
Y DEFORMARLOS PLANOS DE AREQUIPA, POTOSÍ, COCHABAMBA , PAZ> 
PRUNO Y CHARCAS.—Es INCORPORADO AL BATALLÓN DEL CENTRO CON EL 
GRADO DE SEGUNDO COMANDANTE.—APODÉRASE POR UN ARDID DE UNA 
AVANZADA REBELDE.—ACCIÓN DE SOPACHUÍ.—DERROTA Á LOS CABECILLAS 
FERNANDEZ , PRUDENCIO Y OTROS.—ACCIÓN DEL PEPINAL.—OTRAS ACCIO-
NES GLORIOSAS.—RESTABLECIMIENTO DE LA CONSTITUCIÓN DE 1812.— 
MARCHA DE ESPARTERO Á ORÜRO.—CONSPIRACIÓN DE ID.—DISTINGÜESE 
EN VARIAS ACCIONES.—CONFIÉRENLE LA EFECTIVIDAD DE CORONEL. 
Ya he dicho á mis lectores , aunque ellos lo saben tan bien 
como yo , cual era la situación de la Península al terminarse la 
guerra de la Independencia. E l absolutismo fué el paño que Fer-
nando VII regaló á los españoles para enjugar las lágrimas que 
vertían por los desastres que habían sufrido , y la Inquisición el 
bálsamo con que quiso cicatrizar las heridas de los bravos guer-
reros que le habían devuelto la libertad y la corona. Parece que 
en ninguna parte de este mundo pudiera haber un pueblo tan 
desgraciado como el nuestro, y efectivamente, para encontrar 
otro que con tanta justicia como éste lamentase los males de un 
gobierno opresor é imbécil era preciso irse al otro mundo. No 
quiero decir por esto que hubiera necesidad de morirse, pues 
bien puede i r uno al otro mundo en sana salud. Hablo del Nuevo 
Mundo, de ese Mundo descubierto por el genio de Colon , con-
quistado por el valor de Hernán Cortés y Pizarro, y perdido pol-
la incapacidad y despotismo de cierto prójimo que también se fué 
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al otro mundo sin embarcarse , donde deseo que nos espere mu-
chos años. Pero para que se vea hasta dónde era infausta nuestra 
suerte, diré que aun los que en el otro mundo lamentaban los ma-
les de un gobierno imbécil y tiránico, eran precisamente subditos 
del gobierno español. En efecto, esas preciosas posesiones de Amé-
rica que tanto pudieron contribuir á hacer la felicidad de nuestro 
pueblo, y de donde nada hemos sacado en limpio , puesto que 
todo el dinero que vino de allá se invirtió en conventos y pala-
cios; esa magnífica tierra que tanto ha ayudado con sus tesoros 
á labrar las cadenas de la esclavitud en España, gemia también 
bajo el yugo del mas brutal despotismo , y como era de esperar, 
se cansó un dia de sufrir el látigo de aquellos cuyos vicios ali-
mentaba, apelando á la revolución para hacerse independiente. 
Para manifestar el grado de exaltación á que habían llegado los 
ánimos, baste reproducir aquí el catecismo político que los pa-
dres enseñaban á sus hijos y que tenia por tílulo el siguiente 
mwswm II w% i a . 
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CAPITULO PRIMERO. 
Pregunta. Decidme, niño , ¿ cómo os llamáis? 
Respuesta. Patriota. 
P. ¿ Qué quiere decir patriota ? 
R. Hombre de bien. 
P. ¿ Cuál es la señal del patriota? 
R. La santa libertad. 
P. ¿Y por qué ? 
R. Porque por ella han muerto los grandes héroes por redi 
mirnos y libertarnos del cautiverio español. 
P. ¿ Cuándo usaremos de esta señal ? 
R. Siempre que comenzaremos á pensar sobre la buena obra 
de nuestra independencia , cuando sea tentada por los godos, y 
mor,r por ella siempre que esté en peligro de perderse. P. Mostrad cómo. 
R. Diciendo así: muramos con valor y constancia en defensa 
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de la libertad, en el nombre de la religión, de la patria y de la 
unión. 
P. ¿Y cuántas son las obligaciones del patriota? 
R. Tres. 
P. ¿Cuáles son? 
R. Saber ser cristiano, católico, apostólico romano; defender 
su religión, patria y ley, y morir antes que ser vencido. 
P. ¿Quién es nuestro presidente? 
R. El Excmo. Sr. D. José de la Riva Agüero. 
P. ¿ Quién es el enemigo de nuestra felicidad ? 
R. El español. 
P. ¿Y quién es este hombre ? 
R. Un señor intruso infinitamente malo y codicioso , princi-
pio de todos los males y fin de todos los bienes; es el compendio 
y depósito de todas las maldades. 
P. ¿ Cuántas naturalezas tiene ? 
R. Dos: una diabólica y otra inhumana. 
P. ¿ Cuántos de estos hay ? 
R. Uno verdadero, pero trino en personas falsas. 
P. ¿Cuáles son? 
R. Fernando VII , Canterac y Laserna. 
P. ¿Es mas malo uno ú otro? 
R. No padre; pues todos tres son iguales. 
P. ¿De quién procede Fernando? 
R. Del infierno y del pecado. 
P. ¿Y Canterac? 
R. De Fernando. 
P. ¿Y Laserna? 
R. De uno y otro. 
P. ¿Qué atributos tiene el primero ? 
R. La soberbia, la maldad y el despotismo. 
P. ¿Y el segundo? 
R. El robo, la infamia y la crueldad. 
P. ¿Y el último? 
R. La traición, la lascivia y la ignorancia. 
CAFÍTCI iO I I . 
P. ¿Y quiénes son los españoles ? 
. 
s 
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R. Los antiguos cristianos y los herejes nuevos. 
P. ¿Quién los ha conducido á este delirio? 
R. La falsa filosofía y la perversa costumbre. 
P. ¿Ha de tener fin algún dia generación tan inicua ? 
R. Según el sentir de los mas sabios políticos está muy pró-
xima su ruina. 
P. ¿Volverán alguna vea acá? 
R. Sí padre. 
P. ¿Cuando vendrán ? 
R. E l dia del juicio. 
P. ¿A qué han de venir ? 
R. A maldecir enteramente la hora de haber sacrificado las 
inocentes vidas de los Incas. 
P. ¿De quién sabes estos anuncios? 
R. De las disposiciones de nuestra santa madre la patria. 
P. ¿Quién es la patria ? 
R. E l conjunto ó congregación de muchos pueblos regidos 
por un gobierno representativo y gobernados por una misma 
Constitución. 
C A P I T U L O I I I . 
P. ¿Quién es el que hace hoy de general en el ejército es-
pañol ? 
R. La segunda persona de la Trinidad endemoniada. 
P. ¿Cuáles son sus oficios ? 
R. Los de engañar, talar, robar, asesinar y oprimir. 
P. ¿Qué doctrina quiere enseñarnos ? 
R. La de engañar, talar, robar, asesinar y oprimir. 
P. ¿Y qué mas quiere enseñarnos? 
R. La herejía , la depravación de costumbres y la irreligión. 
P. ¿ Quién puede librarnos de semejante diablo ? 
R. La unión , la constancia y las armas. 
P. ¿Será pecado matar españoles? 
R. No padre, si se les encuentra con las armas en la mano, 
robando, talando , etc., etc., ó en disposición de hacerlo; los 
que se rindan deben admitirse y protejerse, y los enfermos so-
correrse y respetarse, pues en ello brillará la humanidad en que 
nadie escede al americano. 
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p. ¿Qué conducta y política debe regir á los patriotas? 
R. Las máximas de Jesucristo y el Evangelio. 
P. ¿Cuáles sigue nuestro adversario? 
R. Las de Maquiavelo. 
P. ¿ En qué se fundan ? 
R. En el egoismo y amor propio. 
P. ¿Y qué fines llevan? 
R. El beneficio propio y el perjuicio del común de sus seme-
jantes. 
P. ¿ Como los siguen ? 
R. Presentándonos crímenes y delitos por virtudes. 
CAPITULO W. 
P. ¿Qué es el valor? 
R. Una constancia y firmeza de espíritu que busca con pru-
dencia y serenidad de ánimo la ocasión de la victoria. 
P. ¿Quién es ante la patria el mejor hijo de ella? 
R. El que se porta con mas valor, honor y desinterés propio, 
sea el que fuere. 
P. ¿Quiénes son los que solicitan grandezas, honores y as-
censos antes de haber ejercitado la virtud? 
R. Los abogados y necios que no saben obedecer, y por lo re-
gular son los mas inútiles. 
P. ¿Y quiénes son obligados á tomar las armas? 
R. Todos en general, y particularmente aquellos que eligiere 
el gobierno por mas aptos , bien dispuestos y menos útiles á la 
población. 
P. ¿ Los demás qué obligación tienen ? 
R. Contribuir con generosidad con todos los bienes que han 
recibido de ella, manifestando su patriotismo. 
P. ¿El que no tiene qué hará? 
R. Pedir á Dios por la felicidad de las armas patriotas, y ocu-
parse en los negocios á que están destinados , que también es 
contribuir á la abundancia y felicidad política. 
P. ¿De quién debemos esperar estas cosas? 
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R. De Dios Nuestro Señor, de nuestra justicia, de la pericia 
y lealtad de nuestros generales y oficiales , y de nuestro valor y 
docilidad. 
CAPITULO VI. 
P. ¿Con qué medios han ocupado nuestros pueblos los ti-
ranos? 
R. Con el engaño, la traición, la vileza y la perfidia. 
P. ¿Y estos son bastantes y suficientes ? 
R. No padre; antes mas bien se han hecho indignos de nues-
tra condescendencia, y debemos resistir á un sanguinario mons-
truo que quiere quitarnos nuestros derechos libres por medios 
tan injustos y abominables. 
P. ¿ Qué felicidad debemos buscar? 
R. La que ellos no pueden darnos. 
P. ¿Y cuál es? 
R. La seguridad de nuestros derechos y personas , el libre 
ejercicio de nuestra sagrada religión , y el establecimiento de un 
gobierno arreglado á las costumbres actuales de la América y re-
laciones con las provincias aliadas. 
P. ¿Y quién podrá hacer esto? 
R. El sabio y soberano Congreso, á quien Dios guarde con 
mayores felicidadas por los siglos de los siglos. Amen.» 
Triste es por cierto que las vejaciones ocasionadas por un go-
bierno imbécil y tiránico á los americanos les exaltase hasta el 
punto de proferir tan injustos dicterios contra sus hermanos los 
españoles; pero lo cierto es, que á tal estado habían llegado las 
cosas cuando se formó un ejército espedicionario que pasase á 
contener los progresos de la insurrección americana. Alistóse 
ESPARTERO en esta espedicion después de pasar algunos dias en 
Madrid, para lo cual tenia dos poderosas razones: una el apar-
tarse de este pais dominado por los traidores donde se 'esponia á 
perecer sin gloria cualquiera que no doblase servilmente la cer-
viz al yugo de la restauración absolutista, y otra continuar como 
militar prestando servicios á su patria. 
Como no es mi ánimo hacer la historia de España, sino refe-
rir simplemente los hechos en que han tomado parte los perso-
najes que pongo en paralelo, mis lectores me permitirán que no 
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siga punto por punto el hilo de los sucesos para lo cual necesita-
ría emplear algunos volúmenes mayores del que me propongo 
dar á luz; pero al mismo tiempo advierto que no me dejaré en 
el tintero nada de lo que ataña á dichos personajes , por lo cual 
voy á referir un lance que pinta hien el carácter de ESPARTERO. 
Es el caso, que este, antes de salir de España, pidió licencia al 
general Morillo, gefe de la espedicion, para pasar á Granátula 
con objeto de abrazar á sus padres y hermanos, á quienes no ha-
bía visto en muchos años. Recibió mal el general Morillo esta pe-
tición suponiendo que el que tanto pensaba en su familia no era 
á propósito para la carrera de las armas, á lo que ESPARTERO lle-
vando la mano derecha al costado izquierdo, y con marcadas 
muestras de indignación, contestó: « Mi general, si otro queV. E . 
me hubiera dicho tales cosas, mi contestación hubiera sido muy 
breve con esta espada. » Alegróse Morillo al oir tan enérgica 
respuesta, y dijo al teniente ESPARTERO: «Está bien , eso es ca-
balmente lo que yo busco: ahora puede V. ir cuando guste á ver 
á su familia. » Negóse ya ESPARTERO á hacer uso de la licencia, 
pero obedeciendo no solo á las instancias sino á los mandatos de 
su general, fué á despedirse de sus padres, y poco después, el 1.° 
de febrero de 1815, se embarcó con el ejército espedicionario en 
Cádiz, á bordo de la fragata Cariota, con dirección á Costa-
Firme. 
NARVAEZ continuaba de cadete en el regimiento de Guardias 
Walonas. 
Parece que la espedicion tuvo una navegación bastante feliz, 
y habiendo entrado sin hallar resistencia en la isla de la Asun-
ción con cuyo acontecimiento quedaba por entonces tranquila 
aquella parte de la América del Sur, volvieron á embarcarse 
nuestras tropas dirijiéndose á las costas de Cumaná y Barcelo-
na, desde donde marcharon á Caracas. E l regimiento de Estre-
madura, á que pertenecía Espartero, fué enviado á reforzar el ejér-
cito del Perú. E l año de 1816 pasó á formar parte de la división 
que mandaba el general Tacón, con objeto de pacificar la pro-
vincia de Charcas, y en la nueva organización dada por el virey 
á su regimiento, en la que se le aumentó un batallón, fué desti-
nado á él ESPARTERO en clase de capitán , confiriéndosele el man-
do de una compañía de cazadores, nuevamente creada, en atención 
á los méritos que ya habia contraído. Poco después se encomendó 
á nuestro héroe la tarea de construir los reductos de la villa de la 
3 
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Laguna y pueblo de Tarabuco y los atrincheramientos del rolosí 
y la Plata, desempeñando cumplidamente su comisión , asi como 
la que recibió posteriormente para levantar los planos de Arequi-
pa, Potosí, Cochabamba, Paz, Pruno y Charcas con lo que facilitó 
estráordinariamentelas operaciones militares. No tardó mucho en 
ser ascendido al grado de segundo comandante, y esto esciió algo 
la murmuración y rivalidad de algunos oficiales; pero aunque E S -
PARTERO habia ya prestado servicios para merecer el grado que 
obtenía , quiso muy pronto probar que era acreedor á la gracia 
que se le habia dispensado , y dio muestras de un valor poco co-
mún en varios encuentros , batiendo á los cabecillas Prudencio, 
Zarate , Pereira y otros, en los dias 7, 9, 10 y 11 do febrero en 
Yecla, Mollccitos , Montegrande y Oroncota, con lo que se cap-
tó el aprecio de todos sus camaradas. Si Narvaez hubiera estado 
allí, de seguro no se hubiera conformado como los demás , pues 
no habría dejado de ambicionar el grado que tenia Espartero con 
razón ó sin ella ; pero por fortuna ó por desgracia, Narvaez no 
podía estar allí, pues se encontraba todavía de cadete en el regi-
miento de Guardias Walonas. 
No menos valiente y decidido asistió ESPARTERO á las accio-
nes de Carretas, Garzas, la Laguna, donde con muy reducida 
fuerza, respecto de la que tenían los insurgentes , se rescataron 
los soldados españoles que se hallaban prisioneros en dicho pun-
to, y á la sorpresa de Presto en la que los enemigos sufrieron 
una completa derrota. Pero el hecho glorioso de ESPARTERO que 
merece citarse por separado, y que seguramente está á la altura 
de las mas atrevidas empresas del genio español tan pródigo en 
militares arrojados como los Empecinados , los Minas y los Zur-
banos, es el que voy á contar á mis lectores. Parece que inme-
diatamente después de la acción de Presto, habiendo sabido E S -
PARTERO que á una legua de distancia so hallaba una de las avan-
zadas de la columna que habia sido batida , la cual esperaba a 
uno de sus gofos á quien los insurrectos no conocían personal-
mente, pero que les inspiraba la mayor confianza, concibió 
nuestro héroe el atrevido proyecto de dirijirse allí solo sin co-
municar á nadie su pensamiento, fingirse el caudillo que espera-
ban y llevarse prisioneros á aquellos rebeldes. Hízolo así y poco 
después de haberle ocurrido tan temeraria idea, estaba de vuelta 
en Presto conduciendo á dichos rebeldes , sin que estos pudiesen 
conocer la red en que habían caido hasta el instante en que 
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se vieron prisioneros en poder de las tropas españolas. 
Y á todo esto NARVAEZ contiruaba de cadete en el regimiento 
de Guardias Walonas. 
El coronel Lamadrid , que era uno de glos efes rebeldes mas 
intrépidos , se apoderó de la villa de Tarija haciendo en ella 250 
prisioneros, pero pronto pagó caro este triunfo, pues pocos días 
después fué derrotado completamente por la división del briga-
dier Oreylly, y principalmente por el batallón del centro á que 
pertenecia ESPARTERO como segundo comandante , ca usando á di-
cho cabecilla la pérdida de 300 muertos , 100 prisioneros, tres 
cañones , todo el parque , 500 fusiles , porción de sables, muni-
ciones , bagajes y papeles, 500 acémilas, muchos trofeos y el es-
tandarte de los húsares del Tumacan , rescatándose ademas los 
prisioneros de Tarija. Es indecible, según el señor Torrente, 
autor de la Historia de la Revolución Americana, la decisión con 
que ESPARTERO contribuyó al éxito de tan brillante jornada. Y 
téngase en cuenta que cuando el señor Torrente tributaba tales 
elogios á ESPARTERO, que era el año de 1830, estaba bien lejos 
de presumir que este bravo militar llegaria á ocupar la posición 
elevadísima que alcanzó mas tarde, por lo que puede asegurarse 
que dichos elogios son hijos de la mas recta imparcialidad. 
Encargado de una columna de 300 hombres en 1818, salió 
hacia Pomabamba y ribera del Pilocomayo con objeto de perse-
guir á los caudillos Fernandez, Prudencio, Aldonaire y otros, 
á quienes derrotó y arrojó de aquel pais tomándoles muchas ar-
mas , caballos y 800 cabezas de ganado vacuno. 
El mas feliz resultado coronó pocos dias después sus esfuer-
zos en un sitio llamado el Pepinal, donde batió completamente 
al rebelde Cueto. 
Con estos hechos y otros muchos que seria prolijo mencio-
nar , continuó ESPARTERO todo el espresado año lo mismo que cj 
siguiente, robusteciendo la reputación de bravo que justamente 
habia adquirido. Permítaseme que á pesar del laconismo que me 
he impuesto refiera aqui otros hechos gloriosos para nuestro hé-
roe , tales como la acción de Inquisive , donde destrozó al cale-
cilla Orihuela, á quien hizo prisionero con toda su partida , la 
de Machacotnarca en que derrotó completamente á los cabecillas 
Chinchilla, Castro, Videla, Contreras y otros, tomándoles mul-
titud de prisioneros , todas sus armas y equipajes, 33 quintales 
de azogue y otros efectos, y la sorpresa de Capiñata donde se 
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apoderó de toda la partida del referido Castro, cuyas fuerzas 
apenas habian podido reponerse de la derrota anterior. 
Omito otras acciones no menos heroicas, que como la men-
cionada, han merecido justos elogios de escritores nada sospecho-
sos por haber escrito muchos años antes de eme ESPARTERO al-
canzase la elevada posición á que subió en alas de sus victorias, 
y voy á ocupar por un momento la atención de mis lectores con 
la narración de un suceso inesperado aunque muy natural. 
Mientras los bravos militares españoles derramaban en Amé-
rica su sangre por el rey Fernando, era esta desventu-
rada nación teatro de escenas sangrientas cuyo recuerdo, como 
dice Quevedo, de lástima y asco revuelve las entrañas. Olvidados 
cuando no desterrados ó en presidio los mas ilustres patriotas, 
se hallaba la España dominada por un partido fanático y cruel, al 
paso que en Palacio todo se hallaba dirijido por un payaso lla-
mado Chamorro. Este hombre originalmente servil era el com-
pendio ó resumen de todos los poderes por el gran favor que go-
zaba con el rey, á quien proporcionaba de dia ratos de buen hu-
mor con grotescas é insolentes bufonadas , y por la noche diver-
siones menos inocentes en ciertas casas de ciertos barrios, donde 
vivían ciertas gentes, de cierto oficio. Como era consiguiente, los 
hombres de honor deseaban poner término á tanta crueldad y á 
tantos escándalos, pero durante algún tiempo todas las tentati-
vas fueron desgraciadas. PORLIER , el valiente PORLIER que tantos 
sacrificioshabia hecho por su rey y por su patria, cansado del 
vergonzoso yugo que oprimia á los españoles, dio el grito de l i -
bertad en laCoruña, y probablemente hubiera conseguido su 
objeto si las intrigas de la infame chusma frailesca no hubieran 
logrado sobornar á la tropa que no se contentó con abandonar 
la causa que Porlier defendía, sino que entregó á su gefe, el 
cual, sin las consideraciones debidas á sus anteriores hechos 
fué pasado por las armas y ahorcado después de muerto. 
En Madrid dicen que hubo conatos de regicidio acusándose al 
desgraciado Bichar que sufrió el tormento con admirable valor 
sin declarar quienes fuesen sus cómplices , lo que prueba que 
semejante acusación podia carecer de fundamento, pues son po-
cos los que han resistido en el mundo el tormento sin declarar 
todo lo que han sabido. Pero fuese como fuese, lo cierto es que 
Bichar y otros muchos esperimentaron los horrores do las in-
venciones frailescas que no quisiera recordar por no condenarla 
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indulgencia con que fueron tratados los tales frailes en 1834. 
¿ Qué me importa á mí que no hubieran envenenado las fuentes 
de Madrid los que habian envenenado la vida de la sociedad en-
tera? 
Poco después del alzamiento del desgraciado PeuLiER en Ga-
licia, ocurrió en Cataluña el del infortunado LA.GY, teniente ge-
neral del ejército y uno de los militares mas justamente aprecia-
dos por su valor y sus virtudes, y el cual en castigo de su rebel-
día iba á ser ahorcado, lo que no se verificó gracias al general 
Castaños, capitán general entonces del principado de Cataluña 
para empañar las glorias que nohabia conquistado en Bailen. 
Formóse causa, de la cual yaporquelos que en ella declararon 
como testigos no supiesen lo ocurrido , ya porque no quisieran 
perjudicar al benemérito Lacy, de quien conservaban tan gratos 
recuerdos, no resultó contra este general ningún cargo grave: 
pero el general Castaños , digno defensor de su digno monarca, 
dictó una sentencia que voy á copiar aquí y que debería inscri-
birse con letras de bronce en el monumento levantado al duque 
do Bailen.—Es como sigue: 
«No resulta del proceso que el teniente general D. Luis Lacy 
sea el que formó la conspiración que ha producido esta causa, ni 
que pueda considerarse como cabeza de ella ; pero hallándole 
con indicios vehementes de haber tenido parte en la conspira-
ción, y sido sabedor de ella, sin haber practicado diligencia al-
guna para dar aviso á la autoridad mas inmediata que pudiera 
contribuir á su remedio , considero comprendido al teniente ge-
neral D. Luis Lacy en los artículos 26 y 42 , título 10 , trata-
do 8.° de las Reales Ordenanzas: pero considerando sus distin-
guidos y bien notorios servicios, particularmente en este Princi-
pado y con este mismo ejército que formó, y siguiendo los pa-
ternales impulsos de nuestro benigno soberano , es mi voto que 
el teniente general D. Luis Lacy sufra la pena de ser pasado por 
¿asarmas: dejando al arbitrio el que la ejecución sea pública ó 
privada, según las ocurrencias que pudieran sobrevenir, y hacer 
recelar que se alterase la pública tranquilidad.—Javier Castaños.» 
E l consejo de guerra votó lo que Castaños quería ó manda-
ba , pero la ejecución de Lacy ofrecía serias dificultades porque 
todo el pueblo se interesaba en favor de la ilustre víctima y aun 
se representó al rey pidiendo clemencia para el reo, cosa que 
tenia en cuidado al general Castaños, quien manifestaba un era-
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reno decidido en quitar del medio á un valiente defensor de la 
independencia española, para lo cual consultó de antemano al 
gobierno si convendría fusilar á Lacy en otro punto donde tu-
viera menos simpatías. No hubo iniquidad á que no se apelase 
en aquella ocasión ; primero se hizo divulgar que el rey había 
perdonado al reo destinándole á un castillo, después se trasladó 
á Lacy á Mallorca con orden reservada de matarle en el camino 
si intentaba recobrar su libertad. ¿ Pero á qué cansarnos ? la si-
guiente orden comunicada por Castaños al capitán general de la 
Isla dice lo suficiente. 
«Reservadísimo.—Excmo. Sr — Con fecha 7 de junio me dijo 
el señor secretario de Estado y del despacho de la Guerra lo si-
siguiente :—Muy reservado.—Excmo. Sr.—En el caso de que sea 
sentenciado á pena capital el teniente general D. Luis Lacy 
y V. E. tenga muy fundado recelo que pueda alterarse la tran-
quilidad pública en Barcelona si se verificare en ella la ejecu-
ción , quiere el Rey Nuestro Señor que inmediatamente se le 
traslade con toda la reserva y seguridad correspondiente á la isla 
de Mallorca á disposición de aquel capitán general, para que sin 
preceder consulta para la real aprobación , sufra en aquella el 
castigo á que se ha hecho acreedor por su execrable delito. Y 
habiendo manifestado lo que sobre esta real resolución me ha 
parecido conveniente, se me comunica por el propio ministerio 
con fecha del 21 la real orden siguiente :—Muy reservada.—Es-
celentísimo Sr.—He dado cuenta al Rey Nuestro Señor del oficio 
muy reservado que V. E . ha dirijido con fecha 14 de este mes, 
en contestación á la real orden que le fué comunicada, para que 
en el caso de ser condenado á muerte el teniente general D. Luis 
Lacy, se ejecutase la sentencia sin consultarse á la soberana 
aprobación, y que si tuviese V. E. fundado recelo de que se pu-
diese alterar la tranquilidad pública, se le traslade con reserva y 
seguridad á la isla de Mallorca ; y S. M . se ha dignado resolver 
que se cumpla lo mandado en la ejecución de la sentencia, si fue-
se la de muerte.—En cumplimiento, pues , de estas soberanas 
determinaciones, y habiéndose sustanciado el dia 28 la causa 
formada al teniente general D.Luis Lacy, que en público fué 
leída en los tres días anteriores, he dado las disposiciones nece-
sarias para que con seguridad y sigilo sea embarcado esta noche 
en el falucho de guerra El Catalán, convoyado por el místico 
Aguda, habiendo encargado la persona de Lacy al fiscal de la 
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causa el coronel D. Vicente de Algarra , que deberá hacer la en 
trega á la persona que V. E. designe , tomando el correspon-
diente recibo, y el mismo flseal será el portador de este pliego, 
en que incluyo la sentencia original, quedando aqui el proceso, 
que es esencial para el que por separado se está formando á los 
demás cómplices. Los comandantes de los buques llevan las ne-
cesarias instrucciones para los casos que puedan ocurrir en el 
mar , y el coronel Algarra la orden terminante por escrito de 
disponer sea muerto Lacy, si hubiese fundado recelo de que vio-
lentamente se intentase libertarlo.—Dios guardo á V. E. muchos 
años. Madrid 30 de junio de 1817.—Excmo. Sr.—Javier de Cas-
taños.—Escmo. Sr. marqués de Compigny. » 
Trasmito estos documentos para eterno oprobio de los que to-
maron parte en tan maquiavélico drama, de aquellos que hicieron 
creer al mismo Lacy que iba á un castillo, obligándole con el enga-
ño mas pérfido á mostrar una gratitud que estaban lejos de merecer 
sus verdugos. A los pocos dias de llegar á Mallorca se notificó al 
ilustre general la sentencia de muerte que él oyó con impertur-
bable serenidad, y á la mañana siguiente, en el foso del castillo, 
pereció aquel digno patriota cuya desgracia lloraban los mismos 
que estaban encargados de ejecutar la fatal sentencia, y á quie-
nes él mandé hacer fuego contra su persona , con aquella ener-
gía de espíritu con que que tantas veces lo habia mandado en el 
campo del honor contra los enemigos de nuestra Indepen 
uencia. 
Mientras esto pasaba en Cataluña, gemian los valencianos 
bajo el yugo ominoso del perverso Elio, el tigre mas abominable 
que ha producido esta nación tan pródiga en fieras racionales. 
Los asesinatos, los tormentos mas crueles estuvieron siempre á 
la orden del dia en los pueblos de Valencia durante el mando 
militar de aquel infame satélite del despotismo, que al menor 
asomo de liberalismo no vacilaba en sacrificar á los hombres mas 
honrados de la nación. Este bandido , por fin , tuvo un fin desas-
troso , aunque , desgraciadamente para la vindicta pública, no 
pudo pagar mas que con una vida los muchos crímenes que ha-
bía cometido. 
No quiero cansar mas á mis lectores con el relato de sucesos 
tan tristes, y baste decir que los horrores de que llevo hecha 
mención eran comunes á todas las provincias, cuando un grande 
hombre, harto desgraciado también, vino á sacar á su patria de 
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aquel estado de abatimiento, á levantar, por decirlo asi, la losa 
sepulcral que pesaba sobre el yerto cadáver de la nación españo-
la y reanimarlo con el mágico soplo de la libertad. Este es el 
acontecimiento que por un momento me ha hecho suspender la 
narración de las hazañas de ESPARTERO, para consagrar una pá-
gina de patriótica gratitud á otro hombre ilustre, á otro varón 
esforzado y virtuoso, al infortunado D. RAFAEL DEL RIEGO, á 
cuyo recuerdo no pueden menos de tributar una lágrima frater-
nal los hombres capaces de albergar en su corazón los sublimes 
sentimientos de honor, patria y libertad. 
La guerra de América no ofrecía mejor aspecto que la situa-
ción política de España, y ya se había organizado otra espedi-
cion para enviarla á perecer inútilmente en nuestras antiguas 
posesiones de Ultramar. Riego, Quiroga, San Miguel, Arco-
Agüero y otros cuyos nombres han sido bastante populares des-
pués , pertenecían á aquella famosa espedicion que conociendo la 
inutilidad con que iba á atravesar el Occéano para luchar por 
una causa enteramente perdida, concibió el grandioso pensa-
miento de romper las cadenas de la esclavitud en su patria. Seria 
largo de contar el modo con que la idea se llevó á cabo, las con-
trariedades con que los conspiradores tropezaron, los altos y ba-
jos que tuvieron antes y después de proclamar la Constitución, 
las vacilaciones de Fernando VII y las intrigas cortesanas que se 
pusieron en juego para sofocar aquel movimiento nacional. Lo 
que yo creo sin embargo que no debo pasar en silencio, es la 
opinión que tengo de que sin el valor y la fé de Riego la España 
hubiera continuado sufriendo los rigores del dogal absolutista, 
no ofreciendo á la Europa por término de la conspiración otro 
desenlace que unos cuantos patíbulos mas y unos cuantos patrio-
tas menos. Pero Danton ha dicho que la audacia es el alma de 
las revoluciones, y asi debió creerlo don Rafael del Riego, cuan-
do en medio de la incertidumbre en que deíua vivir acerca del 
resultado de su empresa atacada por todos los medios que á sus 
adversarios sugiriera la perfidia , y poco confiado en la resolución 
de los que habían de secundarle, proclamó solemnemente la 
Constitución en las Cabezas de San Juan el día 1.° de enero 
de 1820. Otro hombre menos firme que Riego hubiera desmaya-
do en cualquiera de los reveses que este grande hombre esperi-
mentó durante algunos meses; pero ni la persecución de un 
enemigo poderoso, ni la apatía de Quiroga, ni la deserción contí-
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nua de las tropas pronunciadas, fueron causas suficientes Amen-
guar la fé que abrigaba en su corazón el ilustre mártir de la 
libertad, hasta que por fin la nación de quien todo lo esperaba se-
cundó sus intentos y obligó á Fernando VII á jurar la Constitu-
ción de 1812 que debia morir luego atravesada por cien mil bayo-
netas francesas y resucitar mas tarde en la Granja para perecer 
de nuevo en manos de ciertos progresistas que aun pretenden 
embaucar á la nación y á quienes nunca debieron perdonar los 
liberales la mala fé con que urdieron y nos regalaron el misera-
ble pastel de 1837. 
Toda la nación recibió el espresado año de 1830 con entusias-
mo la vuelta de la Constitución y los militares que se hallaban en 
América, entre los cuales como todos sabemos era ya tan esti-
mado ESPARTERO, juraron con inesplicables muestras de júbilo 
aquel célebre Código. Con este motivo los moderados han atacado 
alguna vez á ESPARTERO suponiendo que luego que supo los acon-
tecimientos de España se apresuró á jurar la Constitución, lo 
que se halla desmentido por muchos historiadores que nos me-
recen entero crédito y según los cuales, todos los cuerpos de 
América prestaron su juramento á la Constitución con las for-
malidades de la mas estrecha disciplina. 
Volvamos á la contienda hispano-americana. 
Era esta una contienda terrible y mortal, tan mortal y terri-
ble como la que pocos años antes sostuvieron los españoles con-
tra los franceses. Las ideas de independecia adquirían cada vez 
mas importancia en América, y no habia medio á que no se ape-
lase para destruir al ejército español. Entre los muchos ardides 
vedados a que se recurrió con este objeto, merece referirse la 
conspiración tramada en Oruro con objeto de asesinar á ESPAR-
TERO entregando la población á los caudillos Chinchilla, Lanza 
y Orihuela. E l caso era tanto mas serio, cuanto que ESPARTERO 
se hallaba vendido por los suyos; pues el encargado de matarle 
traidoramente, era el capitán de la quinta compañía de su bata-
llón don Pedro Nordenflich. ESPARTERO supo todo el plan, y 
manifestó tanto valor como habilidad para destruirlo. Acababa 
de hacer una espedicion y con el aparente objeto de celebrar el 
feliz éxito de su marcha, convidó á algunos oficiales á celebrar 
una reunión en su casa, en cuya reunión según la franqueza y 
alegría que habia reinado, hubiera sido muy difícil sospechar el 
misterio que se ocultaba. Era ya bastante tarde cuando se supo. 
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Los oficiales se preparaban á retirarse cuando vieron á ESPARTE-
RO que, impidiendo el paso, cerró la puerta con llave; habló en 
seguida de lo apurado de las circunstancias , y tuvo el placer de 
recibir de sus cantaradas inequívocas muestras de adhesión a su 
persona y á la causa de la nación española. Era necesario obrar 
no solo con energía sino con rapidez , y así determinó ESPARTE-
RO , seguido de sus leales compañeros , pasar inmediatamente al 
cuartel y arengar á la tropa, lo que verificó teniendo el gusto de 
hallar á los soldados en el mejor sentido , visto lo cual se proce-
dió á la prisión de los conspiradores, muchos de los cuales fue-
ron condenados á la pena de muerte por un consejo de guerra, 
cuya sentencia parece que solo se ejecutó en el pérfido capitán 
Nordenflich, que no habia dudado en degradarse hasta el punto 
de querer matar traidoramente á su bravo comandante. 
También de este hecho se ha querido sacar partido para za-
herir á ESPARTERO suponiendo que no tenia facultades para lo 
que hizo; pero aparte de los males que evitó con su enérgica 
medida , y de la serenidad digna de elogio con que se condujo en 
tan apurado trance, quisiera yo saber con qué derecho se censura 
á quien obró con tanta magnanimidad, puesto que siendo varios 
los condenados por el consejo , no hubo mas ejecución que la del 
espresado Nordenflich. Y sobre todo, deseara yo saber los Utu-
tos que tienen para condenar un acto de notoria justicia, hom-
bres que han aterrado al mundo con su crueldad. Cuando lle-
guemos á las atrocidades que cometió don RAMÓN MARÍA NARVAM 
durante su mando militar en la Mancha, volveremos á recordar 
el consejo de Oruro para establecer un paralelo , que si á alguien 
debe sonrojar, no es al general ESPARTERO. 
He ocupado algunas páginas para echar una ojeada por nues-
tra patria durante el despotismo de los seis años, y esta digresión 
me obliga á pasar por alto algunos sucesos que tuvieron lugar en 
la guerra de América, á fin de no prolongar demasiado las di-
mensiones de este capítulo. Diré sencillamente que una serie no 
interrumpida de rasgos heroicos elevó á ESPARTERO al grado de 
coronel desde la época en que le dejamos hasta 1823 en que tu-
vieron lugar las acciones de Torata y Moquehua , de las cuales 
voy á decir algunas palabras. En el primero de diebos puntos 
perdió el enemigo mas de 700 hombres entre muertos, heridos 
y prisioneros. «En esta acción, dice una historia que tengo a la 
vista, ESPARTERO se distinguió completamente; con solo dos com-
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pamas del cuerpo de su mando cargó á la bayoneta sobre toda 
el ala derecha de la línea enemiga que desordenó y puso en pre-
cipitada fuga, dando al mismo tiempo la muerte en medio de 
un batallón formado, al ge fe enemigo que lo mandaba, con 
quien se batió cuerpo á cuerpo, y sin embargo de que en esta 
carga le mataron el caballo y recibió tres heridas de bala de bas-
tante consideración, no quiso retirarse del campo de batalla; 
antes por el contrario, repitió con su cuerpo ya reunido diferen-
tes cargas.-» i .AMJ 
Pero si brillante fué el comportamiento de nuestro héroe y 
del ejército español en esta jornada, no lo fué menos en la que 
pocos dias después tuvo lugar á la vista de la villa de Moquehua. 
« El resultado de esta jornada, dice el parte dado al virey por el 
general Canterac, ha sido quedar en nuestro poder tres piezas 
de artillería, cantidad de municiones , todas las cajas de guerra, 
una bandera, la sola que se halló en la acción y era la general 
del ejército, porción de carabinas, sables , lanzas y caballerías, 
sobre 3,000 fusiles, el campo sembrado de cadáveres ; se han re-
cogido como 1,000 prisioneros y muchos heridos, inclusos en los 
primeros unos 60 oficiales; y es tal su pérdida que por todas las 
direcciones de las quebradas de la sierra y arenales se van en-
contrando dispersos desarmados. 
El coronel ESPARTERO mereció en este parte una especial men-
ción del general en gefe. Habla don José Canterac de una posi-
ción en terreno escabroso defendida por una compañía primero 
y después por un batallón y añade: «Todos los obstáculos des-
aparecieron delante de nuestros bravos; sostenido el centro por 
Gerona y mandado por su coronel ESPARTERO, que tanto se habia 
distinguido en la victoria de Torata y que d pesar de sus heri-
das quiso tomar parte en la de Moquehua , arrolló sobre la mar-
cha la compañía y batallón.» 
Como pueden ver todos los hombres imparciales, la vida mi-
litar de ESPARTERO está sembrada de rasgos heroicos , y mas ade-
lante demostraré que este ilustre guerrero habia prestado mas 
servicios y contaba mas hechos gloriosos cuando llegó á coman-
dante que su caprichoso y afortunado antagonista don RAMÓN M A -
RÍA FÍARVAEZ para llegar á capitán general de los ejércitos nacio-
nales. Debo decir sin embargo en obsequio de la justicia, que 
ESPARTERO vio recompensados sus méritos después de las accio-





NAHVABZ ES CADETE.—-SIGUE DE CADETE NARVAEZ.—CONTINÚA NAUVAEZ 
DE CADETE. 
Recordarois, no es estraño, 
aquel joven matasiete, 
que aunque regañón y uraño 
entró á servir de cadete : 
Aquel que con poco seso 
daba á su familia empachos, 
y por esquivo y travieso 
espantaba á los muchachos; 
Aquel que sordo al cariño 
de su madre y de su padre, 
se burlaba siendo niño 
de su padre y de su madre ; 
Aquel que desde pequeño 
causó á la nación vecina 
tanto terror con su ceno 
como con sus hechos Mina; 
En fin, aquel mozalvete 
de quien sabemos que antaño , 
entró á servir de cadete 
siendo regañón y uraño : 
Si todo esto recordáis, 
grandes cosas no esperéis ; 
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que á añadir muy poco vais 
sobre lo que ya sabéis. 
Como íbamos diciendo 
aquel que daba espanto á las personas 
amando el alboroto y el estruendo, 
entró en Guardias Walonas. (1) 
Hay quien jura que el joven era un lince 
y sin que yo á las pruebas le sujete 
diré que vio acabar el año quince 
sin dejar los cordones de cadete. 
Era su coronel el conocido 
marqués de San Simón, que del tirano 
gozaba gran favor, porque es sabido 
que era el tal coronel muy cortesano, 
y aunque llevaba el nombre ó apellido 
de San Simón, no fué sansimoniano. 
Gustábale no obstante, según actas 
que á mi mano han llegado y no repudio, 
dedicar sus cadetes al estudio 
de las ciencias exactas: 
por lo cual D. RAMÓN sabrán ustedes 
que entró aquel año mismo 
en el sagrado templo de Arquimedes 
á recibir el agua del bautismo. 
Y cuéntase que el mozo adelantaba 
y mostraba talento y se aplicaba 
con tan estraño ahinco 
que al año de estudiar asi sumaba: 
«dos y tres, once , y seis, veinte; y llevo cinco. » 
Aunque así progresó, la suerte fiera 
no le dejó avanzar en su carrera. 
El verano pasó , pasó el invierno 
y él no pasó de un grado, que no es grado , 
el grado de cadete sempiterno. 
(1) De cadete, por supuesto. 
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El año diez y seis fué postergado ; 
no tuvo mas fortuna el diez y siete, 
llegando á presumir el desdichado 
que venia á este mundo condenado 
á llevar los cordones de cadete. 
hñfíM ' — • 
• 
Por fin salió un decreto 
que el ascenso de alférez prometía 
al cadete discreto 
que pruebas diera de su ciencia un dia. 
Al ver esto NARVAEZ , á porfía 
quiso el grado alcanear de subteniente 
y una gran prueba dio de tontería, 
creyendo en los decretos, inocente, 
del que jamás cumplió lo que ofrecía. 
Lo cierto es que NARVAEZ , era un pasmo; 
por la ciencia tomó tal entusiasmo 
que para de una vez decirlo todo 
restaba, al año y medio, de este modo: 
«Si de seis quito tres quedan en nueve; 
me parece que en esto no delinco; 
quien debe tres y paga, nada debe; 
de cuatro á seis van ocho, y llevo cinco .»— 
Con esto, como veis, ya no era estraño 
si á ascender aspiraba; 
y tanto se aplicaba 
que al fin de otro medio año 
supo multiplicar... como restaba; 
y en el año siguiente 
siempre marchando en progresión creciente, 
hizo una operación que aunque no fuera 
lo que se llama exacta 
á la cátedra entera 
dejó por un memento estupefacta 
viéndole dividir de esta manera: 
a Seis partido por tres, tocan á siete, 
6 no salgo yo nunca de cadete. 
Cinco entre dos á dos, de gozo brinco; 
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nueve entre seis á cuatro, esto no falla, 
pongo cero al cociente y sobran cinco. » — 
Mas á pesar de todas sus porfías 
el que sin ver un campo de batalla 
quiso ser general en quince dias 
no logró aquel ascenso que indiscreto 
confiado esperaba del decreto. 
Infeliz se juzgaba sin segundo 
mas justo es ya que la razón le espete; 
y es que aun siendo tan bravo y tan profundo 
su sino, su misión en este mundo 
no era ser general, sino cadete. 
Llegó el año de veinte y desde luego 
las cosas se cambiaron 
por la firmeza del invicto Riego. 
Los torpes palaciegos se irritaron; 
se irritaron los frailes asimismo; 
pero el pueblo entregado á la alegría 
bendijo en todas partes aquel dia 
en que el yugo rompió del despotismo. 
Dióse á los servilones inhumanos 
música de zambomba y de cencerro , 
gritando por do quier los ciudadanos 
i No mas cadenas ! ¡ mueran los tiranos! 
¡ Viva la libertad! ¡ Trágala perro! 
Dícese que NARVAEZ , cosa estraña , 
quiso también lo que anhelaba España 
y á la Constitución mostróse adicto. 
Confeso pudo ser mas no convicto, 
pues no comprendo bien por vida mia 
que quien por libre entonces se tenia, 
años después, á la nación fatales, 
mostrase tanto apego á los serviles 
como encono á los pobres liberales. 
Esto es lo que yo digo y lo que pienso. 
Como quiera que fuese, y vuelvo al tema, 
lo cierto es que en el cambio de sistema, 
no logró D. Ramón ningún ascenso. 
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¡ Asi nunca lo hubiera conseguido! 
Quizá el mismo viviendo en el olvido 
saliera ventajoso, 
que aunque no hubiera sido 
tan ministro, tan duque y poderoso 
de una oscura provincia en el retrete, 
yo sé bien que el tal duque de Valencia 
tuviera mas tranquila la conciencia 













PROSIGUE NARVAEZ DE CADETE.—OBTIENE EL GRADO DE ALFÉREZ.—No HA-
CE NADA.—SE ARREPIENTE LA PRIMERA VEZ QUE HIZO ALGO.—VUELVE AL 
ESTADO DE CADETE. 
Ya han visto mis lectores los progresos que hizo NARVAEZ en 
su carrera y en sus estudios. E l asunto del capítulo anterior me 
pareció tan poético , que juzgué oportuno tratarlo en verso, asi 
como también escribiré en verso muchas de las hazañas que han 
dado mas celebridad á Narvaez, como por ejemplo, la jornada de 
Ardoz, que merece un canto épico-burlesco por ser una caricatu-
ra del sitio de Troya, y probablemente recitaré en seguidillas los 
temores supersticiosos del duque de Valencia, y sus denuncias á 
las autoridades, cuando se vio retado por don José María Orense, 
don Jorge Diaz Martínez y otros ciudadanos que tienen mas co-
razón sin haberlo cacareado tanto. 
El presente capítulo ya es menos poético, por lo cual pienso 
escribirlo en prosa y verso, para que vea don Ramón que hasta 
en la forma voy á ser un historiador equitativo de su vida y mi-
lagros. 
Dicen los amigos de NARVAEZ que el cuerpo de Guardias fué 
uno de los que mas contribuyeron al alzamiento del pueblo de 
Madrid en 1820, y que NARVAEZ no fué de los que contribuye-
ron menos á restablecer el Código de 1812. Dejo á la considera-
ción de mis lectores el peso que pudiera tener en la balanza de 
la opinión pública un cadete. Decir que NARVAEZ cooperó eficaz-
mente á la revolución entonces, es cuanto hay que decir , y no 
me sorprenderé de que el dia menos pensado se nos pruebe que 
no fué Palafoxel defensor de Zaragoza en la guerra de la Inde-
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pendencia sino NARVAEZ. Todo está en poder ó no convencer al 
público de que el elixir de la vida se descubrió en los primeros 
tiempos del mundo, y que ha sido patrimonio del duque de Valen-
cia. Si esto se consigue tampoco desconfió de ver una nueva pu-
blicación de Historia Universal en que se diga : 
Que cuando juez imparcial, 
y harto de ver tantos males, 
mandó Dios á los mortales 
el diluvio universal, 
el hombre de ardiente fé 
que hizo el Arca, aunque os asombre, 
fué NARVAEZ bajo el nombre 
de el patriarca Noé. 
Sí , señores, hemos de ver esto y hemos de ver que NARVAEZ 
derrotó á Dario y conquistó un grande imperio, bajo el nombre 
de Alejandro Magno; y no se dirá que es el mismo Aníbal por los 
anacronismos en que incurre cuando habla de la batalla de Can-
nas, ni que derrotó á Pompeyo llevando el nombre de César, por-
que consta que el célebre emperador romano murió delante de 
muchos testigos y no ha resucitado después. Pero se dirán cosas 
no menos estrañas y prodigiosas de NARVAEZ, desde que este ser 
privilegiado hizo sobrevivir una parejita de cada especie al cha-
parrón de los cuarenta días con cuarenta noches, hasta hacer ju-
rar á Fernando VII el Código en 1820. 
Por ahora, lo único que sus amigos aseguran, es que NARVAEZ 
contribuyó al buen éxito que tuvo el pronunciamento de Riego, 
y aunque esto no pasa de ser uno de esos piropos ridículos que 
solo pueden lisongear la vanidad de las almas vulgares, haré la 
concesión, no de que NARVAEZ contribuyó, porque no es creíble 
que un cadete contribuyese á un alzamiento nacional, sino de que 
se adhirió á la revolución política de 1820, sobre lo cual tengo que 
decir dos palabras. 
¿Es posible que un NARVAEZ, 
un militar tan severo, 
que con tanto horror mas tarde 
miró los pronunciamientos, 
faltando á la disciplina, 
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y de la ley al respeto, 
prestara ayuda insensato 
á la insurrección de Riego? 
No lo creo aunque me emplumen, 
y digo que no lo creo 
porque sé que las revueltas 
le hacen tiritar de miedo. 
Y aunque le he visto otras veces 
combatir contra un gobierno, 
y según dice el adagio 
quien hace un cesto hace ciento , 
Creo que si el año veinte 
hubiera ocupado el puesto 
de ministro de Fernando 
y hubiera cogido á Riego , 
le hubiera dado, sin duda, 
por fracmason y por negro , 
el trato que dio á Zurbano 
sobre poco mas ó menos. 
Es decir, reasumiendo ó compendiando lo que he dicho has-
ta aquí en prosa y verso, que NABVAEZ no pudo apoyar una 
revolución si habia de ser consecuente con sus principios , ó que 
si la apoyó hizo lo mismo que si no la hubiera apoyado, porque 
el apoyo de un cadete que sobre no ser mas que cadete gozaba 
pocas simpatías por su carácter, debió añadir muy poquísimo 
combustible á la hoguera de la revolución. Sin embargo , el jo-
ven NARVAEZ, en cuyo pecho se albergaba un loco entusiasmo... 
por la faja, logró de alli á poco sacudir la pesada cadena de los 
cordones de cadete á que habia sido condenado por muchos 
años. Hubo un dia de metamorfosis; la boruga se habia converti-
do en mariposa; el loro de Jedeon se habia vuelto gato; el cadete 
de la Guardia se habia transformado en alférez de la Guardia; don 
RAMÓN MARÍA NARVAEZ estaba en camino para llegar á general y 
debia salirse con la suya en este pais donde unos cuantos ascen-
sos se logran por otras tantas recomendaciones, donde el favor 
ahoga las justas aspiraciones del mérito. 
Fuese de ello lo que fuera 
NARVAEZ en su carrera 
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clió el primer brinco logrando 
calzarse la charretera 
sin saber cómo ni cuándo. 
La situación política creada en 1820 se complicaba por mo-
mentos : hízose propalar la voz deque el pobrecito Fernando ge-
mía en un cautiverio mas temible que aquel de que fué rescata-
do pocos años antes , y que los liberales acabando con la vida del 
rey iban á dar al traste con la sociedad. Los Guardias, que lo 
que querían á todo trance era la salvación del monarca aunque 
á la nación se la llevaran los demonios, empezaron á manifestar 
en todas partes su aversión á la causa de la libertad y discurrían 
de este modo. 
«Verdad es que la Constitución hace á todos los hombres 
iguales ante la ley; que con este sistema tienen los pobres una 
garantía contra las injusticias de los ricos, y que la vida y las 
propiedades de los ciudadanos no pueden ser atropelladas por el 
capricho de un tirano; pero la Constitución no le gusta á Fer-
nando , y primero es Fernando que la Constitución. 
«Verdad es que con el gobierno constitucional tienen todos 
los ciudadanos intervención en los negocios públicos ; que si un 
alcalde no corresponde á la confianza de su pueblo, pueden elegir 
otro á su gusto , y que teniendo en sus manos la recompensa de-
bida al mérito y á la virtud, están Ubres de caer bajo la férula de 
cualquier advenedizo ambicioso; pero el rey no está contento con 
el gobierno constitucional, y primero es Fernando que la Consti-
tución. 
«Verdad es que merced á las reformas económicas que trae 
consigo el progreso de las nuevas ideas, la nación puede llegar 
al colmo de la felicidad ; que los pobres labradores ya no pagan 
la bárbara contribución del diezmo, con cuyo ahorro tienen para 
dar todo el año pan á sus hijos y algo mas , pero Fernando no 
quiere que su pueblo sea dichoso, y primero es Fernando que la 
Constitución. 
«Verdad es que en la actualidad todos los hombres tenemos 
el derecho de imprimir y publicar nuestras ideas libremente, lo 
que hace mas difícil el abuso de la fuerza bruta y el gatuperio de 
los que manejan los caudales de la nación, puesto que si algún 
tiranuelo se estralimita, cualquiera de nosotros tiene el derecho 
de denunciarle ante el soberano tribunal de la opinión pública. 
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Verdad es también que con la libertad de la imprenta, tiene la 
ciencia un aliciente para marchar á la perfección y que con el 
progreso de la ciencia viene el desarrollo de la agricultura , del 
comercio y de todo lo que conviene al pueblo : pero Fernando 
no quiere que se denuncie á sus amigos aunque estos sacrifiquen 
á la patria, ni le gusta que se digan las cosas que convienen al 
pueblo, y primero es Fernando que la Constitución. 
«Verdad es, por último, que la Constitución es un dique 
puesto á la inmoralidad de los frailes, y que estando los frailes 
sujetos á las leyes como cada hijo de vecino , serán difíciles ó 
menos frecuentes los ataques que esos hombres corrompidos den 
a nuestros bolsillos y á la honra de nuestras mujeres , pero Fer-
nando profesa mucho amor á los frailes, y primero es Fernando 
que la Constitución.» 
Después de tan serio raciocinio , como era de ene, concluían 
los serviles, entre los cuales se contaban los Guardias , en cuyas 
filas militaba NARVAEZ , con un ¡ viva el rey absoluto! que equi-
valía á decir ¡ muera la nación! 
En honor de la verdad , aunque los Guardias en su mayor 
parte tomaron el rábano por las hojas, hubo algunas escepcio-
nesyyosé positivamente que NARVAEZ, acaso sin mas objeto 
que el de estar en guerra con sus compañeros , se declaró en fa-
vor de la libertad, aunque no muy ostensiblemente como el des-
graciado Landaburu, porque NARVABZ ha tenido siempre un 
horror invencible á la muerte, lo que no puede esplicarse sino 
es por un entrañable amor á la vida. 
Sabidas son de todos las ocurrencias que mediaron desde 
el 30 de junio hasta el 7 de julio de 1822. Durante todos estos días 
se sabe que NARVABZ, enemigo de la insurrección, se encontró 
mezclado con el pueblo en diferentes puntos de Madrid, pero no 
se dice que hiciera nada de provecho. ¿Qué hacia, pues , este 
hombre? ¿Para qué diablos le habian dado la charretera? ¿Por 
qué no se fué con los insurrectos y hubiera hecho algo, aunque 
malo ? Nada; el nuevo alférez que no habia hecho nada por lo-
grar la charretera, quería llegar á general sin dejar su favorita 
ocupación. Ya se vé, él diría lo que otras muchas veces ha dicho 
arrullado por el bajel de la fortuna: «Si yo he de ganar por mis 
puños los grados y empleos que me den , nada tendré que agra-
decer á nadie; el caso es que me los den sin ganarlos.» 
Todo el mundo , repito , sabe los sucesos del memorable 7 de 
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julio en que el valor del pueblo de Madrid y su Milicia Nacional, 
unido al entusiasmo de algunos beneméritos militares fieles al ju-
ramento de defender la Constitución, salvaron la libertad com-
batida por los Guardias , los ministros y el rey. Durante la pe-
lea , lo mismo que antes y después, se sabe positivamente 
en qué sitios se encontraba NARVAEZ ; pero se sabe también 
que ni dio ni recibió , por lo que será escusado detenernos en 
este punto. Acabada la refriega, sucedieron varias cosas mas ó 
menos estrañas, mas ó menos naturales , como verbi gracia: El 
oficial Goffieu y sus cómplices en el asesinato del patriota Lan-
daburu fueron pasados por las armas , lo que pertenece al nú-
mero de los sucesos naturales, por ser de justicia que el que á 
hierro mata, á hierro debe morir: el pueblo madrideño que ha-
bía visto comprometida la libertad de España, asi como la vida 
y honra de los buenos patricios, se dio por muy satisfecho con 
el triunfo, sin decir tus ni mus al gobierno ni al rey, lo que cor-
responde á la lista de los sucesos raros, porque sabidas eran las 
maquinaciones del ministerio Martínez de la Rosa que tenían por 
objeto restablecer el absolutismo con traje de máscara , y las va-
cilaciones del monarca que por la mañana se vestía de guardia y 
por la tarde de miliciano nacional. Sin embargo, el pueblo de 
Madrid pasó por todo, esperando que los que habían pecado se 
enmendarían, como en efecto se enmendaron ; pero fué para ca-
minar de mal en peor, pues antes habían limitado sus intentos 
de restauración al estrecho círculo de una insurrección militar, y 
después llevaron sus manejos hasta el logro de una intervención 
europea. Aconteció también la disolución de los cuerpos de Guar-
dias , lo que me parece muy natural por la terrible muestra que 
acababan de dar de su poco amor á la disciplina y á las leyes ; y 
siendo disueltos los cuerpos de Guardias aconteció, por último, 
quedar escedente NARVAEZ , lo que fué una rareza de á folio en 
atención á que se vio condenado á envainarla espada el que nun-
ca la había desenvainado, y nadie me podrá negar el axioma de 
que para meter una cosa dentro de otra, es condición precisa, 
indispensable, que la cosa que se ha de meter esté fuera de aque-
lla donde debe entrar. Pero el acontecimiento estupendo, el 
acontecimiento monstruo que tuvo lugar á poco tiempo y que 
basta á dar una idea de los hombres que gobernaban entonces, 
consistió en nombrar á NARVAEZ ayudante del general Mina, en-
cargado á la sazón de esterminar las partidas realistas que vaga-
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banpor el principado de Cataluña. ¡ NARVAEZ que no habia hecho 
nada era ayudante del que habia hecho tantas cosas grandes! Si 
el gobierno se propuso dar una sorpresa inaudita á su patria 
nombrando al alférez NARVAEZ ayudante del general Mina, vive 
Dios que no lo consiguió; pero ya para lo que faltaba, y el hecho 
hubiera sido mas sorprendente, debió nombrar al general Mina 
ayudante del alférez NARVAEZ. 
Salió por fin don Ramón 
salió don Ramón por fin; 
ya el Cid estaba en campaña , 
ya estaba en campaña el Cid. 
Salió, como iba diciendo , 
de la villa de Madrid 
NARVAEZ con una cara 
mas fiera que un javalí. 
Y no porque el patrio fuego 
inflamase al adalid 
atizando su coraje 
contra la facción servil; 
Sino porque el buen Ramón 
pensó y dijo para sí: 
« ¿ Voy dónde silvan las balas ? 
algo tendré que sentir. 
Yo bien sé que el uniforme 
que en hora mala vestí, 
me impone la obligación 
penosa de combatir. 
Sé también que es necesario 
mostrar alma varonil 
el que en la milicia quiera 
subir , subir y subir ; 
Sé, por fin, que voy con Mina , 
quien me marcará el carril 
por donde debo marchar 
y ¡ ay si de él llego á salir .' 
Yo bien quisiera, lo juro, 
ser el primero en la l id, 
sacar fuerzas de flaqueza, 
conquistar laureles mi l , 
m PARALELO MILITAR 
Derrotar á los facciosos 
con arrojo ó con ardid 
pero, señor, estas cosas 
no se lian hecho para mí.» 
En efecto , los tristes presentimientos de NARVAEZ no tarda-
ron en realizarse. Habia resuelto Mina apoderarse á viva fuerza 
de Castellfollit punto ocupado por los realistas, y alrededor dei 
cual habia, entre otros, un torreón que se creyó oportuno des-
truir por medio de una mina. NARVAEZ se ofreció á preparar los 
trabajos y los llevó á cabo, pero no bien habia terminado su ope-
ración , cuando vino una bala que le dio en un costado , quedan-
do por consiguiente herido de bastante gravedad. En esta ocasión 
parece que NARVAEZ se portó bastante bien, y aunque hay quien 
dice que al ver su herida dio á entender , con menos disimulo 
del que á la dignidad militar convenia, que si él hubiera sabido 
lo que iba á pasar no se hubiera acercado tanto al peligro, lo 
cierto es que antes de sufrir el terrible golpe manifestó alguna 
serenidad de espíritu. Tengo un placer en consignar aqui este 
hecho para prueba de la imparcialidad con que escribo esta his-
toria , y también porque ya era tiempo de decir algo agradable 
del hombre que tan estérilmente pasó los primeros años de su 
vida, y á quien tendré pocas ocasiones de elogiar durante el cur-
so de su carrera , tan nutrida de favores como escasa de méritos. 
NARVAEZ fué conducido á Igualada donde permaneció el tiempo 
necesario para su curación , lo que tuvo para él la doble ventaja 
de vivir algún tiempo lejos del peligro y de presentarse á los pa-
triotas con la recomendación de un oficial herido en defensa de 
la libertad. 
Restablecido pronto de su herida volvió á la campaña cuan-
do ya el ilustre general Mina habia casi esterminado la facción 
realista. Nada mas nos dicen las historias de particular respecto 
á NARVAEZ durante esta guerra, como no sea la imprudencia que 
cometió hallándose el año 23 de observación cerca del camino 
que desde los fuertes de la Seo de Urgel conduce al valle de An-
dorra, territorio neutral entre España y Francia. El hecbo es 
que los facciosos escarmentados en todas partes , habian adopta-
do la prudente resolución de abandonar á España , y aprove-
chando la oscuridad de la noche tomaron el tole en dirección al 
indicado valle de Andorra. Cualquiera, sabiendo aquel refrán 
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que dioe, al enemigo que huye puente de plata, hubiera dejado 
que los facciosos se fueran en paz y en gracia de Dios; NARVAEZ, 
que no sabia el refrán y quizá impelido por su mismo aturdimien-
to, mandó disparar á la pequeña fuerza que tenia á sus órdenes, 
lo que pudo costarle muy caro; pero por fortunad coronel don 
Manuel Gurrea acudió con un batallón al sitio del tiroteo y batió á 
la facción causándole la pérdida de 200 hombres, y obligando á los 
demás á buscar su salvación en el vecino reino. 
A pesar de los esfuerzos del infatigable Mina y otros ilustres 
guerreros, pronto debia sucumbiría libertad española. La Santa 
Alianza habia decretado su muerte, y para cumplir su propósito 
envió un ejército de 100,000 hombres mandados por el duque de 
Angulema. Seria largo de contar el modo con que este trágico 
plan fué conducido : las defecciones de Ballesteros, Morillo y 
otros traidores , precipitaron el desenlace fatal, y Fernando VII 
volvió con sus nuevos poderes de rey absoluto á estremecer al 
mundo harto asombrado ya de las atrocidades que habían tenido 
lugar en España desde 1814 hasta 1820. Las promesas que el rey 
habia hecho en Cádiz á los liberales á quienes muchas veces fué 
deudor de su corona y aun de su vida, formaron la última red ten-
dida á los hombres honrados , y para dar una muestra de la época 
inaugurada en la restauración, insertaré aqui el siguiente bando 
que conservo original y que no tengo noticia se halle impreso en 
ninguna otra historia. 
BANDO. 
D. JULIÁN CID Y MIRANDA, del Consejo de S. M., Alcalde 
de su Real Casa y Corte, y Superintendente general de Vigi-
lancia pública del reino , etc. 
Hago saber, que por elExcmo. Señor Secretario de Estado 
y del Despacho del Interior se me ha comunicado la Real orden 
siguiente: 
«El Señor Secretario del Despacho de Estado me dice con fe-
cha de 4 del actual desde Jerez de la Frontera lo siguiente :-=El 
Rey N . S. quiere que durante su viaje á la Corte no se encuentre 
á cinco leguas en contorno de su tránsito ningún individuo que 
durante el sistema constitucional haya sido Diputado á Cortes en 
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las dos últimas legislaturas, ni tampoco los Secretarios del Des-
pacho , Consejeros'de Estado , Vocales del supremo tribunal de 
Justicia, Comandantes generales, Gefes Políticos, Oficiales de 
las Secretarías del Despacho , Gefes y oficiales de la estinguida 
Milicia Nacional Voluntaria ; prohibiéndoles para siempre la en-
trada en la Corte y Sitios Reales al radio de quince leguas. Esta 
soberana determinación es la voluntad de S. M. no sea compren-
siva para aquellos individuos que después de la entrada del ejér-
cito aliado hayan obtenido por la Junta Provisional ó la Regencia 
del Reino un nuevo nombramiento ó reposición en el que tenían 
por S. M. antes del 7 de marzo de 1820 ; pero unos y otros con 
la precisa condición de encontrarse ya purificados. » = 
Para que esta Real determinación tenga el mas pronto y eje-
cutivo cumplimiento, MANDO: Que todas las personas com-
prendidas en la misma, y residentes actualmente en la Corte, se 
presenten en la Secretaría de la Superintendencia general de mi 
cargo á obtener el correspondiente pasaporte para salir de ell a 
dentro del preciso y perentorio término de cinco dias desde el 
de la publicación de este Bando , al punto que se les designe fue-
ra de las quince leguas espresadas. Los Comisarios y demás de-
pendientes de Vigilancia , Alcaldes de Barrio , y todos los Minis-
tros de justicia quedan encargados de averiguar cualquiera ocul-
tación. Y los contraventores y encubridores serán reducidos in-
mediatamente á prisión, sin contemplación alguna, y juzgados 
como desobedientes á los preceptos del Soberano.—Madrid 9 
de octubre de 1823.—Julián Cid.—Dionisio Antonio de Puga, 
Secretario » 
Empezaron los frailes á predicar el esterminio de los libera-
les: los asesinatos estuvieron durante mucho tiempo á la orden 
del dia. Riego que habia concebido la idea de atravesar toda la 
España á pié creyendo poder tremolar aún la bandera de la 
libertad en Cataluña donde contaba con algunos amigos, fué 
cogido prisionero, conducido á Madrid y ahorcado como el mas 
inferné de los malhechores en recompensa de los servicios que á 
su patria y á su rey habia prestado en tantas ocasiones. El Empe-
cinado , sin consideración alguna á los méritos que habia contraí-
do en la guerra de la Independencia y faltándose á las sagradas 
condiciones de su capitulación, fué preso en Roa, espuesto en el 
mercado dentro de una jaula á los insultos y pedradas de la mu-
« 
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chedumbre y condenado á muerte. Entre los innumerables atro-
pellos de aquella época de desolación , merece citarse el que su-
frió don Francisco de la Torre, quien solo « por conservar en su 
casa un retrato del infortunado Riego , fué condenado á llevar 
dicho retrato colgado del cuello hasta la plaza de la Cebada , en 
donde debia presenciar la quema de la pintura por mano del ver-
dugo , para después pasar á cumplir diez años de presidio, su-
friendo su esposa igual tiempo de condena en las galeras.» No hubo 
retiro chico ni grande donde los liberales no sufrieran la mas 
cruel de las persecuciones, pudiendo decirse que , con raras es-
cepciones, fueron pocos los pueblos que por espacio de algún 
tiempo no vieron regadas sus calles con sangre humana. Los que 
pudieron emigrar se vieron libres de tan crueles persecuciones, y 
muchos de ellos después de comer el amargo pan de la espatria-
cion, volvieron á España transigiendo con el absolutismo, ó lo 
que parece mas increible, dispuestos á sacrificar á los pocos libe-
rales que habia dejado con vida el encono de un rey absoluto. 
NA.RVA.KZ fué también emigrado en 1823; pero pudo en virtud 
de un indulto dado en 1824 volver al seno de su familia, en cali-
dad de cadete licenciado , por no haber el monarca reconocido 
los grados concedidos durante la época constitucional. Y aquí 
viene de perilla la continuación del paralelo entre los hechos mi-
litares délos personajes cuyos hechos voy refiriendo y compa-
parando. 
ESPARTERO, desde 1815 hasta fines efe 1823.—Embarcado en 
Cádiz con dirección á Costa-Firme, habia hecho la navegación 
destinándosele al ejército del Perú, donde empezó á dar mues-
tras de su genio militar.—Habia servido después bajo las órde-
nes del general Tacón y logrado el ascenso de capitán de 
zapadores.—Habia cumplido á satisfacción de sus ge fes el en-
cargo que recibió de construir los reductos de la Laguna , Tara-
buco , Potosí y la Plata.—Habia formado los planos de Arequi-
pa, Potosí, Cochabamba, Paz , Pruno y Charcas.—Habia obte-
nido el grado de segundo comandante y el mando del batallón de l 
centro.—Habia contribuido eficazmente á la victoria de Sopa-
chut.—Habia batido y derrotado á varios ge fes rebeldes entre los 
cuales se contaban los famosos Fernandez y Prudencio.—Habia 
alcanzado una victoria en el Pepinal.—Habíase apoderado solo 
y por medio de un ardid de una avanzada rebelde.—Habia des-
baratado la conspiración tramada en Oruro por los rebeldes y al-
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gunos españoles traidores á su patria.—Habia hecho prodigios 
de valor en las batallas de Torata y Moquehua.—Habia, en fin, 
ganado la efectividad de coronel. 
NARVAEZ desde 1815 hasta 1824.—Habia entrado en el ejérci-
to, de cadete.—Habia logrado, sin hacer nada, la charretera de 
alférez.—Habíase encontrado en la refriega del 7 de julio, don-
de no hizo absolutamente nada.—Habia pasado á Cataluña de 
ayudante de Mina.—Habia recibido una herida en Castellfollit. 
—Babia cometido una imprudencia en las cercanías de Andorra. 














CAMPAÑA DEL NORTEEN LA GUERRA DE AMÉRICA.—OCUPACIÓN DE LIMA. 
—BLOQUEO DEL CASTILLO DEL CALLAO.—CAMPAÑA DEL SÜD.—ENCUENTRO 
DE ZEPITA.—DERROTA DEL REBELDE SANTA CRUZ.—TRAICIONDEOLAÑETA. 
—ENCARGO DE ESPARTERO CON SU COMISIONADO DE BUENOS-AIRES.—EM-
BÁRCASE CON DIRECCIÓN k ESPAÑA ENCARGADO DE OTRA MISIÓN IMPORTANTE. 
—VUELVE A AMÉRICA.—BATALLA Y CAPITULACIÓN DE AYACUCHO.—LLEGA 
ESPARTERO k. A R E Q U I P A . — S u PRISIÓN.—Su L I B E R T A D . — V U E L V E A E S P A -
ÑA Y ES DESTINADO DE CUARTEL A PAMPLONA.—Es NOMBRADO COMANDANTE 
DE ARMAS DE LOGROÑO—CONFIÉRESELE EL MANDO DEL REGIMIENTO DE SO-
RIA.—PASA DE GUARNICIÓN A BARCELONA.—SE TRASLADA Á LAS ISLAS B A -
LEARES.—SE DEDICA A INSTRUIR SU REGIMIENTO.—DECRETO DE AMNISTÍA-
• 
Los continuos descalabros sufridos por los rebeldes america-
nos habían producido entre ellos disturbios que dieron por re-
sultado la elevación de Riva-Agüero á la presidencia de la repú-
blica. E l virey Laserna comprendió el partido que podia sacar 
de las circunstancias y dispuso un movimiento sobre Lima, 
mandando que las tropas que se hallaban en Arequipa pasasen 
al valle de Jauja, distante 180 leguas. E S P A R T E R O con su bata-
llón tuvo que hacer esta marcha, menos penosa por la distancia 
que por las dificultades del terreno y otras que son consiguien-
tes al estado de guerra, sobre todo cuando se pisa un pais ene-
migo. Esta marcha no fué infructuosa : nuestro ejército se apo-
deró de Lima no sin haber batido antes á varias partidas rebel-
des , y puso bloqueo después á la fortaleza del Callao, donde las 
tropas españolas dieron pruebas de un valor superior á toda pon-
deración ; pues colocadas bajo los fuegos de la plaza y á pesar del 
diluvio de balas y granadas que se les dirijian , no dieron mués-
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tra del menor desorden. Nuestro ejército era tan reducido como 
estenso el pais insurreccionado , razón por la cual nuestros sol-
dados no tenian un momento de descanso; asi es que á poco de 
bloquear el castillo fué preciso que los infatigables guerreros es-
pañoles entre los que siempre se distinguía ESPARTERO, empren-
diesen una nueva marcha para el Sud con objeto de perseguir al 
rebelde Santa Cruz que acababa de derrotar á un escuadrón es-
pañol. Entonces tuvo lugar la acción de Zepita en la que ESPAR-
TERO con su batallón se distinguió tanto que alli, según el ge-
neral Valdés, hubiera terminado la campaña sinuestra caballería 
hubiera podido cumplir como la bizarra infantería. En efecto, 
nuestra infantería cargando á la bayoneta arrolló á la enemiga 
que era muy superior en fuerza numérica, pero en cambio 
nuestra caballería fué dispersada por la del enemigo , y el gene-
ral Valdés se vio precisado á replegarse. Era sin embargo tal 
la intrepidez de nuestros guerreros y tan alta su reputación de-
bida á una serie no interrumpida de victorias, que solo á la no-
ticia de su aproximación á Pruno se disolvió el ejército del re-
belde Santa Cruz , batiéndose en algunos encuentros y perdien-
do, como dice el parte dado por Valdés, 25 oficiales prisioneros, 
varios pasados , mas de \ ,000 individuos de tropa con otros tan-
tos fusiles, dos banderas , entre ellas la general del ejército, dos 
cañones , las cureñas y municiones de toda su artillería, 100,000 
cartuchos de fusil y otros efectos. ESPARTERO obtuvo la gra-
duación de brigadier y para no cansar á mis lectores con mi-
nuciosos detalles acerca de sus méritos contraidos en la desigual 
contienda, creo suficiente copiar aqui las siguientes palabras sa-
cadas de un libro francés publicado por el capitán G. Lafond: 
ESPARTERO , entonces brigadier, dice,y el coronel Puig eran los 
dos oficiales españoles reconocidos como mas valientes y mas 
afortunados en todas sus empresas. 
Una traición vergonzosa vino á marchitar los laureles con-
quistados por el ejército español á costa de toda clase de sacrifi-
cios. Habia entre sus generales un tal Olañeta que de simple con-
trabandista habia ascendido á mariscal de campo, el cual temien-
do el resultado de varios procesos que tenia pendientes sobre 
robos y otras frioleras por el estilo, se puso de acuerdo con los 
insurgentes y en hostilidad marcada con las autoridades legíti-
mas , adoptando un ridículo pretesto para disculpar su inacción 
por de pronto, aunque no tardó en portarse como el mayor ene-
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migo de la causa española, interceptando la correspondencia , y 
haciendo fuego contra sus antiguos compañeros. Este hombre 
pérfido como todos los traidores, quiso disculpar su infame pro-
ceder y aprovechando la noticia que recibió antes que nadie , del 
restablecimiento del gobierno absoluto en Madrid, dio la procla-
ma que traslado á continuación y que hace por sí sola la pintura 
del carácter y antecedentes de aquel malvado. Decia asi la pro-
clama : 
¡ VIVA LA RELIGIÓN ! 
El general Olañeta d los pueblos del Perú. 
-
- t 
«Os hablo por primera vez, y no dudo que escuchareis mi 
voz. No acostumbro otro lenguaje que el de la verdad, y este 
constituye mi carácter. Consecuente á los principios de la reli-
gión en que desde mi infancia he sido educado, y fiel á mi sobe-
rano por inclinación y convencimiento, no me es ya posible 
disimular por mas tiempo la escandalosa corrupción en que al • 
gunos novadores querian sumergiros. Ellos han derramado todo 
el veneno de la falsa filosofía que abrigaban en su corazón : pre -
tendían con ella persuadiros de vuestra propia felicidad cuando 
mas distantes estaban de procurarla. Vosotros habéis resistido 
desde luego sus asechanzas, mas no han faltado algunos, que 
renunciando sus primeros principios, han adoptado las pernicio-
sas máximas de sus impíos maestros; asi han conseguido triunfar 
de su imbecilidad, y la seducción ha causado estragos amargos. 
Vosotros sois testigos de ellos, y lamentáis conmigo esta desgra-
cia, sin haber podido precaverla. La religión y el rey, objetos los 
mas sagrados , han sido profanados con desvergüenza en concur-
rencias públicas, aun por las mas viles personas. (1) Se ha he-
cho alarde de despreciarlos, y la tolerancia y disimulo de las 
autoridades habia afianzado la iniquidad de este horrendo crí-
(1) Es decir , que si el rey y la religión hubieran sido profanados en 
concurrencia privad;* por personas de la devoción de Olañeta , la cosa no 
hubiera sido tan reprensible. 
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men. (1) No me detengo en acusar el vilipendio á que estaban 
condenados los templos y el sacerdocio por no ruborizar con este 
recuerdo á unos pueblos católicos, que han sido espectadores 
mudos del mas sacrilego fanatismo; (2) deduciéndose en conclu-
sión que la impiedad , (3) un desenfrenado libertinaje, el odio 
al rey, la depresión, el total trastorno del orden y la mas torpe 
arbitrariedad, eran los caracteres de su decantado liberalismo. (4) 
Por fortuna han desaparecido de esta villa los mas decididos par-
tidarios de este sistema destructor de la moral cristiana, de vues-
tras antiguas costumbres (5) y de la futura felicidad de los pue-
blos: van cargados de confusión y oprobio, y sus inmundas plan-
tas no volverán á manchar este suelo. 
Peruanos: Tamaño favor lo debéis á la Providencia, que siem-
pre vela en vuestro socorro, y quiso poneros á la sombra de la 
división de mi mando , antes que fuese disminuida y destruida 
por la facción de gefes conspirados contra su existencia y la mia: 
cuales hayan sido sus aspiraciones bien podéis calcularlo. Mis 
soldados y yo trabajamos con heroico entusiasmo por la religión 
y el rey y por los derechos de la nación española á que tenemos el 
honor de pertenecer. (6) Esta ha sido nuestra divisa y estos son 
los únicos fines á que se dirijen mis conatos. Para conseguir-
lo con todas las ventajas posibles no exijo de vosotros sacrificio 
alguno. La uniformidad de vuestros sentimientos con los 
(1) Buena estaba la moral cuando el ladrón Olañcta hablaba contra el 
erímen. Fuerte cosa es que siempre los malvados han de ser hipócritas! 
(2) Segunda edición del Diablo Predicador. 
(3) ¿ Digo, eh ? buena estaba la piedad de Olañeta cuando ejercía su 
oficio de ladrón. No puedo oír tales palabras pronunciadas por tales hom-
bres sin esclamar: j Señor , cuándo habrá bastante libertad de imprenta 
para decir todo lo que pienso contra la farsa y los farsantes ? 
(4) E l que asi hablaba contra el liberalismo, habia formado causa poco 
tiempo antes á un capitán llamado Frias , por sus opiniones anti-constitu-
cionales. 
(5) Bien podian ser las costumbres muy malas, aunque fuesen muy 
antiguas. 
(6) Casen ustedes, si pueden, el absolutismo de un rey con los derechos 
de una nación. jAh Olañeta, Olañeta! iBíen podrías vanagloriarte de tu 
patria, como tu patria avergonzarse de semejante hijo! 
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mios (1) son los únicos auxilios que necesito. Si me los prestáis 
sometiendo ciega y generosamente vuestra obediencia á las legí-
timas autoridades, (2) habremos triunfado, seréis felices, tendré 
la gloria de cimentar la verdadera felicidad de los pueblos del 
Perú, y nos quedará la inmortal satisfacción de haber llenado los 
deberes que nos inspiran Dios , el rey y la sociedad. Cuartel ge-
neral en Potosí, febrero 4 de 1824.—Pedro Antonio de Olañeta. 
Espartero desempeñaba á la sazón en el Potosí el cargo de 
gefe de E. M. G. del ejército del Sud; y previendo las funestas 
consecuencias que pudiera producir la sanguinaria proclama an-
terior , publicó inmediatamente otra que retrata su carácter de-
cidido y pinta la exasperación á que habían llegado los ánimos. 
Bastaría para dar una idea de las indirectas de ESPARTERO decir 
que su alocución empezaba con estas suaves palabras. 
« Peruanos: El infame Olañeta , infatuado con las condeco-
raciones que obtuvo y á las que nunca pudo considerarse digno, 
acaba de cometer la traición mas horrible » 
Pero por si acaso Olañeta no se habia educado en la escuela 
del padre Cobos , añadió ESPARTERO este otro párrafo que pudo 
servir á su enemigo de lección tan provechosa como elocuente: 
«El ladrón mas descarado, el contrabandista mas público, el 
ratero mas estafador, y en fin, el traidor Olañeta, desaparecerá 
muy en breve de entre vosotros y os veréis libres de los males 
que preparaba. El mas virtuoso de los vireyes , el inmortal La-
serna marcha á la cabeza de nuestros bravos batallones , y estoy 
seguro que tan luego como se aviste , correrán á implorar su 
perdón los que alucinados con la promesa del mas infame de los 
hombres sirven hoy de instrumento á sus crímenes » 
Y parodiando la proclama de Olañeta concluía el párrafo con 
esta tierna predicción: 
«El traidor huirá cargado de confusión y oprobio, y sus in -
mundas plantas no volverán á manchar nuestro suelo.» 
No sé lo que diria Olañeta al ver los epigramas que le dedica-
ba ESPARTERO; pero de seguro debió poner tan mala cara como 
(1) Jamás se hizo mayor insulto á los peruanos. Lo que estos debieron 
hacer fué meter en la cárcel á un hombre tan picaro y tan retrógrado. 
(2) Sí, por el ejemplo que Olañeta habia dado de respeto y obediencia 
al virey. 
5 
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don RAMÓN MARÍA NARVAEZ cuando lea las verdades que yo le 
digo, y sobre todo, cuando contemplando sus hechos y mi fran-
queza considere las que todavía tengo que decir. 
Volvamos á nuestra historia. 
Ya varias veces se habia tratado de entablar relaciones comer-
ciales con los estados que se consideraban independientes, 
á cuyo fin los republicanos habian nombrado á su general Las-
Heras plenipotenciario cerca del virey, autorizándole para hacer 
proposiciones. E l encargado, por parte de Laserna, de oir di-
chas proposiciones, fué el brigadier ESPARTERO, en quien recono-
ció el tacto y los conocimientos precisos para aquella comisión 
que no tuvo resultado por las exigencias de los estados indepen-
dientes. El que algunos años después llevó á cabo el convenio de 
Vergara tan honroso para las armas nacionales, no quiso en 
América mostrarse débil hasta el punto de que sus concesiones 
hubieran sido en España juzgadas como efecto de traición ó co-
bardía. No habiendo tenido un resultado feliz aquellas gestiones, 
y hallándose nuestro ejército desprovisto de todo , conoció La-
serna la necesidad que habia de informar al rey acerca de lo 
apurado de las circunstancias , y satisfecho del tino con que se 
habia conducido ESPARTERO en su comisión anterior, quiso dar-
le una nueva prueba del buen concepto y confianza que le mere-
cía, encargándole de pasará Madrid á manifestar al rey el estado 
á que se hallaban reducidos los guerreros de Ultramar. 
Llegó, en efecto , ESPARTERO á Madrid; pero pronto se con-
venció de que su comisión no tendría buen resultado. ¿Y cómo 
habia de tenerlo ? Fernando estaba en la posesión plena y abso-
luta del trono de su santo. Maldito lo que le importaba la pérdi-
da de las Américas, con tal de ahorcar á Riego, al Empecinado y 
á otros muchos cuyo único delito consistia en profesar princi-
pios liberales y defenderlos noblemente. Contaba ademas con el 
apoyo de 100,000 frailes regoldones que rogasen á Dios por sus 
culpas y pecados. Asi es que cuando supo la comisión de ESPAR-
TERO, le faltó poco para decir loque Carriere en Nantes á un ofi-
cial que le pedia pan para el ejército cuyos soldados no se habian 
desayunado en veinte y cuatro horas : 
« A mí no me venga V. con tonterías. » 
Ademas, Fernando VII estaba mal prevenido contra los mili-
tares del Perú, á quienes acusaba de liberales , y esto bastaba 
para creer mas perjudicial la lealtad de dichos militares que la 
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traición del realista Olañeta. En vista de esto, el brigadier ESPAR-
TERO se dirijió á Burdeos , en cuyo puerto se embarcó para vol-
ver á América, haciéndose á la vela en el buque francés titulado 
Ángel de la Guarda eldia 9 de diciembre, precisamente el mis-
mo dia en que tuvo lugar la aciaga batalla de Ayacucho , de la 
que tanto partido se ha sacado para combatir á ESPARTERO y á 
cierto partido, sin considerar que ESPARTERO estaba en Europa 
cuando se dio aquella funesta batalla, y no pudo por lo tanto te-
ner participación alguna en el desastre, y sin reparar tampoco 
en que la mayoría de los militares españoles que estuvieron en 
Ayacucho, como Canterac y otros muchos que podria citar, han 
figurado después en el partido moderado. No parece sino que los 
combatientes de Ayacucho tenían la obligación de pertenecer al 
partido progresista en que nadie soñaba entonces, ni al mo-
derado en que todavía están soñando algunos que tienen la desfa 
chatez de llamar partido á un escaso conjunto de personas ; sin 
mas principios que la ambición, ni mas apoyo que sus engaños 
y manejos; un rebaño, en fin, y esto lo dice todo, que tratando 
de simbolizar el valor y la inteligencia , tuvo necesidad de acep-
tar por gefe á don Ramón María Narvaez. 
Pero apartemos la vista de tan risible cuadro, y ocupémonos 
de cosas mas serias y formales. Decia , pues , que el mismo dia 
en que tenia lugar la batalla y capitulación de Ayacucho se em-
barcó ESPARTERO para América. Dejemos por algunos instantes 
á nuestro joven guerrero fiado á su buena fortuna en medio de 
las olas, y ocupémonos de los acontecimientos que durante su 
largo viaje tenían lugar durante su larga y peligrosa navegación. 
Mientras nuestros soldados sufrían las calamidades de la es-
casez y la discordia, andaba también la marimorena entre los in-
surgentes. Riva-Agüero quería la presidencia y Bolívar, el gran 
Bolívar, hombre superior en todos conceptos , trataba de sofocar 
la rebelión de Riva-Agüero, lo que le costó poquísimo trabajo-
No solo consiguió esto, sino que organizó su ejército, y el día 
2 de agosto , pasando una gran revista en las llanuras de Raneas 
y Pasco , dirijió á sus soldados la siguiente proclama, que puede 
por su dignidad, energía y corrección,pasar por un modelo, y 
que honra igualmente al corazón y á la cabeza del ilustre repu-
blicano. 
« ¡ Soldados! Vais á completar la obra mas grande que estuvo 
jamás encomendada á los hombres, la de salvar de la esclavitud 
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á un mundo entero. Vuestros enemigos se glorian con catorce 
años de triunfos; son , pues, dignos de medir sus armas con las 
vuestras , que han brillado en mil combates. ¡ Soldados ! E l Perú 
y la América esperan de vosotros la paz, hija de la victoria, y la 
Europa liberal os admira y bendice, porque la libertad del Nue-
vo-Mundo es la esperanza del universo. ¿Defraudareis tan l i -
sonjeras esperanzas ? No , no ! Vosotros seréis invencibles J— 
Bolívar. » 
Esta proclama y la buena armonía restablecida en el ejército 
contrario , acabaron de dar á la insurrección el empuje precur-
sor de la victoria. Nuestro ejército en tanto se hallaba hostilizado 
por Bolívar, titulado primer libertador del Perú, que le atacaba 
de frente, y por Olañeta, que con el título de segundo combatía 
por la espalda. Ademas, á medida que aumentaba el entusiasmo 
en el campo rebelde, crecía también el desaliento en nuestros 
soldados, ios cuales en su mayor parte se hallaban fatigados por 
largas y penosas marchas , pues pasaban de ochocientas leguas 
las que nuestro ejército del Sur habia andado sin descanso. To-
davía , ¿ pesar de sus contrariedades y del desmembramiento de 
oficiales que esperimentaban los españoles , se mantuvo con de-
nuedo y dignidad la lucha por algun tiempo, logrando el general 
Valdés atacar á los enemigos en Cuzco, donde se apoderó de su 
parque y les ocasionó la pérdida de mas de 500 hombres. Pero 
estos triunfos, á costa de tantas fatigas adquiridos, no podían ha-
cer ya otra cosa que prolongar un poco la guerra , y asi fué que 
•el 9 de diciembre de 1824 quedó completamente asegurada la in-
dependencia de los americanos, á consecuencia de la famosa ba-
talla de Ayacucho , cuya descripción juzgo interesante, por lo 
que creo conveniente insertar el parte oficial del rebelde'general 
Sucre; y es como sigue: 
«Ejército unido libertador del Perú.—Cuartel general en 
Ayacucho, á 11 de diciembre de 1824. — A l señor ministro de la 
Guerra. — Señor ministro: Las tres divisiones del ejército que-
daron desde el 14 al 19 de noviembre situadas en Talavera San 
Gerónimo y Andaguaylas mientras los enemigos continuaban sus 
movimientos sobre nuestra derecha. Por la noche del 18 supe 
que el mayor número de los cuerpos enemigos se dirijian á Gua-
mauga, y dispuse que el ejército marchase para buscarlos E l 
19 nuestras partidas se batieron en el puente de Pampas con un 
cuerpo enemigo, y el 20 , al llegar á Uripa , se divisaron tropas 
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españolas en las alturas de Bombón: una compañía de húsares 
de Colombia, y la primera de Rifles con el señor coronel Silva se 
destinaron á reconocer estas fuerzas, que constantes de tres com-
pañías de cazadores, fueron desalojadas y obligadas á repasar el 
rio Pampas, donde se encontró ya todo el ejército real, quehabia 
cortado perfecta y completamente nuestras comunicaciones, si-
tuándose á la espalda. 
Siendo difícil pasar el rio, é imposible forzar las posiciones 
enemigas, nuestro ejército quedó en Uripa y los españoles en 
Concepción, estando asi á la vista el 21, TI y 23; el encuentro 
de nuestras descubiertas nos fué siempre ventajoso. El 24 los 
enemigos levantaron su campo en marcha asi á Vilcaguaman , y 
nuestro ejército vino á situarse sobre las alturas de Bombón 
hasta el 30 , que sabiéndose que los enemigos venían por la no-
che á la derecha de Pampas por Velsubambas á flanquear nues-
tras posiciones, me trasladé á la izquierda del rio para descubrir 
nuestra retaguardia. Los españoles , al sentir este movimiento-
repasaron rápidamente á la izquierda del Pampas: nuestros cuer-
pos acababan de llegar á Matara en la mañana del 2, cuando el 
ejército español se avistó sobre las alturas de Pomacaguanca; 
aunque nuestra posición era mala, presentamos la batalla ; pero 
fué escusada por el enemigo situándose en unas breñas, no solo 
inatacables, sino inaccesibles : el 3 el enemigo hizo un movimien-
to indicando el combate , y se le presentó la batalla ; pero diri 
jiéndose sobre las inmensas alturas déla derecha, amenazaba nues-
tra retaguardia. Antes había sido indiferente al ejército dejar al 
enemigo nuestra espalda; pero la posición de Matara, después de 
ser mala, carecía de recursos, y era por tanto necesario seguirla 
retirada á Tambo Cangallo.Nuestra marcha se rompió muy opori 
tunamente para salvar la difícil quebrada de Corpa Guayco antes 
que llegase el cuerpo del ejército enemigo ; mas este habia ade-
lantado desde muy de mañana y encubiertamente cinco batallones 
y cuatro escuadrones á oponerse á este paso impenetrable. Nues-
tra infantería de vanguardia con el señor general Córdoba, y la 
del centro con el señor general Lámar, habían pasado la quebra-
da , cuando esta fuerza enemiga cayó bruscamente sobre los ba-
tallones Yargas , Vencedor y Rifles , que cubrían la retaguardia 
con el señor general Lara ; pero los dos primer os pudieron car-
garse á la derecha, sirviéndose de sus armas para abrirse paso: 
y Rifles, en una posición tan desventajosa , tuvo que sufrir los 
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fuegos de la artillería y el choque de todas las fuerzas; mas des-
plegando la serenidad é intrepidez que ha distinguido siempre á 
este cuerpo, pudo salvarse; nuestra caballería, bajo el señor ge-
neral Miyer, pasó por Chonta protejida de los fuegos de Vargas, 
aunque siempre muy molestada por la infantería enemiga: este 
desgraciado encuentro costó al ejército libertador mas de trescien-
tos hombres, todo nuestro parque, que fué enteramente perdido, 
y una de nuestras dos piezas de artillería ; pero él es el que ha 
valido al Perú su libertad. 
E l 4 los enemigos, engreídos de su ventaja, destacaron cin-
co batallones y seis escuadrones por las alturas de la izquierda á 
descabezar la quebrada, mostrando querer combatir: la bar-
ranca de la quebrada Corpaguaico permitía una fuerte defensa; 
pero el ejército deseaba á cualquier riesgo aventurar la batalla; 
y abandonándoles la barranca, se situó en medio de la gran lla-
nura del Tambo Cangallo: los españoles , al subir la barranca, 
marcharon velozmente á los cerros de nuestra derecha, evitando 
todo encuentro, y esta operación fué un testimonio evidente de 
que ellos querían maniobrar y no combatir: este sistema era el 
único que yo temía, porque los españoles se servían de él con 
ventaja, conociendo que el valor de sus tropas estaba en sus pies, 
mientras el de los nuestros se hallaba en el corazón. Creí, pues, 
necesario obrar sobre esta persuasión , y en la noche del í mar-
chó el ejército al pueblo de Guaychaco, pasando la quebrada de 
Acroco, y cambiando así nuestra dirección. E l 5 en la tarde se 
continuó la marcha á Arcosbinchos, y los enemigos á Tambillo, 
hallándose siempre á la vista. E l 6 estuvimos en el pueblo de 
Quinna, y los españoles, por una fuerte marcha á la izquierda, 
se colocaron á nuestra espalda en las formidables alturas de Pa-
cayeasa: ellos siguieron el 7 por la impenetrable quebrada de 
Quamanquilla, y al dia siguiente á los elevados cerros de nuestra 
derecha, mientras nosotros estábamos en reposo. El 8 en la tar-
de quedaron situados en las alturas de Condorcurca á tiro de ca-
non de nuestro campo; algunas guerrillas que bajaron, se batie-
ron esa tarde, y la artillería hizo sus fuegos. 
La aurora del 9 vio estos d©s ejércitos disponerse para deci-
dir los destinos de una nación ; nuestra línea formaba un ángu-
lo ; la derecha, compuesta de los batallones Bogotá , Boltigeros, 
Pinchicha y Caracas, de la primera división de Colombia, al 
mando del señor general Córdoba, 2,100hombres: la izquierda, 
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de los batallones 1.°, 2.° , 3.° y Legión Peruana, con los húsares 
deJuninbajo el mando del señor general Lámar, 1,380 hom-
bres : al centro los granaderos y húsares de Colombia con el se-
ñor generalMiller, 700 hombres; y en reserva, los batallones 
Rifles , Vencedor y Vargas, de la primera división de Colombia, 
al mando del señor general Lara, 1,600 hombres. Al recorrer 
los cuerpos recordando á cada uno sus triunfos y sus glorias, su 
honor y su patria, los vivas al libertador y á la república reso-
naban por todas partes. Jamás el entusiasmo se mostró con mas 
orgullo en la frente de los guerreros. Los españoles á su vez, do-
minando perfectamente la pequeña llanura de Ayacucho y con 
fuerzas casi dobles, creían cierta su victoria. Nuestra posición, 
aunque dominada, tenia seguros sus flancos por unas barrancas, 
y por su frente no podia obrar la caballería enemiga de un modo 
uniforme y completo ; la mayor parte de la marcha fué emplea-
da solo con fuego de la artillería y de los cazadores. A las diez 
del dia los enemigos situaban al pié de la altura cinco piezas de 
batalla , arreglando también sus masas á tiempo que estaba yo 
revistando la línea de nuestros tiradores; di á estos la orden de 
forzar la posición en que colocaban la artillería, y fué ya señal 
de combate. Los españoles bajaron velozmente sus columnas, 
pasando á las quebradas de nuestra izquierda los batallones Can-
tabria , Centro, Castro , 1.° del Imperial y dos escuadrones de 
húsares con una batería de seis piezas, formando demasiada-
mente su ataque por esta parte : sobre el centro formaban los 
batallones Burgos, Infante , Vitoria , Guias y 2.° del primer re-
gimiento , apoyando la izquierda de éste con los tres escuadro-
nes de la Union , el de San Carlos , los cuatro de Granaderos de 
la Guardia y las cinco piezas de artillería ya citadas en las altu-
ras de nuestra izquierda, los batallones 1.° y 2.° de Gerona, 
2.° del Imperial, 1.° del primer regimiento, el de Fernandinos, 
el escuadrón de Alabarderos del virey y dos de Dragones del 
Perú : observando que aun las masas del centro no estaban en 
orden, y que el ataque de la izquierda se hallaba dema-
siado comprometido, mandé al señor general Córdoba que lo 
cargase rápidamente con sus columnas, protejido por la caba-
llería del señor general Miller, reforzando á un tiempo al señor 
general Lámar con el batallón Vencedor y sucesivamente con 
Vargas : Rifles quedaba en reserva para rehacer el combate don-
de fuera menester , y el señor general recorriendo sus cuerpos 
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en todas partes. Nuestras masas de la derecha marcharon arma 
á discreccion hasta cien pasos de las columnas enemigas , en que 
cargadas por ocho escuadrones enemigos, rompieron el fuego: 
rechazarlos y despedazarlos con nuestra soberbia caballería fué 
un momento; la infantería continuó inalterable su carga , y todo 
plegó á su frente. Entre tanto los enemigos , penetrando por 
nuestra izquierda, amenazaban la derecha del señor general La-
mar y se interponían entre éste y el señor general Córdoba con 
dos batallones en masa; pero llegando en oportunidad Vargas* 
al frente, y ejecutando bizarramente los húsares de Junin la or-
den de cargar por los flancos de estos batallones, quedaron di-
sueltos: Vencedor y los batallones 4.<>, 2.°, 3.° y la Legión Pe-
ruana , marcharon audazmente sobre los otros cuerpos de la de-
recha enemiga , que reuniéndose tras las barrancas presentaban 
nuevas resistencias; pero reunidas las fuerzas de nuestra izquier-
da y precipitadas á la carga, la derrota fué completa y abso-
luta. 
El señor general Córdoba trepaba con sus cuerpos la formi-
dable altura de Condorcunca donde se tomó prisionero al \irey 
Laserna; el señor general Lámar saltaba en la persecución las 
difíciles quebradas de su flanco , y el señor general Lara mar-
chando por el centro aseguraba el suceso. Los cuerpos del señor 
general Córdoba, fatigados del ataque , tuvieron orden de reti-
rarse , y fué sucedido por el señor general Lara, que debia reu-
nirse en la persecución al señor general Lámar en los altos de 
Tambo. Nuestros despojos eran ya mas de 4,000 prisioneros, en-
tre ellos 30 gefesy oficiales, 14 pieaasde artillería, 2,500 fusiles, 
muchos otros artículos de guerra y perseguidos y cortados los 
enemigos en todas direcciones. Cuando el general Canterac, co-
mandante en jefe del ejército español, acompañado del señor ge-
neral Lámar se me presentó á pedir una capitulación, aunque la 
posición del enemigo debia rendirlo á una entrega discrecional, 
creí digno déla generosidad americana conceder algunos hono-
res á los rendidos que vencieron catorce años el Perú ; y la capi-
tulación fué ejecutada sobre el campo de batalla en los términos 
que verá V. S. en el tratado adjunto: por él se han entregado 
todos los restos del ejército español, todo el territorio del Perú 
ocupado por sus armas, todas sus guarniciones , los parques, al-
macenes militares de la plaza del Callao con sus asistencias se 
hallan por consecuencia en este momento en poder del ejercito 
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libertador. Los tenientes generales Laserna y Canterac, los ma-
riscales Valdés, Carratalá, Monet y Villalobos , los generales de 
brigada Bedoya, Ferraz, Caraba, Somocurrio, Cacho, Mero 
Landauri, Vigil Pardo y Tur, con 16 coroneles , 68 tenientes co-
roneles, 484 mayores y oficiales, mas de 2,000 prisioneros de 
tropa, inmensa cantidad de fusiles, todas las cajas de guerra, 
municiones y cuantos elementos militares poseían , 1,800 cadá-
veres enemigos y 700 heridos, han sido en la batalla de Ayacu-
cho las víctimas de la obstinación y de la temeridad española. 
Nuestra pérdida es de 309 muertos y 670 heridos , entre los pri-
meros el mayor Duceburi, de Rifles; el capitán Urquiola, de Hú-
sares de la Colombia; los tenientes Oliva, de granaderos de la 
Colombia; Colmenares y Ramírez, de Rifles; Bonilla, de Bogotá; 
Silva, del Vencedor; Prieto y Ramonet, de Pichincha: entre los 
segundos, el bravo coronel Silva, de húsares de Colombia, que 
recibió tres lanzazos cargando con estraordinaria audacia á la ca-
beza de su regimiento; el coronel Luque , al frente del batallón 
Vencedor entró á las filas españolas; el comandaute León , del 
batallón de Caracas, que con su cuerpo marchó sobre una bate-
ría enemiga; el comandante Blanco, del 2.° de húsares de Junin, 
que se distinguió particularmente; el señor coronel Leal, que 
continuó á la cabeza de Pichincha, no solo resistió las columnas 
de la caballería enemiga, sino que las cargó con su cuerpo; el 
mayor Torres , de Boltigeros, y el mayor Somoza, de Bogotá» 
cuyos batallones, conducidos por los comandantes Guancho y 
Galindo, trabajaron con denuedo ; los capitanes Giménez, Co-
guis i Doronsobe, Boru , G i l , Ureña, Córdova, y los tenientes 
Infante , Silva, Suarez Ballarino , Otaola, Encle; los subtenien-
tes Galindo, Chabun, Rodríguez, Malabe, Teram, Pérez, Calles, 
Marguina y Paredes, de la segunda división de Colombia ; los 
capitanes Landacta, Troyano , Alcalá, Doronsoro , Granados y 
Miró; los tenientes Paraya, Ariscune , y el subteniente Sabino, 
de la primera división de Colombia : los tenientes Otañosa, Sua-
rez , Ormas, Posadas, Montollas; y los subtenientes Isas y Alva-
rado, de la división del Perú; los tenientes coroneles Castilla y 
Geraldino ; y los tenientes Moreno y Piedrahita, del E. M . G.: 
estos oficiales son muy dignos de una distinción singular. E l ba-
tallón Vargas, conducido por su comandante Moran, ha trabaja-
do bizarramente : la legión Peruana , con su coronel Plaza, sos-
tuvo con gallardía su reputación ; los batallones 2.° y 3.° dol Po-
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rú, con sus comandantes González y Benavides, mantuvieron fir-
mes sus puestos contra bruscos ataques. Los cazadores núm. 1.° 
se singularizaron en la pelea mientras el cuerpo estaba en reser-
va. Los húsares de Junin , conducidos por su comandante Sua-
rez , recordaron su nombre para brillar con un valor especial: 
los granaderos de Colombia destrozaron en una carga al famoso 
regimiento de la Guardia del Virey; el batallón Rifles no entró 
en combate; escogido para reparar cualquiera desgracia , recor-
ría los lugares mas urgentes, y su coronel Sánchez los invitaba 
á vengar la traición con que fué atacado en Corpaguaico. Todos 
los cuerpos, en fin , han llenado su deber cuanto podia desearse; 
los gefes y oficiales de E. Mí se han conducido bizarramente. Con 
satisfacción cumplo la agradable obligación de recomendar á la 
consideración del libertador, á la gratitud del Perú y al respeto 
de todos los valientes de la tierra, la serenidad con que el señor 
general Lámar ha rechazado todos los ataques á su flanco, y 
aprovechado el instante de decidir la derrota; la bravura con que 
el señor general Córdoba condujo sus cuerpos y desbarató en un 
momento el centro y la izquierda enemiga; la infatigable activi-
dad con que el señor general Lara atendía con su reserva á todas 
partes: la vigilancia y oportunidad del señor general Miller para 
las cargas de caballería, y el celo constante con que el señor ge-
neral Gamarra, gefe del E. M . , ha trabajado en el combate y en 
la campaña. Como el ejército todo ha combatido con una resolu-
ción igual al peso de los intereses que tenia á su cargo, es difícil 
hacer una relación de los que mas han brillado; pero he preve-
nido al señor general Gamarra que pase á V. S. originales las 
noticias enviadas por los cuerpos. Ninguna recomendación es 
bastante para significar el mérito de estos bravos. 
Según los estados tomados al enemigo, su fuerza disponible 
era 9,310 hombres, mientras el ejército libertador forma-
ba 5,680. Los españoles no han sabido que admirar mas; si la in-
trepidez de nuestras tropas en Ja batalla, ó la sangre'fría , la 
constancia en el orden y el entusiasmo en la retirada desde' las 
inmediaciones del Cuzco hasta Guamanga , al frente siempre del 
enemigo, corriendo una estension de ochenta leguas, y presen-
tando frecuentes combates. La campaña del Perú está terminada; 
su independencia y la paz de América se han firmado en este 
campo de batalla. E l ejército unido cree que sus triunfos en la 
victoria deAyacucho sean una oferta digna déla aceptación del 
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libertador de Colombia.—Dios guarde á V. S.—Sr. Ministro.— 
Antonio José de Sucre. » 
Después de tan aciaga catástrofe, solo cumplía al honor de la 
poca fuerza española que se mantenía con los armas en la mano, 
verificar una capitulación, procurando sacar el mejor partido 
posible, la cual se llevó á cabo por los generales Canterac y Su-
cre. En dicha capitulación se estipuló: 
1.° Que el territorio guarnecido por las tropas españolas en 
el Perú había de ser entregado al ejército libertador hasta el des-
aguadero , con sus parques, arsenales de marina y ejército, y 
todos los almacenes militares existentes, lo que fué aceptado por 
Canterac con la condición de que nos fuesen entregados los res-
tos del ejército español, bagajes, caballos de la tropa, las guar-
niciones que se hallasen en todo el territorio, y demás fuerzas y 
objetos pertenecientes al gobierno español. 
2.° Que los individuos del ejército español pudieran regresar 
libremente á su pais, siendo de cuenta del Perú pagarles el pasa-
je, guardándoles en tanto la consideración debida y socorriéndo-
les á lo menos con la mitad de la paga que correspondiera men-
sualmente á cada uno según su empleo , lo que fué aceptado por 
el general Sucre con la condición de que ninguno de los que sa-
liesen para España pudiese volver á tomar las armas contra Amé-
rica mientras durase la guerra de la Independencia , ni pasar á 
otro lugar del Nuevo-Mundo ocupado por tropas españolas. 
3.° Que cualquier individuo de los que componían el ejército 
español debía ser admitido en el del Perú con el grado que tuvie-
ra , en el caso de solicitarlo. 
4.° Que ninguna persona seria incomodada por sus anteriores 
opiniones, aunque tuviera hechos señalados servicios á la causa 
española, y que aun los conocidos por desertores tendrían dere-
cho á los artículos del tratado, con tal que arreglaran su conduc-
ta á la tranquilidad pública y á las leyes. 
5.° Que cualquier habitante del Perú, español ó americano, 
eclesiástico ó comerciante , propietario ó empleado, podría , si 
le convenia, retirarse á otro pais en virtud del tratado , llevando 
consigo su familia y propiedades, y prestándole el Estado toda 
protección hasta su salida; pero siendo considerado como los pe-
ruanos si deseaba continuar en el pais, todo bajo las mismas con-
diciones del artículo anterior. 
6.° Que el Perú respetaría las propiedades de los españoles 
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que se hallasen fuera del territorio, de las cuales podrian dispo-
ner dentro del plazo de tres años , debiendo considerarse en igua. 
les circunstancias los de los americanos que no quisieran pasar 
á la Península y que tuvieran en ella bienes ú otros objetos que 
les perteneciesen. 
7.° Que durase un año el término marcado para que los inte-
resados pudieran usar del artículo 5.°, no exijiéndoles por la es-
portacion mas derechos que los acostumbrados, y siendo exentas 
de ellos las propiedades de los individuos del ejército. 
8.° Que el Estado del Perú reconocería la deuda contraída 
hasta la fecha á favor de la hacienda española en aquel territo-
rio.—Este artículo se remitió al Congreso del Perú para que re-
solviera lo conveniente á los intereses de la república. 
9.° Que todos los empleados serian confirmados en sus em-
pleos en el caso de querer continuar en ellos , y cuando no qui-
siesen ó prefiriesen pasar á otro pais , serian comprendidos en 
los artículos 2.° y 5.° Esta base fué desde luego ilusoria, por la 
enmienda que hizo el general Sucre de que : continuarían en sus 
empleos aquellos á quienes el gobierno tuviese á bien confirmar, 
según su conducta. 
10. Que todo individuo del ejército ó empleado que prefiriese 
dejar el servicio y quedar en el pais, lo podría hacer, siendo res-
petadas su persona y propiedades. 
11. Que la plaza del Callao seria entregada al ejército unido 
libertador, y su guarnición comprendida en los artículos de este 
tratado, con la obligación de hacer la entrega de dicha plaza en 
el término de 20 dias. 
12. Que se mandaría á las provincias gefes del ejército espa-
ñol y unido libertador, para que estos recibiesen y aquellos en-
tregasen los archivos, almacenes, pertrechos y tropas de las 
guarniciones, debiendo practicarse todo esto en el término de 
quince dias en las poblaciones mas próximas , y concediéndose 
un mes para las mas lejanas. 
13. Que se permitiría á los buques españoles mercantes y de 
guerra acopiar víveres en los puertos del Perú hasta seis meses 
después de firmarse el tratado, para que pudieran salir del mar 
Pacífico, con tal que los navios de guerra solo se ocupasen en 
hacer sus aprestos sin cometer hostilidad alguna , y con obliga-
ción de no tocar en Chiloe ni en ningún otro punto ocupado por 
españoles, cuando saliesen del mar Pacífico. 
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14. Que S3 espedirían pasaportes á los buques españoles, 
mercantes y de guerra, para que pudieran salir del Pacífico con 
dirección á los puertos de Europa. 
15. Que todos los gefes y oficiales prisioneros en la batalla de 
Ayacucho, quedarían inmediatamente en plena libertad, y lo 
mismo los hechos en otras acciones por uno y otro ejército, sien-
do los heridos curados á costa del Perú, hasta que completamen-
te restablecidos pudieran disponer de sus personas. 
16. Que los generales, gefes y oficiales conservarían el uso de 
sus uniformes y espadas, pudiendo llevar consigo los criados que 
tuvieran y los asistentes correspondientes á su clase. 
17. Que se permitiría á los individuos del ejército, luego que 
dispusiesen de su destino futuro, reunir sus familias y bienes y 
pasar al punto que elijiesen, facilitándoseles amplios pasaportes 
para que no fuesen molestadas sus personas hasta llegar á su des-
tino , por ningún estado independiente. 
18 y último. Que cualquiera duda que se ofreciese sobre los 
artículos de este tratado, se interpretaría á favor de los individuos 
del ejército español, quedando esta estipulación sujeta á la buena 
fé de las partes contratantes. 
Tal fué el triste desenlace de aquellos sucesos. Mis lectores 
disimularán que haya entretenido tanto su atención con la bata-
lla y capitulación de Ayacucho, considerando la importancia del 
asunto, pues se trata nada menos que de la pérdida de un 
mundo, acontecimiento verdaderamente funesto para nuestra 
nación, que por un esceso de paciencia y confianza, perdió en 
pocos años todo lo que conservaba de su antiguo esplendor y po-
derío. 
Volvamos á ESPARTERO. Al mismo tiempo que por la imperi-
cia y abandono del gobierno español recibíamos en la batalla de 
Ayacucho el golpe mortal que nos amenazaba ya hacia mucho 
tiempo , nuestro héroe, bien ageno de lo que estaba pasando en 
el gran teatro de sus glorías militares, se embarcaba en Burdeos, 
llevando consigo la satisfacción de haber obrado bien y el dolor 
de haber recibido un cruel desengaño en la corte, donde todos 
los deberes se habian olvidado y la virtud gemia bajo la planta 
inmunda del mas caprichoso despotismo. La travesía fué tan aza-
rosa y fatal, que el Ángel de la Guarda en que iba ESPARTERO, 
estuvo mil veces á pique de sepultarse en el fondo de las embra-
vecidas olas, logrando después de muchos trabajos arribar á 
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Quilca á fines de marzo de 1825, tres meses después de la bata-
lla de Ayacucho. 
ESPARTERO, que no solo ignoraba lo ocurrido, sino que esta-
ba bien distante de imajinarlo, ansiaba el momento de abrazar á 
sus amigos y compañeros; pero en vez de este consuelo, se en-
contró con enemigos, que creyéndole espía, le condujeron á un 
lóbrego calabozo, cuya insalubridad llegó á comprometer seria-
mente su existencia. 
Ademas, el gobierno del Perú no podia olvidar los hechos 
gloriosos del que en lea, Torata, Moquehua y otros puntos ha-
bía muchas veces derrotado á los soldados americanos y parecía 
querer, acabando con la vida de ESPARTERO, vengarse de sus an-
tiguas derrotas , por lo que fueron inútiles todos los pasos que 
en un principio se dieron en favor del brigadier español que nin-
gún delito había cometido, y que después de desempeñar su comi-
sión cerca del gobierno de Madrid volvía á aquellos remotos cli-
mas bien ageno de todo lo que allí estab apasando. Muchos dias, 
y sin momento fijo, estuvo ESPARTERO esperando la fatal senten-
cir de muerte; pero por fortuna hubo recomendaciones bastan-
te eficaces para impedir tamaña arbitrariedad, consiguiéndose 
que el prisionero de Quilca fuese destinado á la isla de Capa-
chica , punto tan insalubre, que cuando lo supo ESPARTERO con-
testó : « Prefiero que me fusilen. » 
Poco á poco fueron calmándose los ánimos, y el que no hace 
mucho creia ser pasado por las armas quedó en plena libertad, 
después de lo cual se embarcó para Europa, llegando á fines 
de 1825 al puerto de Burdeos, donde permaneció algún tiempo 
con objeto de restablecer su salud bastante alterada. Entró en 
Madrid en marzo de 1826 donde no tuvo la mas favorable acogida 
por sus opiniones liberales, y al dia siguiente de hallarse en la 
corte recibió la orden de pasar de cuartel á Pamplona, capital 
de Navarra y en la que permaneció mas de dos años , captándo-
se la amistady aprecio de cuantos le trataron, por su carácter 
modesto , franco y generoso. En este tiempo tuvo el gusto de co-
nocer á la señorita doña Jacinta Sicilia, hija de un fuerte propie-
tario ycomer.ciante.de Logroño, con la que contrajo matrimo-
nio-, llevando para consuelo de sus pasados infortunios una es-
posa mas rica por su belleza y virtudes que por sus intereses; 
la misma que ha compartido después con él los halagos de la 
fortuna y las amarguras de la desgracia ; la hoy duquesa de la 
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Victoria , en fin, digna compañera del general Espartero por sus 
elevadas prendas morales y personales. 
En 1828 , al volver de un viaje que hizo á París en compañía 
de su señora esposa, fué nombrado ESPARTERO comandante de 
armas de Logroño y presidente de la junta de Agravios , cargos 
que en aquellas difíciles circunstancias desempeñó con una pru-
dencia y tino superiores á toda recomendación, hasta octubre 
de 1830 , en que obtuvo el mando del regimiento de Soria , 9.° de 
línea , con el cual pasó de guarnición á la ciudad de Barcelona. 
Un año próximamente estuvo Espartero en dicha ciudad desde 
donde pasó de guarnición á Palma de Mallorca. 
Allí consagró sus cuidados á instruir su regimiento, logrando 
en poco tiempo resultados tan satisfactorios, que el año de 33 
tuvo el gusto de recibir una comunicación del capitán general de 
las Islas Baleares, en la que entre otras cosas se decia: « El 
rey N. S. sabrá el estado de brillantez y perfección de los bata-
llones del cuerpo, el esmero, inteligencia y celo ardiente de V. S.; 
la instrucción y espíritu del cuerpo de sus oficiales; la aplicación 
de los caballeros cadetes y casi increíble instrucción que los ador-
na y decora; la exactitud con que la clase de sargentos ha con-
testado al rigoroso y severo examen que yo mismo he hecho de 
ellos en público; la precisión con que los cabos y soldados han 
satisfecho en la revista personal á presencia de la oficialidad del 
batallón de descanso y todos los gefes, á los deberes de que han 
sido interrogados; el manejo de las armas; el completo casi lu-
joso del vestuario; la disposición interior de las compañías , al-
macén y talleres; el orden de las oficinas del cuerpo; la unifor-
midad de los libros y papeles de compañías; la instrucción de la 
banda en los toques de guerra; la inteligencia y legalidad en las 
cajas, separación de fondos, cuentas de estos y ajustes compro-
bados de la tropa; su completo desempeño y grandes alcances 
existentes en los fondos, componen un complemento de interio-
ridad tan perfecto y uniforme , que puede decirse que jamás ha 
sido escedido y pocas veces igualado; la instrucción militar, cor-
responde á las demás calidades que distinguen al regimiento; la 
precisión de las maniobras, presenta el desvelo de V. S. en con-
seguir su perfección , y la de sus fuegos la atención á que V. S. 
ha acostumbrado su regimiento » 
El oficio del capitán general de las Islas Baleares, como pue-
den ver mis lectores, no podia ser mas satisfactorio para Espm-
80 PARALELO MILITAR 
TERO, y demostraba bien que si este en el campo de batalla 
acostumbraba á dar repetidas pruebas de un valoren que no le ha 
escedido nadie , sabia en tiempo de paz cumplir con los deberes 
degefe entendido y celoso; todo lo que concurría al alto concep-
to militar que siempre ha disfrutado y que neciamente envidian 
los que como don RAMÓN MARÍA NARVAEZ son incapaces de imi-
tar los rasgos de valor en las contiendas y la discreccion en los 
tiempos normales. 
Ya en la época á que el anterior oficio se refiere habia perdi-
do su base y equilibrio el despotismo brutal entronizado en 1823, 
y aunque las tentativas revolucionarias de Torrijos y otros bene-
méritos patriotas se habían estrellado ante las traiciones de los 
amigos de Fernando VII, la opinión pública, que cual viajero 
infatigable camina incesantemente por el sendero de las ideas l i -
berales , habia reprobado y destruido el edificio levantado por 
los 100,000 nietos de San Luis, y contribuido á formular el céle-
bre decreto de amnistía que abria á los amigos de las institucio-
nes librar las puertas de su patria, y al que poco mas tarde habia 
de suceder una guerra civil, provocada por el bárbaro fanatismo 
de los frailes, nutrida por los desaciertos de políticos imbéciles y 
generales incapaces, y terminada por el valor y tacto esquisito de 
don BALDOMERO ESPARTERO. ¿Qué hacia y qué hizo NAUVAEZ en-
tre tanto? Veamos y espliquemos, si hay ojos para verlo y pala-






D I E Z AÑOS VIVIDOS HACIA A T B A S . 
Otra vez murió la nina 
de mil ochocientos doce 
y otra vez volvió la moda 
del presidio y del garrote. 
El deseado Fernando 
se halla otra vez en el goce 
de sus dichas que en la historia 
son otros tantos borrones. 
Los voluntarios realistas 
dan en defensa del orden 
á docenas los rebuznos 
y á centenares las coces. 
Todo es caos y anarquía 
en los pueblos y en la corte 
gracias al sabio congreso , 
de tontos de capirote, 
que decidió allá en Verona, 
no sé si taimado ó torpe, 
poner nuestra patria en manos 
de cafres y de hotentotes. 
Calomarde y Retascon 
que á ser aspiraba entonces 
oprobio de Calomardes 
y mengua de Retascones, 
fué el ministro en aquel tiempo 
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de justicia (por mal nombre) 
que sancionó, despiadado, 
los atentados enormes 
y los suplicios crueles 
y los delitos atroces 
que ensangrentaron á España 
y estremecieron al orbe. 
Mil romances escribiera 
si á contar fuera, lectores , 
las hazañas inauditas 
de Retascon y consortes. 
La virtud avergonzada 
se escondió por los rincones, 
y el vicio salió vestido 
de gala con uniforme. 
Ganó la lisonja grados 
tuvo la bajeza honores; 
vendiéronse los destinos 
como quien vende melones; 
y acreditarlo pudiera 
cierto obispo de Segorbe 
á quien le costó la mitra 
cerca de tres mil doblones. 
Y mientras tanto los frailes 
daban insolentes voces 
contra las malas costumbres 
en tremebundos sermones: 
ellos que gastar debieran 
hábito de piedra ó bronce 
cerrado de arriba abajo 
con candado y picaporte: 
ellos que imitar decían 
al que murió por los hombres, 
y de penitencia en muestra 
llevaban rudos sayones , 
con unas mangas bestiales, 
y unas capuchas feroces , 
y unos gregüescos horribles , 
y unos zapatos disformes, 
y con mil nudos ceñidos 
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en el cuerpo unos cordones 
que algo mejor que en el cuerpo 
les sentara en el gañote; 
ellos digo, penitentes 
magros como unos cebones, 
cada puño como un cerro, 
cada dedo como un poste; 
al esterminio incitando 
de los buenos españoles 
ultrajaban la elocuencia 
y estrujaban los pulmones. 
Pero á describir renuncio 
aquel conjunto de horrores 
que en mi patria oscurecieran 
de la historia el horizonte 
si mas temprano y mas tarde 
toda la española prole 
no hubiera sido testigo 
de cosas mucho peores. 
Diré, no mas, que impacientes 
los hombres de bien y acordes 
en sacudir de sus cuellos 
los pesados eslabones, 
secretos votos hacían 
con alma esforzado y noble 
porque en la infeliz España 
lucieran dias mejores, 
y se olvidara el recuerdo 
del veintitrés y el catorce 
y no fuera nuestra patria 
ludibrio de las naciones. 
Y mientras votos se hacían 
a la razón tan conformes 
¿qué hacia el joven NARVAEZ 
sepultado en sus cordones ? 
Dícese que estaba en Loja 
de rabia echando los bofes; 
pero metidito en casa 
sin decir oste ni moste. 
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Pronto del hondo abismo 
anárquico huracán rompió furioso 
dando un susto en España al despotismo. 
Reinaba en Portugal un pobre cesto , 
ni infernal ni glorioso, 
de nombre Juan y de apellido seslo. 
Y era príncipe real, como pariente, 
un cierto don Miguel, hombre bolonio, 
con no pocas señales de demente 
•y mas absolutista que un demonio. 
Esta ilustre persona, 
démoslo por supuesto, 
aunque amaba á Juan sesto 
amaba mucho mas á su corona, 
y cayó el pobre Juan en el garlito; 
pues Miguel por reinar estaba frito, 
y en Juan viendo á su empeño un embarazo 
sin tirarle una jicara el maldito 
dicen que le mató de un jicarazo. 
Y eso que el tal Miguel, cosa es sabida, 
era el primer devoto de este mundo: 
pensaba sin cesar en la otra vida , 
y en estasis profundo 
á pesar de su genio furibundo 
pedia á Dios perdón , este es un hecho, 
dándose por mas señas 
cada golpe en el pecho 
que era capaz de quebrantar las peñas. 
Pero hay ciertos devotos que con calma 
juzgan del cielo merecer la palma, 
pues creyéndose buenos 
con tal de encomendar á Dios el alma 
no reparan en crimen mas ó menos. 
Asi era don Miguel, bien conocido 
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por el hecho en cuestión y otros que callo, 
el cual cansado ya de ser vasallo 
llegó á empuñar el cetro apetecido, 
y tuvo Portugal un rey devoto; 
aunque por poco tiempo , y bien arguyo, 
pues en clima remoto 
estaba un tal don Pedro, hermano suyo, 
que se embarcó al instante , 
supo llegando á Oporto lo que habia, 
comprendió que su hermano era un tunante 
y juró desterrar la tiranía. 
Prometió gobernar como hombre humano 
y el pueblo lusitano 
harto de la absoluta monarquía 
á don Pedro elevó y echó al tirano. 
No fué pródigo Pedro en demasía 
cuando acabó la lucha formidable, 
que aunque de libertad mostró deseo 
una Carta otorgó tan miserable 
que no valió lo que costó el franqueo. 
Pero en fin, algo es algo , y de algún modo 
han de empezar las cosas en el mundo. 
El pobre don Miguel, el furibundo 
que á todo se arriesgó lo perdió todo : 
y el despotismo infando 
huyó de Portugal con tanta prisa, 
que, el contagio terrible recelando, 
á nuestro rey Fernando 
no le llegaba al cuerpo la camisa. 
«Ya tenemos jaleo 
dijo el rey entre sí, los liberales 
á cumplir se preparan su deseo. 
1 Levanten mis realistas sus puñales; 
hagan la guerra á los que busquen guerra ; 
y si quieren ser héroes en mi tierra 
den pruebas de que son irracionales i » 
Dicho y hecho, lectores; 
aquellos sempiternos pecadores 
que eran del rey amigos muy (calen 
todos los cementerios 
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atestaron de ilustres liberales. 
Estos no eran misterios; 
la grande, la estupenda maravilla 
de cuantas voy narrando 
es que, ciegos de cólera, invocando 
ley, religión y rey, horca y cuchilla, 
se alzaron los leales en cuadrilla ; 
y ¿sabéis contra quién?... Contra Fernando. 
Crimen de mayor marca, 
ó de marca mayor, que dá lo mismo. 
Pero ellos en su loco fanatismo 
dijeron que el monarca 
no era bastante afecto al despotismo: 
que ellos lo que querían , 
que ellos lo que pedían, • 
que lo que ellos, en fin, apetecían 
era un rey ignorante 
que del odio encendiera las estopas; 
un rey estravagante, 
supersticioso, tonto, delirante , 
lo que se llama , en fin, un rey de copas. 
Un rey que la nación en solo un año 
enlutada dejase ó arrasada; 
un rey incomprensible, un rey estraño, 
capaz de poco bien y mucho daño, 
símbolo de su fé descabellada , 
menestra de demonio y de ermitaño, 
potaje de Nerón y Torquemada. 
Como ustedes comprenden no hay memoria 
ni se halla en los rincones 
de la moderna historia 
mozo de tan estrañas condiciones. 
Pero al fin los realistas lo encontraron: 
levantáronse á miles 
con palos, hachas, hoces y fusiles, 
y á don Carlos Isidro proclamaron , 
que era el bello ideal de los serviles. 
Admiróse Fernando , en tal esceso, 
como era natural; vio que el suceso 
iba á traer fatales consecuencias ; 
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y corno él era astuto y porfiado 
y tenia tan buenas ocurrencias, 
quiso á todos dar muestras de su sana 
y dio el mando á un francés, á un renegado 
que fué de Francia por traidor lanzado 
y acá se tituló Conde de España. 
Causaba este hombre pena 
y todos recelaban de su trato 
porque era un bestia, un loco, un insensato ; 
he dicho poco, un bárbaro , una hiena. 
Es historia famosa 
la de este hombre estupendo 
de cuerpo horrible y alma venenosa. 
Amaba el alboroto y el estruendo, 
y aunque la echaba de formal vasallo 
castigaba con grillos á su esposa 
y con un calabozo á su caballo. 
Este fué el hombre á quien con pulso y maña 
Fernando encomendó la paz de España ; 
y lo cumplió por cierto, 
pero con tan atroces tropelías 
que si no se contiene, en pocos dias 
convierte esta nación en un desierto. 
Sin distinguir colores 
llenó Monjuich , llenó la ciudadela 
de personas mayores y menores. 
¡ Pum ! ¡ pum! ¡ al liberal! dijo inclemente ; 
al que á Carlos clamó ¡ pum! sin cautela ; 
y al que era indiferente, 
por no ser nada, ¡ cataplum ! ¡ candela !! 
Todo cuanto os dijera fuera poco 
de aquel furioso loco : 
fiera , de sangre , sin cesar , sedienta, 
alma torpe y tirana 
baldón del siglo , y de su pueblo afrenta ; 
mengua y verdugo de la especie humana. 
La guerra concluyó y el rey trinando , 
cuando ya no hubo moros en campaña , 
salió orgulloso á recorrer la España 
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los laureles del triunfo reclamando. 
Volvió á Madrid, la corte desplegando 
tan pomposa y solemne ceremonia 
queá no ser por respeto al rey Fernando» 
dijérase que estaban parodiando 
la entrada de Alejandro en Babilonia, 
Tal es, pues, (en estrado 
mas ó menos exacto,) 
la historia de aquel hecho, y á fé mia 
que algo nos enseñó la algarabía; 
y es que la España estaba 
cansada de una paz que la aterraba 
como el reposo de la tumba fria. 
Todo vicho viviente se animaba 
todo hombre de partido se movía: 
En la inquietud pintábase el quebranto 
y ¿ qué hacia NARVAEZ entre tanto? 
decirlo, vive Dios, causa congoja 
pues inmóvil seguia como un poste 
allá alojado, ó enlojado, en Loja, 
sin siquiera decíroste ni moste, 
• , 
• 
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Quedóse en paz la nación 
y quedó en paz la maldita 
despótica comunión 
cantándonos la pitita 
con el pió , pió, pon; 
y otras brutales canciones 
debidas á la agudeza 
de los pobres servilones , 
que tienen buena cabeza 
para recibir chichones. 
Fernando á tanto gozar 
el juicio creyó perder, 
que el cielo le quiso dar 
la fortuna de vencer 
y la dicha de enviudar. 
La muerte, mala polilla, 
dejó sin reina á Castilla 
y á Fernando en la viudez , 
y le vino de perilla 
para casarse otra vez. 
Pues al verle despachar 
mujeres con tanto esceso 
hubo quien llegó á pensar 
que enviudaba de exprofeso 
para volverse á casar. 
Quiso á Cristina y en breve 
cantó de esposo victoria: 
era el año veintinueve, 
año de eterna memoria 
por la boda y por la nieve. 
Pues tanto nevó y heló , 
el año que consumó 
el rey su enlace postrero , 
que el termómetro llegó 
á diez grados bajo cero. 
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Lució en Madrid cuanto había, 
bailábase que era un pasmo 
por la noche y por el dia, 
y en fin, sino hubo entusiasmo 
al menos lo parecía. 
Pensaba ya el pueblo pío 
dar cabo á muchos enredos; 
cada cual iba á su avío t 
chupándose unos los dedos 
de gusto y otros de frío. 
Pasó un mes y otro después, 
y otros dos en un instante, 
y díjose al quinto mes 
que estaba la reina, pues 
en estado interesante. 
Con esta satisfacción 
que era entonces un deleite, 
fué general opinión 
que iba estando la nación 
como una balsa de aceite. 
Mas pronto en ciertas alturas 
se anunció el tiempo revuelto 
y hubo señales seguras 
de que andaba el diablo suelto 
haciendo dos mil diabluras. 
Aquel rey que sosegado 
creyó de la paz gozar, 
viendo al diablo desatado 
dicen que llegó á temblar 
lo mismo que un azogado. 
Y también, con la aprehensión, 
cerró su boca maldita 
la insolente comunión 
que cantaba la pitita 
con el pío, pió, pon. 
La causa de estos terrores 
no fué el faltar el peculio, 
ni peste ni otros horrores ; 
era, queridos lectores , 
la revolución de julio. 
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CARLOS DIEZ , hombre fatal, 
sin sospechar la tormenta, 
quiso abolir por su mal 
el sufragio universal 
y la libertad de imprenta. 
Pero el pueblo de París 
la zancadilla temiendo 
de aquel rey chisgaravís, 
que iba con maña poniendo 
la libertad en un tris ; 
mostró su noble altivez 
de una manera completa, 
reinó por segunda vez, 
y el bueno de CARLOS DIEZ 
tuvo que tomar soleta. 
Al saber golpe tan rudo 
Fernando , que era sensato , 
ponerse sin duda pudo 
mas furioso que un mulato 
cuando escucha un estornudo. 
De Carlos al vilipendio 
tembló con razón no escasa, 
pues temió ver, en compendio, 
propagarse hasta su casa 
la llama de aquel incendio. 
Evitar quiso el revés 
de que estaba amenazado 
y dijo: «que vuelvan, pues , 
las cosas al ser y estado 
del año de veintitrés. 
No he de tener compasión 
ya que esa gente me irrita; 
palo á todo fracmason, 
y cántese la pitita 
con el pió , pió , pon.» 
Mientras cantaba esta tropa, 
disfrutar creyó bonanza 
la democracia de Europa, 
viendo marchar viento en popa 
la nave de su esperanza. 
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Tronar se pensó aquel año 
contra el despotismo loco; 
mas, de los pueblos en daño, 
si la ilusión tardó poco, 
menos tardó el desengaño. 
Porque la francesa grey 
que á la hueste absolutista 
dio por de pronto la ley, 
puso un ciudadano rey 
al frente de su conquista. 
Rasgo de turba demente, 
cuyo recuerdo me balda, 
pues en el mundo es frecuente 
que el que antes se pone al frente 
vuelve el primero la espalda. 
Cosas son muy naturales. 
Luis Felipe no era lerdo ; 
ciñó las insignias reales, 
y dijo á los liberales 
si os he visto no me acuerdo. 
La tiránica hidrofobia 
mostró su encono iracundo, 
y la aflijida Varsovia 
fué amarrada al carro inmundo 
del déspota de Moscovia. 
Viendo en nuestra vecindad 
de la libertad el sol, 
también por necesidad 
hubo en el pueblo español 
amagos de libertad. 
Quizá el gobierno cruel 
hubiera hallado su ruina, 
siendo Luis Felipe fiel 
á Butrón y á San Miguel 
y á Chapalangarra y Mina; 
Que con noble corazón 
y organizando al momento 
una corta espedicion, 
tuvieron el pensamiento 
de hacer libre á su nación. 
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Mas no bastó el heroísmo; 
sucumbió la grey bizarra, 
del engaño ante el abismo , 
y murió Chapalangarra, 
y se afirmó el despotismo. 
Sangre correr infinita 
volvió á verse en la nación , 
y la canalla maldita 
tornó á cantar la pitita 
con el pió , pió, pon. 
Desencadenadas furias 
tentaban el sufrimiento 
con golpes y con injurias, 
cuando ocurrió el nacimiento 
de la princesa de Asturias. 
Y aquí nuevas pretensiones 
de loca ambición nacían, 
y nuevas complicaciones 
que añadir leña debían 
al fuego délas pasiones. 
La gente blanca y la roja 
se agitó, no es paradoja; 
mas Narvaez, hecho un poste, 
continuó tranquilo en Loja 
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Ya en la opinión la libertad triunfaba; 
befa llegó á inspirar la tiranía ; 
con ceño á los realistas se miraba ; 
todo el mundo en sus barbas se reia, 
y el mote de palomos se les daba 
sin saberse porqué; pues, áfé mia , 
si esto fué por sus plumas y cañones 
mas parecían buitres que pichones. 
Mas que tropa era aquella una cuadrilla 
de hombres á toda prueba estravagantes; 
sin un botón la sucia casaquilla, 
remendado el morrión, rotos los guantes. 
Monos he visto yo por esta villa, 
menos feos y menos repugnantes , 
de un organillo á los acordes sones 
divertir á la gente en los balcones. 
No era Dios ni el monarca absolutista 
de aquellos entes el mejor trofeo. 
Hombre se hizo palomo , tan pancista, 
que por lograr, para engullir, empleo , 
aborreciendo el rey era realista; 
la religión clamando era un ateo, 
y á otros dejaba á puñaladas fríos 
tratándoles de negros y judíos. 
No faltaba entre mozos tan feroces 
quien borracho, en las filas , rematado, 
la formación desordenaba á coces. 
Y hombre , por fin , habia tan negado 
que al mandarle la carga en once voces 
echaba á andar á paso redoblado ; 
calaba bayoneta en el camino 
y se iba A la taberna á cargar vino. 
DE ESPARTERO Y NARVAEZ 98 
Y estos hombres, del siglo oprobio eterno 
tuvieron eco y consiguieron mando. 
Con estos angelitos del infierno 
vivió diez años la nación lidiando. 
Tales eran los brazos del gobierno 
del despotismo atroz del rey Fernando, 
á cuyo celo encomendó la saña 
el bien estar de la sufrida España. 
A Málaga llegaban entretanto, 
cansados ya de males tan prolijos, 
á dar de libertad el grito santo 
de la infeliz España ilustres hijos 
para enjugar del oprimido el llanto, 
y el denodado general Torrijos, 
volviendo, ufano, de su patria al seno 
cayó en las redes del traidor Moreno. 
Moreno, el de los libres enemigo 
á quien vencer con el engaño plugo: 
el que teniendo al mundo por testigo 
sufriendo esclavo de la afrenta el yugo, 
tuvo la maña de fingirse amigo 
para hacer los oficios de verdugo; 
y triunfó, deshonrando con tal traza 
á su siglo, á su clase y a su raza. 
Preso en villano lazo, no vencido 
Torrijos, con los suyos , á la impia 
saña de los tiranos fué vendido ! 
¡ Allí su porvenir la patria mia 
con amargo dolor lloró perdido ! 
¡ Allí la muerte marchitó en un dia, 
cebándose en tan ínclitos varones, 
la hermosa flor de nuestras ilusiones ! 
¡ Ay ! ¡La santa virtud pospuesta al oro! 
¡ mimados como buenos los traidores ü... 
¿ Cómo podré csplicar el que devoro 
dolor acerbo ? ! No , caros lectores ! 
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Suplidme aquí; vuestro peruon imploro 
si falta al describir tantos horrores, 
cuyo recuerdo de dolor me abruma , 
á mi alma indignación, hiél á mi pluma !! 
Época fué sin duda congojosa, 
en que á España alumbró fatal estrella. 
Sufrió el pobre Miyar muerte afrentosa, 
y Mariana Pineda.... la mas bella, 
del granadino edem fragante rosa, 
siguiendo de los mártires la huella, 
fué por el mundo vil escarnecida 
en el abril precioso de su vida. 
. 
Tal fué la suerte de la pobre España 
cuyo solo recuerdo causa espanto. 
Imperaba en la corte la patraña ; 
arrancaba el servil al pueblo llanto; 
pensaba el liberal en la campaña: 
y don Ramón NARVAEZ, entre tanto, 
en Loja quietecito como un poste 






CACSA DE LOS MALES QUE SUFRE ESPAÑA.—CORRESPONDENCIA ENTRE FER-
NANDO VII Y DON CARLOS SD HERMANO.—JUICIO CRÍTICO DE ESTA COR-
RESPONDENCIA. 
Lástima grande es que esta nación tan pródiga en hombres de 
talento para otras cosas, parezca condenada por el destino á no 
tener un hombre de gobierno. En el tiempo del absolutismo ar-
rastró una vida fatigosa no solo por los malos principios políti-
cos y económicos que sirvieron de base al edificio gubernamen-
tal, sino también por la incapacidad de los hombres. Cayó el ab-
solutismo y nunca han prevalecido con la debida amplitud las 
sanas doctrinas de la libertad, lo que aun suponiendo á los hom-
bres dotados de la buena fé y de la inteligencia necesaria para 
manejar el timón del gobierno, ha sido causa suficiente para es-
torbar el desarrollo de la instrucción, riqueza y virtudes que 
tanto engrandecen á otras naciones. Pero lo mas lamentable es que 
siendo malos los principios con que han gobernado al pais los 
distintos partidos que se han sucedido en el mando, los hombres 
han hecho mas daño con su incapacidad que con sus malos prin-
cipios y aqui no debo escluir á nadie, pertenezca al partido pro-
gresista ó al moderado, absolutista ó constitucional; llámese, en 
fin, Mon ó Mendizabal, Ballesteros ó Bravo Murillo, NARVAEZ Ó 
ESPARTERO. Porque debo decirlo desde ahora; yo, admirador de 
los hechos militares de ESPARTERO, y mucho mas admirador 
cuando comparo sus hazañas á las de un NARVAEZ , hombre que 
á sus malas dotes políticas añade la carencia absoluta de glorias 
militares; yo historiador imparcial, dispuesto por lo tanto á elo-
giar toda mi vida al gefe del partido progresista, como soldado, 
estoy muy lejos de aplaudir su política; y cuando llegue el caso 
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de juzgarle bajo este concepto le diré, con todo el decoro y ur-
banidad que él se merece, mi opinión ; haciendo justicia á la pu-
reza de sus sentimientos , pero censurando con energía sus erro-
res como hombre de partido. Esto que digo es una nueva prueba 
de la imparcialidad con que me he propuesto escribir esta obra, 
y esta imparcialidad debe lisongear mucho al mismo ESPARTERO, 
cuya vida militar, repito, elogiaré toda mi vida, sin que mi plu-
ma sea guiada por ningún estímulo innoble, porque si persecu-
ciones debo á los moderados, espero no ser menos perseguido por 
los progresistas el dia que estos señores vuelvan al poder, y por 
consiguiente vuelvan á ensayar su famoso método de hundir la l i -
bertad. 
Dejando ahora digresiones á un lado , digo y repito, que la 
nación española parece condenada á no tener un hombre de go-
bierno ; y debo añadir ahora que merced á esta fatalidad han te-
nido lugar las complicaciones, las contiendas y los males que he-
mos esperimentado, por lo cual pertenezco yo al parti lo de los 
que quieren no solamente cosas nuevas, sino hombres nuevos, 
seguro de que si no tenemos la suerte de encontrar quien gobier-
ne enteramente bien, será difícil hallar quien lo haga tan mal 
como los que hasta aqui hemos conocido. 
Poco afortunados también los hombres del absolutismo , fue-
ron en los últimos años de su mando preparando las cosas de tal 
modo, que los conflictos en que mas tarde se vio la nación eran 
inevitables. Pervertida la instrucción con el pernicioso influjo de 
los frailes y el sistema de esclusivismo intolerante que ha presi-
dido á los destinos de este pais, iba Fernando VII á dejar en ma-
nos del heredero de la corona un pueblo dividido en dos porcio-
nes incompatibles, la una porque era demasiado culta para so-
portar las atrocidades de un gobierno absoluto; y la otra por de-
masiado inculta para comprender las ventajas de un gobierno 
constitucional. Las pasiones políticas debian avivarse naturalmen-
te ala muerte del rey, y la lucha de principios habia de traer la 
mayor de las calamidades que pueden aflijir á un pueblo que es 
la guerra de sucesión. Aprovechando el infante don Carlos los 
elementos con que gracias á la ignorancia de una parte del pue-
blo contaba para satisfacer su ambición, halagó las esperanzas 
de los realistas , y dispuesto cuando llegara el caso á encender 
una guerra civil, se negó á reconocer á su sobrina Isabel como 
princesa de Asturias, fundándoseen lapraemática de Felipe V que 
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cscluia á las hembras del derecho de la corona, pracmática abo-
lida en 1789 por Carlos IV y resucitada después por Fernan-
do VII instigado por los frailotes que hicieron de sus atribucio-
nes , como sacerdotes , el uso menos conveniente á la religión y 
mas adecuado á sus proyectos ambiciosos. Voyá insertar á con-
tinuación las cartas que mediaron con este motivo entre Fernan-
do VII y su hermano don Carlos que se hallaba á la sazón en 
Portugal; cartas que juzgo del mayor interés por ser documen-
tos históricos de importancia, porque sirven perfectamente de 
introducción á la historia de la guerra de los siete años, y sobre 
todo, porque pintan bien el carácter de los doshermanitos. 
CARTA PRIMERA. 
_ 
Del infante don Carlos. 
« Mi muy querido hermano de mi corazón, Fernando mió de 
mi vida: he visto con el mayor gusto por tu carta del 23 que me 
has escrito , aunque sin tiempo , lo que me es motivo de agrade-
cértela ; mas que estabas bueno, y Cristina y tus hijas: nosotros 
lo estamos , gracias á Dios. Esta mañana á las diez, poco mas ó 
menos, vino mi secretario Plazala á darme cuenta de un oficio 
que habia recibido de tu ministro en esta, Córdoba, pidiéndome 
hora para comunicarme una real orden que habia recibido: le 
cité á las doce , y habiendo venido á la una menos minutos; le 
hice entrar inmediatamente; me entregó el oficio para que yo 
mismo me enterase de él; le v i , y le dije que yo directamente te 
respondería, porque asi convenia á mi dignidad y mi carácter, 
y porque siendo tú mi rey y señor, eres al mismo tiempo mi 
hermano, y tan querido toda la Yida , habiendo tenido el gusto 
de haberte acompañado en todas tus desgracias. Lo que deseas 
saber es si tengo ó no intención de jurar á tu hija por princesa 
de Asturias. ¡ Cuánto desearía poderlo hacer! Bebes creerme, 
pues me conoces, y hablo con el corazón , que el mayor gusto 
que hubiera podido tener, seria el de jurar el primero y no dar-
te este disgusto y los que de él resultan; pero mi conciencia y mi 
honor no me lo permiten: tengo unos derechos tan legítimos á 
la corona siempre que te sobreviva y no dejes varón , que no 
puedo prescindir de ellos; derechos que Dios me ha dado cuan-
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do fué su voluntad que yo naciese, y solo Dios me los puede 
quitar, concediéndote un hijo varón, que tanto deseo yo , puedo 
ser que aun mas que tú: ademas, en ello defiendo la justicia del 
derecho que tienen todos los llamados después que yo; y asi me 
veo en la precisión de enviarte la adjunta declaración, que hago 
con toda formalidad á tí y á todos los soberanos, á quien espero 
se la harás comunicar. —Adiós , mi muy querido hermano de mi 
corazón, siempre lo será tuyo, siempre te querrá, siempre te 
tendrá presente en sus oraciones este tu mas amante herma-
no.—M. Carlos. » 
PROTESTA QUE ACOMPAÑA A ESTA CARTA. 
« Señor : Yo , Carlos Maria isidro de Borbon y Borbon , in-
fante de España:—Hallándome bien convencido de los legítimos 
derechos que me asisten á la corona de España , siempre que so-
breviviendo á V. M. no deje un hijo varón, digo que ni mi con-
ciencia ni mi honor me permiten jurar y reconocer otros dere-
chos; y asi lo declaro.—Palacio deRamalhao 29 de abril de 1833.— 
A L. R. P. de V. M. Su mas arcunte hermano y fiel vasallo.— 
M. El infante don Carlos.» 
CARTA SEGUNDA. 
-
gj ej P f i .y FepBiaasdo V I I , 
Madrid 6 de mayo de 1833.—«Mi muy querido hermano de mi 
vida , Carlos de mi corazón. He recibido tu muy apreciable carta 
del 29 del pasado, y me alegro mucho de ver que estabas bueno, 
como también tu mujer é hijos; nosotros no tenemos novedad, 
gracias á Dios. Siempre he estado persuadido de lo mucho que 
me has querido. Creo que también lo estás del afecto que yo te 
profeso; pero soy padre y rey, y debo mirar por mis derechos y 
los de mis hijas, y también por los de mi corona. No quiero tam-
poco violentar tu conciencia, ni puedo aspirar á disuadirte de 
tus pretendidos derechos, que, fundándose en una determinación 
de los hombres, crees que solo Dios puede derogarlos Pero el 
amor de hermano que te he tenido siempre, me impele á evitar-
te los disgustos que te ofrecería un pais donde tus supuestos de-
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recfcos son desconocidos, y los deberes de rey me obligan á ale-
jar la presencia de un infante, cuyas pretensiones pudieran ser 
pretesto de inquietud á los malcontentos. No debiendo, pues, re-
gresar tú á España por razones de la mas alta política, por las 
leyes del reino que así lo disponen espresamente, y por tu mis-
ma tranquilidad, que yo deseo tanto como el bien de mis pueblos, 
te doy licencia para que viajes desde luego con tu familia á los 
Estados Pontificios, dándome aviso del punto á que te dirijas y 
del en que fijes tu residencia. Al puerto de Lisboa llegará en bre-
ve uno de mis buques de guerra dispuesto para conducirte. Es-
paña es independiente en toda acción é influencia estranjera, en 
lo que pertenece á su régimen interior : yo obraría contra la l i -
bre y completa soberanía de mi trono, quebrantando con mengua 
suya el principio de no intervención adoptado generalmente por 
los gabinetes de Europa, si hiciese la comunicación que me pides 
en tu carta. Adiós, querido Carlos mió ; cree que te ha querido, 
te quiere y te querrá siempre tu afectísimo é invariable herma-
no. — Fernando. 
i 
CARTA TERCERA. 
B e l infante don Car los . 
Mafra 13 de mayo de 1833. — M i muy querido hermano mió 
de mi corazón , Fernando mió de mi vida. Ayer á las tres de la 
tarde recibí tu carta del 6, que me entregó Córdoba, y me ale-
gro mucho ver que no tenéis novedad, gracias á Dios : nosotros 
gozamos del mismo beneficio por su infinita bondad: te agradez-
co mucho todas las espresiones de cariño que en ella me mani-
fiestas , y cree que sé apreciar y dar su valor á todo lo que sale 
de tu corazón; quedo igualmente enterado de mi sentencia de no 
deber regresar á España, por lo que me das tu licencia para que 
viaje desde luego con mi familia á los Estados Pontificios , dán-
dote aviso del punto á que me dirija y del en que fije mi residen-
cia. A lo primero te digo que me someto con gusto á la voluntad 
de Dios, que asi lo dispone ; en lo segundo no puedo menos de 
hacerte presente que me parece que bastante sacrificio es el no vol. 
ver á su patria, para que se le añada el no poder vivir libremente en 
donde á uno mas le convenga para su tranquilidad, su salud y sus 
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intereses. Aquí hemos sido recibidos con las mayores considerado, 
nes y estamos muy buenos; aquí pudiéramos vivir perfectamen-
te en paz y tranquilidad; pudiendo tú estar bien persuadido y 
sosegado de que asi como he sabido cumplir con mis obligacio-
nes en circunstancias muy críticas dentro del reino, sabré del 
mismo modo cumplirlas en cualquier punto que me halle fuera 
de él : porque habiendo sido por efecto de una muy especial de 
Dios, esta nunca me puede faltar; sin embargo de todas estas 
reflexiones, estoy resuelto á hacer tu voluntad y á disfrutar del 
favor que me haces de enviarme un buque de guerra dispuesto 
para conducirme; pero antes tengo que arreglar todo y tomar 
mis disposiciones para mis particulares intereses de Madrid, vién, 
dome igualmente precisado á recurrir á tu bondad para que me 
concedas algunas cantidades de mis atrasos: nada te pedí ni te 
hubiera pedido para un viaje que hacia por mi voluntad; pero 
este varía enteramente de especie, y no podré ir adelante si no 
me concedes lo que te pido. Resta el último punto , que es el de 
nuestro embarque en Lisboa : ¿ cómo quieres que nos metamos 
otra vez en un punto tan contagiado y del que salimos por laepi-r 
demia? Dios por su infinita misericordia nos sacó libres; pero e\ 
volver casi seria tentar á Dios; estoy persuadido que te conven-
cerás , asi como te seria del mayor dolor y sentimiento si por ir 
á aquel punto se contagiase cualquiera , é infectado el buque pe-
reciésemos todos. Adiós , querido Fernando mió : cree que te 
ama de corazón como siempre te ha amado y te amará, este tu 
mas amante hermano. — M. Carlos. 
CARTA CUARTA, 
»el rey Fernando VII, 
Madrid 20 de mayo de 1833.—«Mi muy querido hermano de 
mi vida, Carlos de mi corazón: He recibido tu carta del 13, y 
veo con mucho gusto que estabas bueno , como igualmente tu 
mujer é hijos; nosotros continuamos buenos, gracias á Dios. 
Vamos á hablar ahora del asunto que tenemos entre manos. Yo 
he respetado tu conciencia y no he juzgado ni pronunciado sen-
tencia alguna sobre tu conducta. La necesidad de que vivas fue-
ra de España es una medida de precaución , tan conveniente para 
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tu reposo como para la tranquilidad de mis pueblos, exijida por 
las mas justas razones de política, é imperada por las leyes del 
reino, que mandan alejar y estrañar los parientes del rey que le 
estorbasen manifiestamente; no es un castigo que yo te impongo; 
es una consecuencia forzosa de la posición en que te has coloca-
do. Bien debes conocer que el objeto de esta disposición no se 
conseguiría permaneciendo tú en la Península. No es mi ánimo 
acusar tu conducta por lo pasado, ni recelar de ella en adelante; 
sobradas pruebas te he dado de mi confianza en tu fidelidad, á 
pesar de las inquietudes que de tiempo en tiempo has suscitado, 
y en que tal vez se ha tomado tu nombre por divisa. A fines del 
año pasado se fijaron y esparcieron proclamas, escitando á un 
levantamiento para aclamarte por rey, aun viviendo yo; y aun-
que estoy cierto de que estos movimientos y provocaciones sedi-
ciosas se han hecho sin anuencia tuya, por mas que no hayas 
manifestado públicamente tu desaprobación, no puede dudarse 
de que tu presencia ó cercanía seria un incentivo para los dísco-
los , acostumbrados á abusar de tu nombre. Si se necesitasen 
pruebas de los inconvenientes de tu proximidad, bastará ver que 
al mismo tiempo de recibir yo tu primera carta, se han difundi-
do en gran número (para alterarlos ánimos) copias de ella y de-
claraeion que la acompaña : las cuales no se han sacado cierta-
mente del original que me enviaste. Si tú no has podido preca-
ver la infidelidad de esta publicación, puedes conocer á lo menos 
la urgencia de alejar de mis pueblos cualquier origen de turba-
ción, por mas inocente que sea. Señalando para tu residencia el 
bellopaisy benigno clima de los Estados Pontificios, estrafio 
que prefieras al Portugal como mas conveniente á tu tranquili-
dad, cuando se halla combatido por una guerra encarnizada so-
bre su mismo suelo; y como favorable á tu salud, cuando pade-
ce una enfermedad cruel, cuyo contagio te hace recelar que pe-
rezca toda tu familia. En los dominios puedes atender como en 
Portugal á tus intereses.—No te someto á las leyes nuevas ; los 
infantes de España jamás han residido en parte alguna sin cono-
cimiento y voluntad del rey; tú sabes que ninguno de mis pre-
decesores ha sido tan condescendiente como yo con sus herma-
nos.—Tampoco te obligo á volver á Lisboa, donde solo parece 
que temes la enfermedad que se propaga por otros pueblos; 
puedes embarcarte en cualquier pueblo de la bahía, sin tocar en 
la población; puedes elegir algún otro de estas inmediaciones 
CARTA QUINTA, 
. 
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proporcionado para el embarque. E l buque tiene las órdenes 
mas estrechas de no comunicar con tierra , y debes estar mas se-
guro de su tripulación, que no habrá tenido contacto alguno con 
Lisboa, que de las personas que te rodean en Mafra. E l coman-
dante de la fragata tiene mis órdenes y fondos para hacer los 
preparativos convenientes á tu cómodo y decoroso viaje; si no te 
satisfacen te se proporcionará por mano de Córdoba los auxilios 
que hayas menester. Yo tomaré conocimiento y promoveré el 
pago de los atrasos que me dices; y en todo caso hallarás á tu 
arribo lo que necesitares. Me ofenderías si desconfiases de mí.— 
Nada, pues , debe impedir tu pronta salida, y yo confio que no 
retard aras mas esta prueba de que es tan cierta como creo la 
resolución que manifiestas de hacer mi voluntad.—Adiós, mi 





Del iiafanaSe «Ion Carlos» 
Ramalhao 27 de mayo de 1833.—«Mi muy querido hermano 
de mi vida, Fernando mió de mi corazón: Antes de ayer % re-
cibí la tuya del 20, y tuve el consuelo de ver que no habia rove-
dad en tu salud ni en la de Cristina y niñas: nosotros todos esta-
mos buenos , gracias á Dios por todo.—Voy á responderte k to-
dos los p untos de que me hablas: dices que has respetada mi 
conciencia; muchas gracias; si yo hiciese caso de ella y obrara 
contra ella , entonces si que estaba mal, y tendría que temer 
mucho y con fundamento : que no has pronunciado sentencia al-
guna contra mi conducta; sea lo que quieras: lo cierto es que se 
me carga con todo el peso de la ley, porque dices que es una 
consecuencia forzosa en queme he colocado; quien me ha colo-
cado e n esta posición es la divina Providencia mas bien que yo 
mismo.—No es tu ánimo acusar mi conducta por lo pasado, ni 
recelar de ella en adelante; aunque no sé lo que está porvenir, 
sin era bargo, tengo entera confianza en ella que me dirijirá bien 
como hasta aquí, y que yo seguiré sus sabios consejos : mucho se 
me ha acusado ; pero Dios por su infinita misericordia ha per-
mitido, que no tan solo no se me haya probado nada, sino que 
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todos los enredos que se han armado para meter cizaña entre 
nosotros y dividirnos, por sí mismos se han deshecho y manifes-
tado su falsedad: solo tengo un sentimiento que penetra mi co-
razón; y es, que estaba yo tan tranquilo de que tú me conocias, 
y estabas tan seguro de mí y de mi constante amor, y ahora veo 
que nó ; mucho lo siento: en cuanto á las proclamas, no he des-
aprobado en público esos papeles, porque no venia al caso; y 
creo haber hecho mucho favor á sus autores tan enemigos tuyos 
como mios, y cayo objeto era, como he dicho arriba, romper ó 
cuando menos, aflojar los vínculos de amor que nos han unido 
desde nuestros primeros años; y en cuanto á las copias de mi car-
ta y declaración que se han difundido en gran número al momen-
to , yo no puedo impedir la publicación de unos papeles que ne-
cesariamente habían de pasar por tantas manos.—Te daré gusto 
y te obedeceré en todo; partiré lo mas pronto que me sea posi-
ble para los Estados Pontiñcios, no por la belleza, delicia y 
atractivos del pais que para mí es de muy poco peso , sino por-
que tú lo quieres, tú que eres mi rey y señor , á quien obedece-
ré en cuanto sea compatible con mi conciencia; pero ahora vie-
ne el Corpus y pienso sacrificarlo lo mejor que pueda en Mafra: 
y no sé porque te admiras que yo prefiriese quedarme en Portu-
gal, habiéndome probado tan bien su clima y á toda mi familia; 
sino que si nos íbamos á embarcar á Lisboa podia cualquiera 
contagiarse al pasar por aquella atmósfera pestilencial, y después 
declararse en el buque donde podíamos perecer todos; ahora con 
tu permiso de podernos embarcar en cualquier otro punto, espe-
ro ver á Guruceta, que aun no se me ha presentado , para tratar 
con él; te doy las gracias por las órdenes tan estrechas que has 
dado á la tripulación; es regular que asi las cumpla; mientras 
tanto el buque se está impregnando de los aires precisamente de 
Belén, á donde está fondeado; y las personas que me han rodea-
do en Mafra son las mismas que aqui y en todas partes que son 
las de mi servidumbre.—Me parece que he respondido á todos 
los puntos en cuestión, y me viene á la memoria Mr. de Gorset; 
¿no te parece que tiene bastante analogía? Esto te lo digo por-
que no siempre se ha de escribir serio, sino que entre col y col 
viene una lechuga.—Adiós , mi querido Fernando , dá nuestras 
memorias á Cristina , y recíbelas de Maria Francisca y cree que 
te ama de corazón tu mas amante hermano.—M. Carlos.» 
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CARTA SESTA. 
»e l rey Fernando VII. 
Madrid 30 de junio de 1833. —«Mi muy querido hermano 
Carlos: He recibido á un tiempo tus dos cartas del 19 y 22 del 
presente; y ellas solas, si no me lo mostrase tu conducta, basta-
rían solamente para revelar el designio de entretener con pre-
testos y eludir el cumplimiento de mis órdenes. Ya no tratas del 
viaje sino para ponderar sus obstáculos. Si te hubieses embarca-
do cuando yo lo determiné y me decías: te daré gusto y te obe~ 
deceré en todo, hubieras prevenido el contagio de Cascaes: si 
aun después de tus primeras demoras no hubieras emprendido 
la jornada de Coimbra , contra mi espresa prohibición, hubieras 
podido estar abordo el 1Q ó 12, cuyo plazo te prefijé; si hallan-
do en ese funesto viaje infectada la villa de Caldas, hubieses re-
trocedido, como dictaba tu misma seguridad, ya que nada valgan 
para tí mis mandatos, no hallarías ahora tomado el camino de 
tu vuelta por una línea de pueblos contagiados. Quien por volun-
tad propia y contra su deber permanece en el pais donde rena-
cen y crecen los peligros, los busca, y es responsable de sus 
consecuencias. No te perseguiría el contagio si no fueses tú de-
lante de él. A quién persuadirás que estás mas seguro á dos le-* 
guas de la epidemia, sin saber si principiará en ese pueblo por 
tu familia , que poniendo el Océano de por medio ? Alegas la di-
ficultad de embarcarte en Cascaes, que era el puerto designado 
anteriormente , con tan poca razón como alegas mi primer con-
sentimiento para ver á Miguel, después de habértelo prohibido. 
En mi carta del 15 te insinué que Guruceta elegiría embarcadero 
sano y seguro, según dictasen las circunstancias y en la real que la 
acompañó y tese ha comunicado, añadí espresamente que se bus-
case cualquier otro punto de la costa. Con subterfugios tan fútiles no 
se contesta cuando se habla con sinceridad.—Llévate en buen hora 
al médico que deseas. Yo lo quería á nuestro lado , ignorando tu 
empeño; pero no te negaré este gusto, como no te he negado 
ninguno que haya sido compatible con mis deberes. —No es lo 
mismo del pago de los dos millones que solicitas y de que he to-
mado conocimiento como te ofrecí. La deuda que reclamas es an-
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terior al año 23, en que por regla general se cortaron cuentas 
sin satisfacer los atrasos. Por gracia particular concedí á los in-
fantes un abono mensual á cuenta de sus créditos, hasta la com-
pleta estincion; tú continúas percibiéndole: y para no exijir de 
una vez cantidad tan superior á la señalada en el pago privilegia-
do y singular, no es necesario una suma delicadeza, basta el senti-
miento de la justicia.—Tienes dispuesta y provista abundantemen-
te la fragata, y 300,000 reales ademas á tu orden; sobra para el 
viaje. A tu llegada te he dicho que hallarás todo lo que necesites; 
allí, como en Portugal, puedes arreglar tus obligaciones. En va-
no fias en el juicio público, que ya entiende y acaso tu deten-
ción , y lo condenará abiertamente cuando conozca las razones 
evasivas de tu inobediencia. Yo no puedo consentir ni consiento 
mas, que resistas con frivolos pretestos á mis órdenes; que con-
tinúe á vista de mis pueblos el escándalo con que las quebrantas; 
que emanen por mas tiempo de ese pais los conatos impotentes 
para turbar la tranquilidad del reino , nunca tan asegurada como 
ahora. Esta será mi última carta si no obedeces; y pues nada han 
podido mis persuasiones fraternales en casi dos meses de contes-
taciones, procederé según las leyes, si al punto no dispones tu 
embarque para los Estados Pontificios, y obraré entonces como 
soberano , sin otra consideración que la debida á mi corona y á 
mis pueblos ; quedándome el pesar de que hayan sido inútiles las 
insinuaciones cariñosas de que solo quisiera usar contigo tu muy 
amante hermano. —Fernando. 
• 
CARTA SÉTIMA. 
Del infante don Carlos. 
• 
Coimbra 9 de julio de 1833. —«Mi muy querido hermano 
Fernando mió de mi vida. He recibido tu carta del 30 del pasado» 
y su contenido me ha causado el sentimiento que puedes consi-
derar. Inútil es alegar razones cuando no tengo otras que las es-
puestas, las cuales en mi juicio son sencillas, sólidas y verdade-
ras , pero que no son atendidas ó no se creen suficientes. Ahora 
me dices que resisto á tus órdenes, que quebranto tus mandatos 
con escándalo de tus pueblos , y que no emanen por mas tiempo 
de este pais los conatos impotentes para turbar la tranquilidad 
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del reino, viéndote precisado á obrar como soberano si no obe-
dezco al momento, procediendo según las leyes, sin otra conside-
ración que la debida á tu corona y á tus pueblos, ya que nada han 
podido tus persuasiones fraternales. Estos son los cargos á que 
tengo que contestar; yo , tu mas fiel vasallo y constante, cariño-
so y tierno hermano , nunca te he sido desobediente, y mucho 
menos infiel; pruebas te he dado de ello muy repetidas en todo 
el curso de mi vida , y particularmente en esta última época , en 
la que cumpliendo con mi deber he hecho servicios muy intere-
santes á tu persona, creo obrar con rectitud , y por lo mismo 
aborrezco las tinieblas; si soy desobediente, si resisto, si escan-
dalizo y merezco castigo , impóngaseme enhorabuena; pero si 
no lo merezco, exijo una satisfacción pública y notoria , para lo 
cual te pido se me juzgue según las leyes y no se me atropello. Si 
se examina toda mi conducta en este negocio, no se encontrará 
mas delito que el haber terminantemente declarado que conven-
cido del derecho que me asiste á heredar la corona, si te sobre-
vivo sin dejar hijo varón, ni mi conciencia, ni mi honor me per-
mitían jurar ni reconocer ningún otro derecho. Yo no quiero 
usurparte la corona, ni mucha menos poner en práctica medios 
reprobados por Dios; ya te espuse lo que debia obrar según mi 
conciencia , y todo ha quedado en el mas profundo silencio : te 
pedí que se comunicara á las cortes estranjeras y no lo tuviste 
por decoroso á tu persona ; por lo cual me vi precisado á pasar á 
todos los soberanos con fecha 23 de mayo una copia de mi decla-
ración, y una carta simple de remisión para su conocimiento: 
asimismo envié otra copia y oficios de remisión á los obispos, 
grandes y diputados, presidentes ó decanos de los consejos para 
que tuviesen la instrucción que debían de mis sentimientos, y se 
estraen todas del correo del 17: estos son los medios que se me 
ofrecían para defender mis derechos, y no otros; estos son los 
que pongo en ejecución y se me hacen inútiles: se me podrá acu-
sar de cuanto se quiera; pero se me debe probar. Dígase que 
este es mi crimen, y no mi estancia aquí mas ó menos larga: 
para ello existen las mismas causas ; y ademas , no ya razones, 
hechos positivos , como son los enfermos y muertos del cólera 
en la fragata, justifican mis anteriores recelos, y prueban que 
no eran ciertamente los obstáculos que yo formaba, sino justísi-
mos temores de perecer con toda mi familia. Pero supongamos 
que no hay ningún inconveniente, como le hay claro y visible, 
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mi honor vulnerado no me permite salir de aquí sin que se me 
haga justicia , estando muy tranquilo y conforme. Veo el senti-
miento que te causo , y te lo agradezco : pero te digo que obres 
con toda libertad , y sean las que quieran las resultas. Te doy las 
gracias de que permitas á Llord el acompañarnos, habiéndote 
convencido mis razones ; mas si tú le necesitas ; mi gusto será el 
que se vaya al instante, y corresponda á tu confianza como ha 
correspondido hasta ahora á la nuestra. Es efectivamente cierto 
que mi deuda es anterior al año 23 ; pero por una gracia particu-
lar la separaste de la regla general y mandaste el pago de 100,000 
reales mensuales hasta su total solvencia, y asi mi petición no es 
mas que de un adelanto; y espero que me lo concedas.—Adiós, 
Fernando mió de mi corazón: soy tu mas amante y fiel herma-
no.—-M. Carlos.» 
CARIA OCIAVA. 
Bel rey Fernando VII. 
«Infante don Carlos: Mi muy amado hermano: En 5 de mayo 
os di licencia para que pasaseis á los Estados Pontificios ; razones 
de muy alta política hacían necesario este viaje. Entonces dijis-
teis estar resuelto á cumplir mi voluntad, y me lo habéis repeti-
do después: mas á pesar de vuestras protestas de sumisión habéis 
puesto sucesivamente dificultades, alegando siempre otras nue-
vas, al paso que yo daba mis órdenes para superarlas, y eva-
diendo de uno en otro pretesto el cumplimiento de mis manda-
tos.—Dejé de escribiros, como os lo anuncié, para terminar dis-
cusiones no convenientes á mi autoridad soberana, y prolongadas 
como un medio para eludirla. Desde entonces ©s hice entender 
mis intenciones sobre los obstáculos por conducto de mi enviado 
en Portugal. Mis reales órdenes repetidas, en especial la de 15 
de julio, 11 y 18 del presente, allanaron todos los espuestos para 
embarcaros. El buque, de cualquier bandera que fuera , el pun-
to en pais libre ú ocupado por las tropas del duque de Braganza, 
aun el de Vigo, en España , todo se dejó á vuestra elección; las 
diligencias , los preparativos y los gastos, todos quedaron á mi 
cargo.—-Tantas franquicias y tan repetidas manifestaciones de mi 
voluntad, solo han producido la respuesta de que os embarcareis 
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en Lisboa (donde podéis hacerlo desde el momento) luego que 
haya sido reconquistada por las tropas del rey don Miguel.—Yo 
no puedo tolerar que el cumplimiento de mis mandatos se haga 
depender de sucesos futuros, ágenos de las causas que los dicta-
ron ; que mis órdenes se sometan á condiciones arbitrarias por 
quien está obligado áobedecerlas.—Os mando, pues, que elijáis 
inmediatamente alguno de los medios de embarque que se os han 
propuesto de mi orden; comunicando, para evitar nuevas dila-
ciones , vuestra resolución á mi enviado don Luis Fernandez de 
Córdoba, y en ausencia suya á don Antonio Caballero, que tie-
nen las instrucciones necesarias para llevarla á ejecución. Yo 
miraré cualquier escusa ó dificultad con que demoréis vuestra 
elección ó vuestro viaje, como una pertinacia en resistir á mi 
voluntad , y mostraré como juzgue conveniente, que un infante 
de España no es libre para desobedecer á su rey.—Ruego á Dios 
os conserve en su santa guarda.—Yo el Rey.— Madrid 30 de 
agosto de 1833.» 
Si alguna corroboración necesitase la idea de que el lenguaje 
de ciertas personas debe entenderse al revés siempre, la tendría-
mos en la precedente correspondencia de los dos hermanos. En 
la primera carta de don Carlos al rey, por ejemplo, no sabia el 
primero como decir al segundo que se felicitaba de no tener un 
sobrino varón y le dice que deseaba tener un sobrino varón. 
Quería manifestar un profundo resentimiento y empezaba con 
un « Fernando mío de mi corazón», para concluir con estas pala-
bras capaces de enternecer á una puerta cochera: « Siempre te 
tendrá presente en sus oraciones este tu mas amante herma-
no, etc.» 
No digo nada de la protesta. 
Pero Fernando VII que en esto de intención podia apos-
társelas con suhermano, queriendo significar la persuasión en que 
estaba del poco cariño que aquel le profesaba, esplicó no menos di-
plomáticamente su pensamiento, diciendo: «Siempre he estado per-
?Y»tt T ^ m e h a S ( I u e r i d 0 » lo que equivalía ádecir; 
< Ya sé que ahora me quieres poco ó no me quieres nada.» Tra^ 
taba al mismo tiempo de manifestar que la presencia de don Car-
los en el vecino reino le tenia quemada la sangre y crue acruel in-
ante beato lo que debía hacer era acabar el res ide X n -
tre frailes, cardenales y otros santos de su devoción cosas aue 
acertó á espresar del modo siguiente- « v n J , ' ? q 
fo l c m e - "Y por tu misma tranqui-
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lidad que yo deseo tanto como el bien de mis pueblos, te doy li-
cencia para que viajes desde luego con tu familia á los Estados 
Pontificios. » Bien seguro es que si á Fernando le hubiera ocur-
rido aconsejar á don Carlos el suicidio, habría espresado su de-
seo con esta galante fórmula: «Y por tu mismo reposo que yo 
anhelo tanto como la prosperidad de mis vasallos, te doy permi-
so para*ue te arrojes á un pozo. » 
En la segunda carta de don Carlos á Fernando contrastan ad-
mirablemente la desobediencia con las frases de respeto y la 
amargura del corazón con los eternos piropos de aquerido Fer-
nando mió, cree que te ama de corazón como siempre te ha ama-
do y te amará este tu mas amante hermano.» Las cartas de la 
Nueva Eloísa podrán tener pensamientos mas tiernos , pero no 
palabras mas amorosas.... ¡Fuego! 
En la carta segunda de Fernando á Carlos, ó sea en la que 
ocupa el cuarto lugar entre las publicadas, quería el rey calificar 
de revoltoso á su hermano, dándole á entender que mas de una 
vez le habia quitado el sueno, y por eso le dice: « Sobradas prue-
bas te he dado de mi confianza en tu fidelidad, á pesar de ¿as in-
quietudes que de tiempo en tiempo has suscitado >» Y aunque la 
amargura de las precedentes palabras se dulcifica algo con la 
añadidura de « y en que tal vez se ha tomado tu nombre por di-
visa» bien pronto vuelve lo dulce á convertirse en amargo en esta 
frase: «A fines del año pasado se fijaron y esparcieron procla-
mas, escitando á un levantamiento para proclamarte por rey, 
aun viviendo yo; y aunque estoy cierto de que estos movimientos 
y provocaciones sediciosas se han hecho sin anuencia tuya, por 
mas que no hayas manifestado públicamente tu desaprobación...» 
lo que traducido al lenguaje vulgar quiere decir: « Estoy seguro 
de que eres el autor de estas picardías , aunque no tienes valor 
para dar la cara; » ó en otros términos : « Te conozco, hermano 
mió, y cuanto mas te examino, mas me convenzo de que bajo tu 
piel de cordero se encuentra un lobo. » 
Por último, pues seria el cuento de nunca acabar si fuese á 
hacer un examen detenido de tan curiosa correspondencia, en 
todas las cartas se advierte el mas vivo espíritu de hostilidad en-
cubierto con la mas hipócrita de las formas. ¡ Cuánto daria yo 
porque tuviésemos hoy libertad de imprenta para criticar como 
era debido estas y otras cosas! Pero en el estado á que nos halla-
mos reducidos los escritores liberales, lo mejor que debe hacer-
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se al tratar de ciertas materias, es cerrar el pico. ¡ Cerrar el 
pico ! ¿ Y por ventura será esto bastante para no sufrir las tro-
pelías del poder en un tiempo en que hasta los periódicos se re-
bajan á hacer el papel de viles delatores? ¿No hemos visto á los pe-
riodistas estos dias incitar al gobierno para que aniquile al partido 
democrático persiguiendo á los demócratas? Sí por cierto, y los 
que tan indignamente comprenden y desempeñan el papel de pu-
blicistas han llevado su brutalidad hasta el estremo de acusar á los 
liberales, no por lo que decimos, sino por lo que callamos, 
como si el silencio fuera un acto punible y estuviera previsto en 
ningún código del mundo. ¡ Almas miserables y serviles ! ¡ Afren-
tas de la infamia y de la afrenta! ¿Hizo mas que vosotros 
el tribunal de la Inquisición ? Pero no es en este lugar donde 
debo yo ocuparme de estas cosas que tanta ignorancia y perver-
sidad revelan en ciertos hombres. Dejemos la respuesta para otra 
ocasión, como voy á dejar la narración de los sucesos históricos 







TEST AMENTO Y MUERTE DE FERNANDO VIL PRINCIPIO DK LA GUERRA CIVIU 
-
El derecho divino que quiso hacer inmortales á las monar-
quías, no pretendió nunca hacer inmortales á los monarcas. 
Verdad es que aunque los autores del tal derecho divino nume-
ran tratado de eternizar la vida de los reyes, no hubieran logrado 
su propósito, porque las leyes de la naturaleza no se destruyen 
tan fácilmente como presumen algunos; y asi, intentar que deje 
de perecer mas tarde ó mas temprano lo que es perecedero, di-
gan lo que quieran los legitimistas, es tan quimérico y tan ab-
surdo como negar las leyes de la gravitación universal, diga lo 
que quiera don Pedro Montemayor. Por esta razón, Fernan-
do VII, obediente como el mas humilde desús vasallos álos pre-
ceptos de la sabia naturaleza, se dispuso á recibir la muerte 
cuando conoció que todo su poder, toda su voluntad y todos los 
ruegos de sus aduladores eran inútiles para conservarle la vida. 
Tan cierto es esto y tan convencido debia estar el rey Fernando 
de que tenia que morir algún dia, que se apresuró á hacer tes-
tamento , dejando por heredera de la corona á su hija la princesa 
Isabel, y añadiendo que hasta que la reina hija tuviese diez y ocho 
años cumplidos, habia de ser dirijido el timón del Estado por la 
reina madre doña María Cristina de Borbon. 
Ahora, como que ciertas cosas producen inevitablemente 
otras; como de hacer testamento á morir media tan poca distan-
cia, resultó que Fernando VII murió después de hecho el testa-
mento; lección provechosa para él, que si vuelve á este mundo 
hará el testamento mas tarde sino quiere morir tan pronto. Y no 
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se crea que esto quevoy diciendo es una paradoja, porque me veré 
en laprecision de probar lo que dije antes, á saber: que ciertas co-
sas producen otras inevitablemente. En efecto, no quisiera yo para 
ser rico mas renta que un ochavo por cada uno de los que han 
muerto antes de tiempo al ver los preparativos que se han hecho 
parala salvación de sus almas. Y esto es muy natural. Cuando 
un enfermo oye decir que, por lo que pudiera suceder, le convie-
ne arreglar sus negocios y ponerse bien con Dios, la primera 
idea que le asalta es la de que va á morir irremisiblemente, y la 
naturaleza que triunfa muchas veces de los medicamentos, es im-
potente para luchar con un mal agravado por la fuerza de la ima-
ginación. En los seres que discurren , ciertos consejos producen 
el efecto del cachetero en los toros. Ademas ¿qué le queda que 
hacer á un hombre cuando le espiden el pasaporte ? Echar á an-
dar. ¿Qué le queda que hacer al enfermo después de poner el fi-
niquito á las cuentas de esta vida? Morirse. Esto es lo que hizo 
Fernando VII después de hacer su testamento en que, como llevo 
dicho , dejaba por heredera de la corona á la princesa Isabel, 
añadiendo la circunstancia de que hasta que la reina hija tuviera 
diez y ocho años cumplidos, habia de dirijir el timón del Estado 
la reina madre doña María Cristina de Borbon. 
Encenderse la guerra civil en España, después de morir el 
rey, era una cosa tan natural como morir el rey después de ha-
ber hecho el testamento; porque si el testamento puede conside-
rarse como preludio de la muerte, del mismo modo puede consi-
derarse la muerte de un rey como preludio de turbulencias en el 
Estado. Y mucho mas en la situación en que Fernando dejaba el 
reino cuando se despidió de este mundo, situación complicada 
como desde luego pudo comprenderse por la protesta del infan-
te don Carlos, á quien apoyaba con toda su fuerza el partido rea-
lista-apostólico. Murió, pues, Fernando, después de hacer testa-
mento, y á consecuencia del testameuto y muerte de Fernando, 
fué proclamada Isabel II, y encargada de la regencia y goberna-
ción del Estado doña María Cristina, quien conoció muy pronto 
el peligro de que estaba amenazada la tranquilidad pública por 
las pretensiones de don Carlos , asi como don Carlos conoció que 
las protestas no significaban nada, y que si alguna esperanza le 
quedaba de reinar en España, debia encomendarse á la magia de 
las bayonetas. Llegó por consiguiente el tiempo de dirijir cada 
cual la voz al público ; Cristina en nombre de su hija y don Car-
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los en su propio nombre , como verá el pió lector; y aunque na-
die estrañó el lenguaje del segundo porque nada bueno en sentido 
liberal se esperaba de él, no sucedió lo mismo con el manifiesto 
de la Reina Gobernadora, que mereció ser calificado de dema-
siado servil por los liberales y de demasiado liberal por los ser-
viles. 
« Tengo la mas íntima convicción, decia doña María Cristina, 
de que sea un deber para mí conservar intacto el depósito de la 
autoridad real que se me ha confiado. Yo mantendré religiosa-
mente la forma y las leyes fundamentales de la monarquía, sin 
admitir innovaciones peligrosas aunque halagüeñas en su prin-
cipio , probadas ya sobradamente por nuestra desgracia.» 
Estas palabras que tan duramente condenaban el espíritu de 
reforma y que de un modo tan esplícito tendían á perpetuar el 
absolutismo, causaron un profundo disgusto en el partido liberal, 
y no fueron agradecidas de los realistas cuyo representante era 
don Carlos. Estas palabras solo pudieron ser dictadas por la cabeza 
redonda de Zea Bermudez, primer apóstol en España de esa 
brutalidad que se llamó despotismo ilustrado, y que algunos mo-
derados de cabeza tan redonda como Zea Bermudez, han acogido 
luego como un gran pensamiento gubernamental. No hay mas 
que una diferencia, y es que Zea Bermudez tenia fé en sus prin-
cipios y creia que con ellos podia hacer la pública felicidad, sin 
esponerse á los trastornos de una revolución , al paso que los 
moderados han acogido su idea persuadidos de que con ella harían 
la infelicidad del pueblo. En una palabra, creo que Zea Bermu-
dez era hombre de bien que es en lo que los moderados no han 
podido imitar á Zea Bermudez. 
«La mejor forma de gobierno para un país, continuaba di-
ciendo doña María Cristina , es aquella á que está acostumbrado.» 
Según esta máxima, que me abstengo de calificar, el pobre 
que se pasa muchos dias sin comer, porque nació pobre y carece 
délos medios necesarios para proporcionarse lo subsistencia, no 
debe aspirar á matar el hambre cuotidianamente, puesto que el 
mejor género de vida para este hombre es aquel á que está acos-
tumbrado. Y como si tan perniciosa máxima tuviera demostración 
posible , anadia el manifiesto de doña María Cristina. «Un poder 
estable y compacto, fundado en las leyes antiguas, respetado por 
la costumbre, consagrado por los siglos, es el instrumento mas 
poderoso para obrar el bien de los pueblos, que no se consigue 
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debilitando la autoridad, combatiendo las ideas, las habitudes 
y las instituciones establecidas, contrariando los intereses y las 
esperanzas actuales, para crear nuevas ambiciones y exigencias, 
concitando las pasiones del pueblo, poniendo en lucha ó en sobre-
salto á los individuos , y á la sociedad entera en convulsión. Yo 
trasladaré el cetro de las Españas á manos de la reina, á quien 
le ha dado la ley, sin menoscabo ni detrimento, como la misma 
ley se le ha dado. » 
Ved aquí, amados lectores, un manifiesto cuya parte política 
puede arder en un belon. Increíble parece que un hombre como Zea 
Bermudez casi á mediados del siglo IX , mirase con tal antipatía 
las reformas políticas largo tiempo reclamadas por la civilización. 
Pero aun parece mas increíble que se tratara de irritar á los l i -
berales en el momento en que empezaban á ser necesarios para 
llevar adelante la voluntad de Fernando , consignada en el men-
cionado testamento. No cabe duda en que si Zea Bermudez no 
era un hábil político, era cuando menos un político original, pues 
tenia el talento de granjearse la enemistad de todos los partidos. 
Sin embargo, quiero ser justo y obrando con justicia, debo decir 
que si como se deja ver por el reciente concordato estamos con-
denados á continuar la marcha del cangrejo , mas nos valia vol-
ver á los tiempos de Zea que á los de NARVAEZ , y si se me apu-
ra un poco diré que antes que volver á la infausta dominación 
del duque de Valencia, podíamos desear el gobierno de Calomarde. 
¿Hay quién vacile en semejante hipótesis? Yo no, y tengo mis 
razones para ello. 
En tiempo de Calomarde, es verdad, no se consultaba al pue-
blo para nada; pero mas vale no tener gobierno representativo, 
que tenerlo y convertirlo en un objeto de mofa y especulación. 
No habia elecciones; pero tampoco habia la sangrienta burla de 
ver en el parlamento como representantes de la nación á los 
hombres mas ignorados ó mas aborrecidos de la nación. Eran 
malas las leyes, pero no se jugaba con ellas de una manera indig-
na y brutal como en tiempo de la mojiganga gubernamental de 
Narvaez, cuyo doloroso recuerdo eriza los cabellos de los hom-
bres que no han perdido la vergüenza. 
En tiempo de Calomarde no habia libertad de imprenta, es 
cierto; pero en tiempo de NARVAEZ tampoco la ha habido. Hay la 
diferencia, sin embargo, deque Calomarde era franco, tenia 
establecida la previa censura y ya sabían á qué atenerse con él 
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los escritores, al paso que JÍARVABZ engañaba al mundo diciendo 
que liabia libertad de imprenta, y poniendo no obstante al pensa-
miento trabas mas fuertes que la previa censura de Calomarde. 
En el tiempo de Calomarde se sometian los manuscritos á lacen-
aura: si no obtenían permiso para la publicación, tampoco se su-
fría el perjuicio metálico de las multas y condenas oficiales, y si 
era permitida la impresión podían publicarse sin ulterior respon-
sabilidad. En el tiempo de la dominación NARVAEZ han sufrido 
multas de cuarenta y cincuenta mil reales algunos artículos de 
periódico sin haber circulado un solo ejemplar; se ha condenado 
la intención de pecar y no el pecado ; se ha saltado impúdica-
mente por encima de todas las consideraciones que á un gobier-
no de bien impone el amor á la razón y á la justicia. 
En tiempo de Calomarde, no lo negaré, la ciencia política, la 
ciencia económica, la ciencia administrativa daban pocos pasos 
en la escala del progreso. En tiempo deNARVAEZ se ha hecho des-
caradamente alarde de la ignorancia. 
En tiempo de Calomarde tenían los gobernantes maneras fi-
nas , buen trato; había, en una palabra , educación. En tiempo 
de NAKVAEZ las personas hubieran sido capaces por si solas de 
desacreditar la mejor de las causas. En tiempo de Calomarde no 
se provocaban lances personales, pero sise hubieran provocado, 
es de ereer que se habrían sostenido dignamente; y desde luego 
aseguro que el hombre público á quien se hubiera tratado de co-
barde en aquel tiempo, habría recurrido a la punta de una espa-
da antes que á la sentencia de un juez para la debida satisfacción 
de la injuria. En tiempo de Calomarde no se abusaba del poder 
contra los caballeros , para lavar afrentas recibidas en el seno de 
confidencia 
En tiempo de Calomarde Jiabia, con ligeras escepciones, una 
cosa que no quiero nombrar, pero que se adivina fácilmente di-
ciendo que la mayoría de los absolutistas que ocuparon los pri-
meros puestos de la nación, viven ó han muerto poco menos que 
en la indigencia. En tiempo de NARVAEZ hombres que no tenian 
que comer, han gastado treinta y cuarenta mil duros en un baile 
á los quince dias de entrar en el ministerio. Ademas, la mayor 
parte de los que han sido ministros han fabricado suntuosos pa-
lacios , han comprado pueblos enteros, han hecho público alar-
de de una riqueza tanto mas inesplicable cuanto mas improvisa-
da , tanto mas insultante cuanto mas contrastaba con la general 
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miseria de la nación. Y no quiero hablar aquí de los títulos , ban-
das y fajas dadas á personas sin merecimiento alguno, ni de los 
grados y honores concedidos á las delaciones , porque á su tiem-
po entraré en estos detalles, para que vea el público con cuanta 
razón creo yo preferible el sistema de Calomarde al de NARVAEZ. 
En tiempo de Calomarde , en fin, hubo cadalsos par a los l i -
berales , pero de seguro no hubo tantos como en tiempo de NAR-
V A E Z , y ademas si Calomarde sacrificó á muchos liberales, era 
en defensa de un principio en que tenia fé y con el cual creia 
labrar la felicidad de su patria, pero nunca se infringieron las 
leyes para satisfacer venganzas personales. ¿Quépodremos decir 
en esta parte de la época de NARVAEZ durante esos períodos de 
escepcion y crueldad que hemos pasado? Cuando llegue el caso 
revelaré hechos que la posteridad no podrá comprender , y que 
añadidos á las razones que dejo espuestas, me obligan á esclamar 
con toda sinceridad: ¡Vuelva Calomarde y vuelva su despotismo 
antes que volver á ver á NARVAEZ ejerciendo la dictadura ! Y no 
soy yo solo quien discurre de este modo ; es la nación española 
cansada ya de tanta farsa, de tanta crueldad y de tanto vilipen-
dio. Afortunadamente nada hay que temer en este punto. 
Hay nombres que llevan en pos de su caida el anatema de la 
generalidad; nombres que el mundo pronuncia con horror y con-
tra los cuales clamará siempre la voz potente y magestuosa de la 
humanidad entera. Sita y Nerón, en Roma; Luis Onceno yMarat, 
en Francia; Calomarde y NARVAEZ, en España, pertenecen á ese 
conjunto de nombres que solo recuerdan lágrimas y desolación á 
los pueblos. ¡Funestos meteoros que por desgracia del género 
humano cruzan de vez en cuando por el horizonte político y des-
aparecen después de haber interrumpido con sus estragos la ar-
monía universal. 
Volvamos ahora á tomar el hilo de nuestra historia. 
Digo, pues, que el reinado de Isabel tenia que comenzar 
con un manifiesto sobre el cual he dicho mi opinión. Falta 
decir que don Carlos, considerándose rey de España desde el 
instante en que murió Fernando , creyó también oportuno di-
rijir su voz paternal á los españoles, y dio el siguiente manifies-
to inspirado por los frailes y otros granujas no menos dignos del 
menosprecio nacional. 
«Bien conocidos son mis derechos á la corona de España en 
toda la Europa, y los sentimientos, en esta parte, de los espa-
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ñoles, que son harto notorios para que me detenga en justifi-
carlos.» 
Permitidme amados lectores interrumpir por un momento 
á S. M . salvática, porque hay cosas que no pueden citarse sin 
comentarios. Ya veis con qué seguridad hablaba el representante 
del derecho divino de sus derechos á la corona de España, y de 
las simpatías que tenia entre los españoles. A l ver la confianza 
con que se esplicaba casi daban tentaciones de rendirse á discre-
ción , pareciéndose en esto al célebre verdugo cuya habilidad era 
tan estraordinaria, que de verle ejercer su oficio daban ganas 
de dejarse ahorcar. La Europa y los españoles se encargaron sin 
embargo de probar con sus hechos que un representante del de-
recho divino era capaz de mentir, y don Carlos quedó por em-
bustero. Oigámosle de nuevo: 
«Fiel, sumiso y obediente como el último de los vasallos á 
mi muy caro hermano, que acaba de fallecer, y cuya pérdida, 
tanto por sí misma como por sus circunstancias , ha penetrado 
de dolor mi corazón , todo lo he sacrificado , mi tranquilidad, la 
de mi familia; he arrostrado toda clase de peligros para testifi-
carle mi respetuosa obediendia, dando al mismo tiempo este tes-
timonio público de mis principios religiosos y sociales: tal vez 
han creído algunos que los he llevado hasta el esceso ; pero nun-
ca he creído que puede haberlo en un punto del cual depende la 
paz de las monarquías.» 
Es decir que don Carlos como el último de los vasallos habia 
sido fiel, sumiso y obediente á la voluntad de Fernando VII. 
Pues entonces, ¿por qué desobedecía la voluntad de aquel mo-
narca? ¿por qué no acataba su testamento? ¡Ya! Porque don 
Carlos decía á su hermano lo que hubiera dicho al pueblo en ca-
so de reinar: « Hagamos un contrato todo en contra tuya y todo 
en mi provecho: yo le observaré hasta donde me convenga, y tú 
le observarás en cuanto me convenga. » (1) Hasta aquí el mani-
fiesto es una sarta de engaños y contradicciones , en lo que sigue 
es un documento ridículo que parece escrito a propósito para esci-
tar la risa: prueba al canto. 
(1) Traducion de aquellas palabras del contrato social de Rousseau. 
Je jais avec toi une convention toute á ta charge et toute á mon proftt, 
tfttej' observerai tant qu1 ilme plaira et que tu observeras tant qu' ü 
me plaira. 
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« Ahora ya soy rey; y al presentarme por primera vez á vos-
otros bajo este título, no puedo dudar un solo momento que imi-
tareis mi ejemplo sobre ía obediencia que se debe á los príncipes 
que ocupan legítimamente el trono, y volareis todos á colocaros 
debajo de mis banderas, haciéndoos asi acreedores á mi afecto y 
soberana munificencia; pero sabéis igualmente que recaerá el 
peso de la justicia sobre aquellos que desobedientes y desleales 
no quieran escuchar la voz de un soberano y un padre que solo 
desea haceros felices.—Octubre de 1833.—Carlos.» 
Necesariamente debia quedar muy descansado el cuerpo de 
don Carlos después de dar á luz esta espresion de su ambicioso 
desahogo: ¡ Ahora ya soy rey * Pero desgraciadamente para él la 
espresion no colmaba la satisfacción y debia temer con funda-
mento que el gobierno de Madrid y la mayoría de los españoles 
habían de despreciar las alharacas del aspirante á la monarquía, 
como así fué,, viéndose el pobre infante en la precisión de dar á? 
los pocos días otro manifiesto , cuyo contenido era el siguiente; 
CARLOS V A SUS AMADOS VASALLOS. 
• 
<  Informado detenidamente y convencido después de una pro-
funda meditación de mis indispensables derechos á la corona de 
España, dirijí luego que llegó á mi noticia la irreparable pérdida 
de mi muy caro hermano don Fernando VII: una carta la mas 
amorosa y tierna á mi hermana la reina, manifestando la sensi-
bilidad de mi corazón , siempre dispuesto á conservarla sus de-
rechos y consideraciones debidas , y que contase con toda mi 
protección , con el doble objeto de evitarla los disgustos que pu-
diera acarrearla su oposición á mi ascenso al trono, y el de que 
se verificase tranquilamente y sin efusión de sangre, tan contra-
ria á mis pacíficos sentimientos. Al propio tiempo y con el fin de 
que los negocios del Estado y administración de justicia no sufrie-
sen el menor retraso, tuve á bien confirmar en sus empleos á 
los actuales ministros y autoridades del reino, por mis reales 
decretos de 4 del corriente mes, dirijidos al ¡ministro de Estado y 
presidente del Consejo de Castilla, por conducto del ministro 
plenipotenciario en Portugal don Luis Fernandez de Córdoba, 
para que los circulasen y que se procediese á mi reconocimiento 
como rey de las Españas. Muy distantes de haber producido los 
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buenos efectos que me propuse y debia esperar, há, por el con-
trario, precipitado su real ánimo basta el increíble estremo de 
ultrajar mi alta dignidad y carácter con los feos dicterios de se-
ductor y turbador de la tranquilidad de los españoles, suponien-
do haberlo yo hecho á la de su hija la infanta doña Isabel deBor-
bon, titulada reina de España, amenazándome con el peso de la 
ley si llegase á pisar el territorio español. Se ha procedido ade-
mas al secuestro de todas mis rentas y al embargo de cuanto me 
pertenece, con la privación de percibir las asignaciones que tan-
to á mí como á mi augusta esposa é hijos coi rrespondian, cuyos 
inauditos y violentos procedimientos me ponen en la dura posi-
ción de manifestar á mis pueblos la serie de desagradables acon-
tecimientos que con constante resignación he sufrido y sepultado 
hasta aqui en el mas profundo silencio. La impía secta masónica, 
ocupada sin omitir fatiga en minar los tronos apoderándose de 
sus gobiernos, encontró la invencible dificultad de que prospe-
rasen sus trabajos en España, sin alejar de mí aquella influencia 
que tenia con mi augusto hermano difunto, adquirida con las irre-
fragables pruebas de fidelidad y entrañable amor que siempre le 
di, acompañándole en todos los trabajos y peligros; influencia 
que yo únicamente empleaba en contribuir á vuestra felicidad y 
á la destrucción y ruina de los planes anti-religiosos y monárqui-
cos de los sectarios. 
Por esta razón sin duda inventaron la fea y atroz calumnia 
de suponerme desleal y atentador de su trono, como bien sabéis; 
y aunque á pesar de sus esfuerzos malograron todo el efecto á 
que aspiraban, cediendo algún tanto de tan inicuo medio, aun-
que sin perderle de vista, le reproducían con nuevas maquina-
ciones cuando encontraban oportunidad de hacerlo. Variaron 
después las circunstancias con la esperanza de sucesión al trono: 
mas recelando últimamente que con la que hubo podrían no lle-
narse sus deseos, mudó de plan la secta y sus agentes sorpren-
diendo el real ánimo del rey, mi augusto hermano, consiguieron 
hiciese una disposición testamentaria contraria á sus naturales 
buenos sentimientos, y que mandase promulgar como pragmáti-
ca lo que se intentó en vida de nuestro augusto padre el señor 
don Garlos IV, de feliz memoria, sin las formalidades de estilo, 
y que no llegó á sancionarse , pues bien convencido de la ley in-
destructible de sus antecesores, tenia como nulo y de ningún 
valor todo cuanto se sancionara contrario á ella. Lo mismo suce-
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dio al señor don Fernando VII en el año próximo anterior en el 
real sitio de San Ildefonso , y cuando cercano á las puertas de la 
eternidad, y amenazado de dar estrecha cuenta á Dios de las 
operaciones de su vida, no pudo resistir á las inspiraciones y 
fuertes estímulos de su conciencia, que con claridad y despren-
dimiento le hicieron ver el error en que le habían metido: asi es 
que de su propia espontaneidad , sin que persona alguna intere-
sada pudiese hacerle la menor indicación, porque á ninguna se 
le permitió consolarle ni aun hablarle en tan triste situación, re-
vocó absoluta y terminantemente con la debida formalidad dichas 
disposiciones , declarando asi bien que á mí solo correspondía, á 
su fallecimiento, la legítima sucesión al trono. Prolongóse con 
asombro su vida, aunque sin cesar por eso sus dolencias y peli-
gros ; y aprovechándose en esta tregua de su debilidad, abati-
miento y mal estado, sin otro miramiento que el interés propio, 
le precisaron por desgracia á que se retractase y llevase á su 
término aquella disposición por medios desconocidos, con la 
multitud de ofrecimientos , tropelías y amenazas tan ciertas co-
mo escandalosas, para obligar á prestar un juramento nulo é 
inobligatorio. Se esploró mi voluntad en cuanto á si reconocería 
la sucesión ai trono de mi augusta sobrina , su hija primogéni-
ta. Contesté atenta y respetuosamente que mi conciencia y ho-
nor no me lo permitían, ni el dejar de sostener unos derechos 
tan legítimos que Dios me concedió cuando fué su santa volun-
tad que yo naciese, incluyendo la mas seria y formal declaración 
sobre el particular á mi augusto hermano y á todos los sobera-
nos , á quienes esperaba se lo hubiese comunicado, y no lo hubo 
á bien. En carta de 9 de julio avisé también á S. M. que con otra 
fecha de 23 de mayo tenia dirijida á los mismos soberanos copia 
de mi insinuada declaración , y otra á los arzobispos, obispos, 
grandes y diputados del reino, presidente ó decano de los conse-
jos, para que tuviesen la instrucción necesaria de mis sentimien-
tos. La estraccion de la correspondencia en los correos, me pri-
varon con disgusto de este justo y necesario recurso. Aunque me 
ocurrió podría desagradar mi indicada declaración como contra-
ria á las siniestras miras de los autores de aquella , jamás creí 
que produjese tanta estrañeza al sostenimiento de mis notorios 
derechos y de los que después de mí son llamados á ellos, y aun 
mucho menos la acordada espatriacion mía y la de mi familia al 
reino de Italia, con repetidísimas órdenes para que saliese de 
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Portugal. Elevé á su alta penetración la precisión de ver antes y 
despedirme de S. M. F. é infantas, mis muy caras hermanas; 
después la dificultad de realizarlo sin riesgo inminente de nues-
tras vidas, por hallarnos cercados por todas partes del contagio 
de la peste, que tanto aflijió á dicho reino , de cuyo terrible azo. 
te estaba sufriendo á la sazón una no pequeña parte de la tripu-
lación de la fragata Lealtad, dispuesta para nuestra conducción; 
y finalmente, la imposibilidad de efectuarlo, desde que tomada 
por don Pedro la escuadra se hizo dueño del mar y se apoderó 
de la capital, con otros pormenores mas por estenso que á su 
tiempo se harán notorios á la nación. ¿ Se me pidió ni exijió el 
juramento? No. ¿ Fui convocado para asistir á la ceremonia como 
el primero y principal interesado en la real familia? Tampoco. 
¿He sido emplazado ni oido ? Menos. ¿Se hizo presente mi decla-
ración antes del acto alas autoridades á quienes correspondía, 
para que con este conocimiento hubiesen deliberado y manifes-
tado su parecer con acierto ? Muy al contrario; se tuvo buen 
cuidado de ocultar lo que habia para no esponerse á llevar una 
general repulsa. Luego tiene sobre sí dicha ceremonia y sus an-
tecedentes, una multitud de nulidades insubsanables, y solo un 
pequeño partido obcecado podrá sostener lo contrario y poner 
en cuestión mis derechos. Llegó, pues, el caso de castigar seve-
ramente al actual ministerio y demás empleados que, desobede-
ciendo abiertamente mis mandatos, y abusando de mi indulgen-
cia, siguen trabajando en contrario sentido; y de repeler con 
mano fuerte y poderosa la temeraria obstinación de cuantos de-
jasen de acogerse á mi clemencia. Reunios á mí, amados vasa-
llos , y acelerad el paso , ayudad con vuestro valor mis esfuer-
zos , y contad con la victoria y el justo premio que concederé á 
cuantos cooperen al triunfo y salvación de la patria. Palacio de 
Castello-Branco 25 de octubre de 1833.— Firmado.— Yo el Rey.» 
El gobierno de Madrid y la mayoría de los españoles habían 
mirado con desden el primer manifiesto y no debían hacer mas 
caso del segundo. No faltaron ilusos, sin embargo, que apega-
dos á las ideas viejas ó guiados por pasiones bastardas, se dispu-
sieron á combatir en defensa de una causa tan despreciable por 
los principios que envolvia como por la persona que los re-
presentaba. Asi fué que los voluntarios realistas, los frailes, los 
oficiales del ejército afiliados en el bando inquisitorial y otros fe-
nómenos por destilo, empezaron en varios puntos de España á 
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dar ostensibles muestras de desafección y hostilidad al gobierno 
de Madrid, levantando partidas en nombre de Carlos V. Por otra 
parte , las Provincias Vascongadas , no por amor al despotismo 
sino porque veian en las instituciones liberales la pérdida de sus 
antiguos fueros, se revelaron también en favor del pretendiente, 
y estas rebeliones que en toda la Península hubieran podido sofo-
carse con un poco de celo y enerjia de parte del gobierno , logra-
ron echar raices , estenderse por toda la nación y poner durante 
siete años muchas veces en peligro el trono de Isabel II. Por fin 
la Reina Gobernadora se decidió á adoptar una marcha política 
menos ambigua , juzgando indispensable complacer á los libe-
rales que eran los enemigos capitales de don Carlos , y por 
consecuencia los amigos naturales del nuevo orden de cosas. 
Desarmáronse los realistas en toda España; entró en el ministe-
rio Martínez de la Rosa, que aunque no era liberal, porque nunca 
lo ha sido, gozaba la opinión de liberal; formóse la Milicia Urba-
na; diéronse por último algunas muestras de querer satisfacer 
las exijencias del siglo, y los partidos armados empeñaron la lu-
cha de siete años , que tal vez hubiera durado setenta sino hubie-
ra terminado felizmente por un abrazo en los campos de Verga-
ra. Tenemos, pues , empezada la guerra civil, en la cual vamos 
á examinar los hechos militares de ESPARTERO y los de NARVAEZ, y 
aqui puede decirse que es donde verdaderamente da principio1 el 
paralelo ó comparación entre dichos personajes. Por de pronto 
debo decir aqui, como precedente útil para el conocimiento délos 
hechos, cual era la graduación con que cada uno de dichos indi-
viduos entraba en el teatro de la guerra 
ESPARTERO era brigadier, habiendo 'ganado sus ascensos en 
las guerras de la Independencia española y revolución ame-
ricana. 
, » / 7 í E Z f a r P Í t a n S Í n d u d a P ° r a r t e ^ birlibirloque, pues 
reteras" " ^ J U S t Í f i C a S e I a a d ( * u i s i c i ™ de sus char-
CAPÍTULO X. 
________ 
ESPARTERO PASA, AL CONTINENTE Á PERSEGUIR Á LAS FACCIONES DESEMBAR-
CANDO EN EL GRAO DE VALENCIA.—DERROTA, APREHENDE y FUSILA AL 
CABECILLA MAGRANER.—Es NOMBRADO COMANDANTE GENERAL DE V l Z C A -
Y A . — M A R C H A k B I L B A O Y D E R R O T A A L P A S O A L C A B E C I L L A L U Q U I . — E N -
C U E N T R O S DE M l R A V A L L E S , C E B E R I O , OROZCO, IBARRA, SALVA Y D l M A S . 
—SORPRESAS DE MARQUINA Y GARNICA.—DERROTA DE VALDESPINA.—VA-
RIOS ENCUENTROS.—SOCORRO DE GUERNICA.—DERROTA DE LATORRE Y 
LUQUI.—LEVANTA LA GUARNICIÓN DE GUERNICA.—SORPRESA DE BERMEO. 
—REGRESA A BILBAO.—ACCIÓN DE OÑATE.—ENCUENTROS DE LEMONA, 
CENAURRY Y MÜNGUTA.—ID. DEL PUENTE DE BURCEÑA.—DERROTA DE CAS-
TOR.—ACCIÓN DE RIGOITIA.— Es PROMOVIDO A MARISCAL DE CAMPO. 
Hallábase ESPARTERO , como recordarán mis lectores , en Pal -
ma de Mallorca , cuando tuvo noticia de la muerte del rey, de 
las pretensiones de don Carlos y de la sublevación de las Provin-
cias Vascongadas. Inmediatamente solicitó la gracia de pasar á 
la Península deseoso de medir sus armas con las de los enemigos 
de Isabel I I , y siéndole concedida la gracia que solicitaba, pasó 
con solo su primer batallón desembarcando en el Grao de Valen-
cia el 20 de diciembre de 1833. La fortuna parecía empeñada en 
sonreír á ESPARTERO; pues lleno este de entusiasmo por la causa 
que habia abrazado y que tan de acuerdo estaba entonces con 
sus ideas políticas , solo ansiaba el momento de habérselas con 
los satélites del despotismo, lo que consiguió á los pocos dias de 
su desembarque. 
Entre los cabecillas que por todas partes empezaban á infes-
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tar la nación, se habia dado á conocer en Valencia un tal Magra-
ner, que á la cabeza de 400 hombres vagaba por las inmediacio-
nes de Játiva, el cual se paseaba libremente, cometiendo las tro-
pelías y vejaciones que eran consiguientes, y sin que nunca fuera 
molestado en sus correrías ya por falta de tropas, ya por falta de 
voluntad en las autoridades militares ; porque yo no puedo des-
echar de mí la idea da que al principio de la guerra civil hubo 
algún empeño en que la facción no fuera completamente ester-
minada, aunque no alcanzo la razón que justifique semejante 
conducta. El hecho es que ESPARTERO desembarcó en el Grao de 
Valencia, como he dicho, el dia 20 , y aunque no conozco los 
detalles de la primera victoria con que coronó su entrada en la 
Península, baste decir que el dia 25 ya habia cogido y fusilado 
al cabecilla Magraner después de derrotar completamente la fac-
ción de Valencia. 
Pasó en seguida á Madrid donde tuvo un recibimiento bas-
tante lisongero, é inmediatamente después de obtener el nom-
bramiento de la comandancia general de Vizcaya partió para su 
destino, ansioso siempre de conquistar laureles. Ningún contra-
tiempo tuvo hasta llegar á Vitoria, pero al trasladarse de este 
punto á Bilbao, debia temer naturalmente una sorpresa de al-
guna de las muchas partidas rebeldes que vagaban por aquellos 
escabrosos terrenos. Tomó una pequeña columna , no solo para 
evitar el peligro sino para escarmentar á los facciosos si tenían 
la osadía de querer interceptarle el paso, y en efecto, al llegar 
al pueblo de Barambio , se encontró con la partida del cabecilla 
Luqui, á la que puso en vergonzosa fuga, continuando después 
su viaje y llegando el dia 11 de enero de 1834 á Bilbao, invicta 
villa que luego habia de ser el principal teatro de sus glorias y el 
baluarte de la libertad española. No permaneció en Bilbao mas 
tiempo que el necesario para adoptar algunas medidas necesa-
rias á la seguridad de sus habitantes y al instante salió para Du-
rango, punto que juzgaba de alguna importancia militar , donde 
llegó al cabo de cinco dias , midiendo en todos ellos sus armas 
con las de los facciosos, que no podían llamarse facciosos; pues 
formaban un ejército valiente, decidido, y que luchaba con las 
ventajas de su actividad característica, con profundo y minu-
cioso conocimiento del terreno y con el apoyo de todos aquellos 
pueblos. 
Pero la actividad de ESPARTERO era superior á la de los rebel-
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des, y asi es que sin desatender la fortificación de Durango, ba-
tió y dispersó el dia 19 á un batallón enemigo, haciendo lo mis-
mo el dia 20 con la facción de Zabala, quien tuvo que apelar á 
la fuga seguido de unos cuantos de los suyos. Informado el dia 
21 de que el mencionado cabecilla habiendo reunido su gente 
pasaba á ocupar los puntos de Bermeo, Ventades y Arrieta, 
adoptó las disposiciones convenientes, y contiuuó su marcha 
sosteniendo diferentes encuentros en Miravalles, Santa Cruz de 
Uricarquiz , Mendata, Rigoitia, Arrieta, Larrabezua , Arecha-
bagolana y Hunguia. Escusado es decir que con estas pruebas 
de infatigable celo, el que habia sido bien recibido como co-
mandante general de Vizcaya, iba de dia en dia ganando y ro-
busteciendo su popularidad entre los amigos de las instituciones 
liberales. 
Hallábase á la sazón la villa de Bilbao bastante descuidada tan-
to por la falta de fortificación cuanto por la escasez de municio-
nes. ESPARTERO conoció la importancia de aquel punto que puso 
pronto en buen estado de defensa, fortificando de paso el pueblo 
dePortugalete y organizando á la vez el cuerpo franco de caza-
dores de Isabel II , que fué después uno de los mas distinguidos 
del ejército español. 
Al mismo tiempo, la guarnición de Guernica que no pasaba 
de 150 hombres, se encontraba sitiada por una fuerza de mas 
de 6,000 hombres de Vizcaya, Álava y Guipúzcoa; y aunque era 
tan desigual el número , aquel puñado de valientes habia jurado 
morir antes que rendirse. ESPARTERO , al frente de unos 1,300 
soldados, se resolvió á salvar á la guarnición de Guernica ; y lle-
gando á dicho punto el 17 de febrero, sostuvo un empeñado com-
bate con los facciosos, obligándoles por fin á retirarse á los pue-
blos inmediatos. Desgraciadamente eran muchos los puntos que 
imploraban á la vez el socorro de nuestros valientes, y conociendo 
ESPARTERO que la guarnición de Guernica atacada continuamen-
te por los rebeldes y desatendida por el general en gefe acabaría 
por sucumbir, decidió abandonar aquel punto, lo que verificó 
en la noche del 23 cuando los víveres escaseaban ya , llevándose 
consigo los 150 hombres y hasta los heridos y enseres de la guar-
nición. Ningún obstáculo impidió su marcha al principio; pero 
habiéndose encontrado una partida rebelde en Mundaca, se puso 
á la cabeza de un piquete de 20 caballos , atacó y arrolló comple-
tamente á los facciosos cuasándoles muchos muertos y heridos-> 
1 2 8 PARALELO MILITAR 
haciendo lo mismo con otra partida que se encontró á un cuarto 
de legua de allí, en el pueblo de Pedernales, y embarcando en 
seguida para Bilbao sus enfermos y cuanto le embarazaba. Sa-
biendo , en fin, que en Bermeo, media legua distante de Munda-
ca, había un batallón enemigo , se resolvió á prenderlo; y cayen-
do sobro el pueblo á las tres y media de la madrugada , entró ar-
rollando á la bayoneta las avanzadas de los rebeldes que fueron 
prisioneras ó muertas, aprehendió al coronel Barrutia y derrotó 
á dicho batallón, haciéndole 32 prisioneros y causándole mas 
de 60 muertos. 
E l que con tanta actividad trabajaba, el que con tanto acierto 
desempeñaba sus deberes, el que con tanta frecuencia esponia su 
vida en defensa de Isabel I I , era brigadier desde 1823 y no se 
acordaba de pedir el ascenso que por tantas razones merecía. 
NARVAEZ hubiera pedido cuanto hay que pedir haciendo mucho 
menos. Verdad es que el tal NARVAEZ se empeñó en alcanzar gra-
dos, empleos y dignidades, sin contraer méritos; y no es lo malo 
que él se empeñara sino que lo ha conseguido. Ahora, en el mo-
mento en que escribo estas líneas, he sabido que dicho señor al ir 
á salir de la casa que habita en París, pegó un tropezón y rodo 
todos los escalones. Yo, francamente, lo siento; no por el daño 
que haya podido hacerse S. E . , sino porque estoy viendo que va 
á pedir inmediatamente el título de príncipe de los volatines ó al 
guna gracia por el estilo. ¿Qué podrá sorprendernos en un hom-
bre que sin hacer nada ha llegado á la cumbre del favor ? Si al 
cabo cuando dio el resbalón se hubiera pero voy á continuar 
la relación de los hechos militares de ESPARTERO. 
Entró, pues, nuestro héroe en Bilbao el dia 24, habiendo 
salvado la guarnición de Guernica, batido y escarmentado á los 
rebeldes. Permaneció en la capital de la provincia algunos dias 
reponiéndose y después de hallarse reforzado con 2,000 hombres 
resolvió emprender de nuevo las operaciones dividiendo al efecto 
sus fuerzas en tres columnas. Confirió el mando de la de la iz-
quierda al brigadier del cuarto regimiento de infantería de la 
Guardia , barón de Meer; la del centro, al barón del Solar de 
Espinosa, y la de la derecha, al brigadier Benedicto, con la cual 
marchó el mismo ESPARTERO á fin de dar, obrando en combina-
ción, un golpe decisivo á las facciones de aquella provincia , que 
en número de 6,000 hombres se hallaban situados en las inmedia-
ciones de Guernica, sobre cuyo punto cayeron simultáneamente 
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las tres columnas al amanecer del dia 28. Los facciosos no tuvie-
ron por conveniente esperar á nuestros soldados, ni pensaron 
en defender sus ventajosas posiciones , y emprendieron sus mo-
vimientos por Hermua, Aranañiona y Elorrio, y perseguidos 
incesantemente resolvieron dividirse en dos trozos, de los cua-
les el uno, mandado por los cabecillas Arana, Maranaza, cura 
de Tremis, Aguirre, Ventader, Larruscain, Urciola y otros, se 
dirijió á Ofiate, marchando el otro hacia el valle de Arratia, man-
dado por los rebeldes Luqui y Simón Latorre. Resolvió ESPAR-
TERO atacar á los facciosos que se guarecian en la villa de Oñate, 
que fué poco después la corte del pretendiente, y secundado en 
las buenas disposiciones que adoptó por los intrépidos Alais, 
barón de Meer y otros, que cualquiera que sea su opinión, han 
sabido ascender por sus hechos y no por el favoritismo como 
Narvaez, logró batir completamente á la facción, obligándola á 
dispersarse , cojiéndola muchos prisioneros y trofeos de guerra. 
Los continuos triunfos con que ESPARTERO veia coronadas 
sus empresas infundían el desaliento entre los facciosos, á la vez 
que aumentaba el valor de sus soldados. Asi es que muchas veces 
á la sola noticia de la proximidad del comandante general de Viz-
caya huian los rebeldes, como sucedió poco después en Lemona 
con unos 400 hombres á quienes se propuso atacar, y los cuales 
no solamente no esperaron, sino que huyeron en completa disper-
sión, abandonando bastante cantidad de armas y municiones. 
Es de advertir que hallándose á la sazón en Navarra el gene-
ral en gefe, y habiendo dispuesto que se reunieran en aquella 
provincia todas las fuerzas disponibles, quedó la de Vizcaya con 
la insignificante de 1800 hombres , lo que contribuyó á estender 
mas la insurrección en esta provincia. Mas no por eso se desani-
mó ESPARTERO, quien á pesar de la superioridad numérica de sus 
contrarios, les persiguió incesantemente, dando siempre mues-
tras de aquel arrojo en que nadie le ha escedido y muy pocos le 
han igualado. 
De este arrojo y de la buena estrella que parecia presidir á 
sus operaciones, dio repetidas pruebas en los hechos siguientes: 
En Genaurry batiendo á los cabecillas Luqui y Latorre, á 
quienes hizo 20 muertos, algunos prisioneros y cojió considera-
ble número de armas. 
Sorprendiendo en Munguia al batallón de Larrascain. 
Rescatando al dia siguiente 20 prisioneros nuestros que los 
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facciosos trataban de ocultar en las asperezas del terreno, dando 
la muerte á muchos de los que los custodiaban, y entre ellos al 
capitán que mandaba la escolta facciosa. 
Salvando el pueblo y guarnición de Portugalete, que se halla-
ba atacado por el cabecilla Castor al frente de 1000 hombres. Este 
hecho merece que nos detengamos un poco. Sabido es que los 
facciosos desde el principio de la guerra manifestaron decidida 
predilección á la villa de Bilbao, fundando en su ocupación todas 
sus esperanzas. La posesión de Portugalete ofrecía bajo este con-
cepto grandes ventajas á los facciosos, los cuales, sabiendo que 
ESPARTERO se acercaba resuelto á atacarlos, se decidieron á opo-
nerle cuantos obstáculos estuvieron de su parte \ siendo uno de 
ellos cerrar las puertas del puente colgante de Burceña, situán-
dose de modo que pudieran impedir el paso á los soldados de 
Isabel. Puesto ESPARTERO á la cabeza de su valiente aunque cor-
ta división, á quien dirijió algunas palabras, hizo destruirlas 
puertas del puente con los útiles que llevaba , forzó el paso á la 
bayoneta y cargó en seguida á los enemigos con cuatro compa-
ñías de preferencia y un piquete de cabaílería,|causándoles 80 muer-
tos , muchos prisioneros , y cojiéndoíes gran porción de armas, 
caballos y equipajes. En esta jornada selló con su sangre sus ju-
ramentos, pues aunque no de mucha gravedad, recibió una heri-
da dé bala en un brazo. 
A los seis días de esta brillante victoria , Castor recibía una 
nueva lección de ESPARTERO en Sodupe, donde se hallaba dicho 
cabecilla con la respetable fuerza de 6000 hombres. Nuestro hé-
roe los batió completamente, causándoles muchos muertos, to-
mándoles armas , bagajes y municiones , y rescatando algunos de 
nuestros prisioneros. 
Terminaremos este capítulo con la acción de Rigoitia, sobre 
la cual dice lo siguiente una historia que tengo á la vista. «Mien-
tras tanto los facciosos de Vizcaya, en número de 3000 hombres, 
á las órdenes de los cabecillas Zabalay Valdespina, habían pasa-
do á ocupar el pueblo de Auleztia, y habiéndose movido ESPAR-
TERO el 6 de abril, llegó á avistarlos á las dos de la tarde de aquel 
dia. Informados los rebeldes de su movimiento, se retiraron á las 
alturas inmediatas á aquel pueblo, de donde fueron desalojados 
fácilmente , obligándoles á pasará Rigoitia , de donde también les 
arrojó al inmediato dia.» 
«De Rigoitia pasaron los enemigos á Morga, continando Es-
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partero su persecución: mas sabedor de que á dicho pueblo ha-
bían llegado los cabecillas Luqui y Latorre con mas fuerzas , se 
vio en la precisión de suspender su movimiento hasta el inmedia. 
to dia, en cuya madrugada lo emprendió dirijiéndose por Arríe-
la. En este desfiladero le esperaban ya ventajosamente colocados 
los facciosos con ánimo de presentarle la batalla, y bien lejos de 
esquivarla ESPARTERO , sin arredrarse por la desigualdad de fuer-
zas, ni por las ventajosas posiciones de que;se habían apoderado, 
trató de atraerlos con maniobras y estratagemas á mas fácil ter-
reno. A este fin, y con el de posesionarse del camino real deBer-
meo y de la cordillera que le es contigua, practicó un reconoci-
miento de flanco, que produjo los resultados que se proponía; 
pues juzgando los enemigos que se retiraba, se adelantaron so-
bre nuestras tropas, dejando sus posiciones. » 
»En este estado, dispuso que el brigadier Benedicto pasara in-
mediatamente á ocupar el monte Sollube, quedando él entretanto 
sosteniendo los ataques de los facciosos: mas viendo que ya guar-
necían nuestras tropas aquella posición , empezó á ejecutar una 
retirada por escalones, defendiendo á palmos el terreno, y con-
teniendo oportunamente el insolente atrevimiento de los faccio-
sos , que envalentonados por su número y al notar la retirada, 
cargaron á la bayoneta por todo el frente prorrumpiendo en los 
gritos de / Viva Carlos V! Hoy no se da cuartel! \ 
»Mas donde creyeron ver su triunfo no encontraron sino la 
prueba de su impotencia. Su decisión se estrelló en la serenidad 
de nuestros bravos que oponiendo á sus gritos el de ; Viva Isa-
bel II! rompieron á la bayoneta sobre sus contrarios , al paso 
que la caballería hacia su embestida por el camino real. En breve 
se vieron desechas las líneas facciosas que á los pocos instantes 
se pronunciaron en la mas completa dispersión, sin que por eso 
dejasen de encontrar en el acero de nuestros bravos el castigo 
que merecía su insolente orgullo. E l camino quedó por nuestros 
soldados que persiguieron á los facciosos en todas direcciones 
hasta muy entrada la noche , cogiendo considerable número de 
armas y prisioneros, entre ellos un cabecilla que fué posterior-
mente pasado por las armas con arreglo á la ley. 
«Este hecho de armas valió á ESPARTERO el grado de maris-
cal de campo á que fué promovido con la antigüedad de 17 de 
febrero de 1834, dia en que tuvo lugar la acción de GUERNICA que 
hemos descrito anteriormente.» 
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Después de esto, el historiador á que me reñero, se ocupa 
muy seriamente de rebatir la especie vertida por un periódico 
francés de que ESPARTERO habia logrado el grado de mariscal de 
campo al principio de la guerra, acabado de entrar en el teatro 
de ella y después de una insignificante escaramuza. Yo, franca-
mente, creo que estas cosas no deben tomarse tan á pecho, y mas 
cuando los hechos que son bien conocidos de todos desmienten 
á esos escritores venales y corrompidos que tan descaradamente 
faltan á la verdad. A los apologistas de NARVAEZ que solo reba-
jando á ESPARTERO han pretendido encumbrar á su señor, se les 
hace callar muy fácilmente, obligándoles á presentar la hoja de 
servicios de su amo y comparándola con la del general progre-
sista. ¿A que no acceden? No haya miedo. Demasiado saben que 
ESPARTERO ha ganado todos sus grados en el campo de batalla^ 
como saben que NARVAÉZ los ha obtenido sin haberlos ganado. 
Bien persuadidos están de que ESPARTERO es un militar enten-
dido y valiente, y que NARVAEZ , á quien han elevado hasta las 
nubes, ni es valiente, ni es entendido, ni es militar. ¿Qué hay de 
común entre estos dos personajes? ¿Por qué autorizar la desca^  
bellada y necia rivalidad del duque de Valencia ? Vuelva este se-
ñor al estado de cadete; obtenga sus grados con verdaderos mé-
ritos, y daremos algún valor á su gerarquía militar; de lo con-
trario, podrá engalanarse las mangas con tres entorchados y el 
pecho con trescientas mil cruces: pero no por eso podría digna-
mente aspirar, no digo yo á la comparación en que ha soñado, 
sino al honor de servir de edecán al general ESPARTERO. 
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CAPITULO XI. , 
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• 
P E COMO DON R A M Ó N M A R Í A N A R V A E Z LLEGÓ Á CAPITÁN SIN SABER CÓMO NI 
CUANDO , Y Á COMANDANTE SIN SABER CUANDO NI CÓMO-
í 
En mi última entrega hice un breve paralelo entre Calomarde 
y NARVAEZ , probando que el gobierno del primero era preferible 
al del segundo. Innumerables son las felicitaciones que con este 
motivo he recibido verbalmente y por escrito , sin duda porque 
don Ramón ha llegado á ser mirado con tal antipatía por los es-
pañoles , que á todos interesa ver imposibilitado de volver al po-
der al hombre que tan funestos recuerdos ha dejado. Estas felici-
taciones , y la gran acojida que mi obra ha merecido al pueblo 
español, son pruebas irrecusables del horror que el nombre de 
NARVAEZ inspira en España. Y téngase presente que la idea de 
hacer ganar á Calomarde comparándole con NARVAEZ, no es nue-
va en mí, pues ya en 1847 haciendo la historia política del hé-
roe de Ardoz en el periódico que publiqué bajo el título del Tio 
Camorra, decia, ocupándome de una de las épocas ds su infaus-
to mando. 
Hundió la pobre España en el abismo 
que el error conoció cuando era tarde; 
y un lujo desplegó de despotismo 
que me rio del mismo Calomarde. - » 
•* .¡salta. 
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Pregonando sus actos insolentes, 
por el globo terrestre, el viento zumba, 
y mil víctimas tristes, inocentes , 
maldieiéndole están desde la tumba. 
Fué su dominación dura y sangrienta 
cuanto puede alcanzar la humana saña; 
para la ley , execración y afrenta , 
y un eterno borrón para la España. 
Y no es la mente que en su fuego abulta 
del Espadón sin filo los ultrajes, 
pues aun llegó á dudar la Europa culta 
si era la España un pueblo de salvajes. 
Se ofendió á la virtud, se honró al espía» 
se premiaron las falsas delaciones ; 
tan solo progresó la policía 
compuesta de gendarmes y soplones. 
Pero basta por hoy, pues aunque incita 
la péñola á esgrimir con tanta hazaña 
el señor D. Ramón, también me irrita 
recordar tal baldón para la España. 
Diré de su gobierno sin rebozo, 
sin grave riesgo de jurar en falso , 
que nos brindó la paz del calabozo, 
fija siempre la vista en el cadalso. 
Y lo dejo por hoy, que es boberia 
proseguir cuando el estro se acurruca; 
ya nos divertiremos otro dia 
con el hombre fatal de la peluca. 
• • i • • • . . . ' . . ' . . . . - . ; . . . 
• • '•• O ¡3 í ! . . . . . . . . . 
Cayó por fin NARVAEZ á quien el mundo niega 
como soldado insigne la prez que consiguió; 
yo no sabré si á impulsos de intriga palaciega 
ó por cual otro medio, lo cierto es que cayó. 
Mas si cayó de hocicos el pobre mequetrefe j 
para acallar las iras de su ambición brutal, 
le dieron el encargo de general en ge fe 
Ó lo que dá lo mismo de ge fe en general. 
El pueblo en todas partes á D. Ramón silbaba, 
guerrero sin hazañas, soldado de papel, 
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en tanto que ú sus plantas cobarde se arrastraba 
la aristocracia entonces estúpida como él. 
Y mientras que los grandes al verle en candelero, 
aduladores viles , lanzaban á una voz 
cánticos victoriosos á D. Ramón primero 
y bacanales himnos al vencedor de Ardoz , 
el pueblo que miraba sin prevención alguna 
su guardia, sus honores , su fausto y su oropel, 
silbaba en todas partes al héroe de fortuna, 
guerrero sin batallas soldado de papel. 
Vivió así tres semanas el héroe muy tranquilo 
tramando nuevos planes su arrojo militar, 
al cabo de las cuales el espadón sin filo, 
para seguir la lucha, volvió á desenvainar. 
Y con auspicios tristes, merced á su dinero, 
en el poder se viera triunfante D. Ramón; 
segunda vez ministro, segunda vez primero , 
segunda vez tirano, segunda vez matón. 
Llevó entonces el hombre la presunción ¿qué digo ? 
la realidad de fuerza del modo mas bestial; 
la cara en fin poniendo feroche al enemigo 
creyó infundir en todos pavor universal. 
Juzgado que trataba con bárbaros idiotas 
del tiempo en que reinaba la santa inquisición, 
pensó encerrar muy fácil en una de sus botas 
al trono, á la nobleza y á toda la nación. . 
Pero falló su cuenta, que habiéndolo advertido 
quien castigarles pudo dio un tajo á su altivez, 
y asi vimos al héroe segunda vez caido 
y en Francia desterrado por la segunda vez. 
j Qué lástima de tifus, de cólera ó de gripe! 
como Espadón ya sabe las cosas de París, 
no tardó en verse mucho con el señor Felipe 
tratando nuevos medios de hundir á este pais. 
: 
Hablaba al llegar aquí el Tio Camorra de los malos medios 
con que la monarquía francesa habia influido siempre en los 
destinos de la nación española, apelando entre otros al oro cor-
ruptor y continuaba: 
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Asi para agobiarnos con su tremenda saña 
la maldecida Francia, mansión de Lucifer, 
con sentimiento vimos las onzas que de España 
por nuestro mal salieron por nuestro mal volver. 
Referia el Tio Camorra la manera anti-parlamentaria coa 
que NARVAEZ entró en el ministerio en 1847, derribando por una, 
intriga el gabinete Goyena, y concluía de este modo: 
Asi el señor NARVAEZ en noche tenebrosa 
lanzóse á la anhelada región ministerial, 
y la nación un tiempo soberbia y poderosa 
oyó con tristes ecos su canto funeral. 
Pues aunque algunos digan que I>. Ramón augusto 
de los pasados yerros se arrepintió también, 
y él jure darnos pruebas de liberal y justo 
por los sagrados clavos del que nació en Belén , 
yo nada espero noble del que con torpe intento 
á España tantas veces poner supo en un tris, 
y hoy viene á ser ¡ oh mengua! fanático instrumenta 
de parricidas planes forjados en París. 
Y mientras insolentes los hombres de dos caras, 
los que por veinte francos vendieron el honor, 
á D. Ramón halaguen, rindiendo ante sus aras 
el humo despreciable de incienso adulador; 
yo que á la patria mia juré desde la cuna 
servir hasta la tumba cual ciudadano fiel, 
combatiré sin treguas al hombre de fortuna, 
guerrero sin batallas, soldado de papel. 
Y adviértase, que cuando el Tio Camorra pintaba con tan, 
negros colores á don RAMÓN MARÍA NARVAEZ, aunnohabiamos atra-
vesado el inmundo período de la célebre suspensión de garan-
tías individuales , que inundó la nación española de luto, lágri-
mas y sangre. Aun puede decirse que el héroe de Ardoz no ha-
bía dado sino una débil muestra de su ferocidad, y por consiguiente 
no teníamos tan poderososjnotivos como hoy para mirar con hor-
rar su dominación tiránica. Después de aquella época, NARVAEZ 
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á la cabeza de esa que, sin saber por qué, ha dado en llamarse 
fracción polaca, ha hecho tales cosas, que el dia en que nos vi-
mos libres de su irresistible yugo, volví á tomar la pluma para 
dirijir á la nación española los siguientes versos en el prospecto 
de un periódico que todavía no ha visto la luz pública. 
4 && sj&csaos? sss>¿isr(Da&a 
¿ Con que al fin ¡ pobre nación\ 
contra los polacos zumba 
de fiesta lúgubre el son ? • 
Concede á sus cuerpos tumba 
mas no á sus almas perdón. , 
Ostenta ya sin desdoro 
patria mia tus blasones ; 
pues salvaste tu decoro ! 
castigando á esos Nerones 
sedientos de sangre y oro. 
Y pues te ves patria mia , 
libre de esa comunión '; ¡ 
que esterminarte quería • 
con su brutal tiranía . 
y su insaciable ambición; • 
dá gracias al ministerio . 
que logrando en nuestro abono • 
sacarte del cautiverio, 
volvió á la moral su trono ' 
y á la justicia su imperio. • . •. s 
Y vé sepultura dando • 
á ese despreciable bando ;' 
mengua y baldón de la Iberia» • 
que iba sin cesar labrando 
tu deshonra y tu miseria. ' ' • • . 
Una risa general ' 
sea la última oración 
por tan horrendo animal, ; • 
y póngase esta inscripción 
en su losa sepulcral. ' 
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« Ni hay virtud ni hay heroísmo 
bajo este mezquino barro: 
Aqui no hay mas que cinismo , 
avaricia, despilfarro, 
desvergüenza y despotismo. 
Tal España es mi sentir, 
y aqui de exhortarte dejo 
que no estoy para escribir, 
pero antes de concluir 
quiero darte otro consejo; 
y es que con ira y tesón 
pues por los polacos zumba 
de fiesta fúnebre el son, 
no les mandes á la tumba 
sin darles tu maldición. 
Estas y otras verdades, que tan daguerreotípicamente retra-, 
tan la administración NARVAEZ , vienen á corroborar la opinión 
que emití en mi última entrega, á saber, que el funesto sistema 
de gobierno de este tristemente célebre personaje , es bajo todos 
conceptos peor que el del mismo Calomarde. 
Hay en el mundo político fenómenos que no tienen esplica-
cion , y entre ellos voy á apuntar tres que están enteramente re-
lacionados con el asunto de que voy tratando. 
Primer fenómeno. ¿Cómo un hombre sin méritos positivos 
ha llegado á ejercer por tanto tiempo la dictadura bajo un go-
bierno representativo, en un pueblo tan poco propicio á la tira-
nía como el español, y cuando la luz de la civilización ha pene-
trado hasta los últimos rincones de la tierra? 
Segundo fenómeno. ¿Cómo una vez conocidos sus instintos y 
el abuso de fuerza con que suplió á la legalidad y á la justicia, 
pudo este hombre volver á empuñar las riendas del gobierno? 
Tercer fenómeno. ¿ Cómo este hombre ha llegado á tener par-
tidarios que le ensalcen hasta en sus mas reprensibles defectos y 
que le aplaudan sus arbitrariedades, haciéndose voluntariamente 
cómplices de ellas? 
Con respecto á los dos últimos fenómenos habría mucho que 
hablar, y desde luego me atrevería á dar una esplicacion conclu-
yeme si tuviéramos mas libertad de imprenta. En cuanto al pri-
mer punto ó fenómeno, digo lo mismo; carezco de la libertad 
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necesaria para esplicar las causas que han producido tan fatales 
efectos; mas no por eso dejaré de decir algo , aunque solo sea 
para demostrar la verdad de mi proposición, á saber, que don 
RAMÓN MARÍA NARVAEZ , sin méritos positivos, ha llegado á ejer-
cer la dictadura por mucho tiempo bajo un gobierno representa-
tivo , en un pueblo poco propicio á la tiranía , como el español, 
y cuando la luz de la civilización ha penetrado hasta los últimos 
rincones de la tierra. 
Ya sabemos como don RAMÓN MARÍA NARVAEZ llegó á cade-
te, esto es, dando visibles muestras de uraño y regañón, desobe-
deciendo á sus padres y poniendo una cara como un vinagre á va* 
rios oficiales franceses. 
También sabemos como ascendió á subteniente, es decir, es-
tropeando las matemáticas, no conformándose mucho con la dis-
ciplina militar en 1820, y sin prestar ningún señalado servicio á 
la causa constitucional en julio de 1822. 
Averigüemos ahora cómo llegó á capitán, y este será el mas 
intrincado problema que hayamos resuelto en nuestra vida. 
Mis lectores recordarán que habiendo emigrado NARVAEZ á 
Francia en 1823 , pudo volver á España en 1824 en virtud de un 
indulto concedido por el rey, el cual estaba por cierto tan recar-
gado de escepciones, que tal vez no llegasen á seis las personas 
que pudieran disfrutar el beneficio de la real gracia. La primera 
vez que yo leí el susodicho indulto, dije para mi capote: es im-
posible que un decreto semejante pudiera comprender á ninguno 
de los emigrados, y si comprendía á alguno, necesariamente de-
bía ser persona muy insignificante. Después he sabido que don 
RAMÓN MARÍA NARVAEZ fué comprendido en este indulto. Volvió, 
pues, este señor en 1824 , y volvió con la ínfima graduación de 
cadete, yéndose á vivir á Loja, donde permaneció durante la fu-
nesta década de Calomarde, á quien habia de hacer bueno algu-
nos años después. Reducido todo este tiempo á la clase de paisa-
no, y entretenido en ocupaciones que ninguna conexión tenían 
con la milicia, claro es que ni por sus servicios militares ni por 
orden de escalafón, pudo obtener ningún ascenso. 
Una de las cosas en que don Ramón se ocupó en aquel tiempo, 
fué en el comercio ligero; lo que como mis lectores conocen, no 
tiene conexión alguna con el ejército, y por cuya ocupación, le-
jos de recibir gracias y ascensos, debió sufrir grandes disgustos. 
No recuerdo tampoco estos hechos para afrentar á NARVAEZ , sino 
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porque me choca mucho que el hombre que tan en pugna llegó-
á ponerse cou las cosas establecidas haya sido en el poder tan in-
exorable para castigar hasta el mas leve indicio de desobediencia 
á las leyes. Verdad es que también en sus primeros años la echó 
de liberal ardiente y tragalista, y luego ha traspasado los límites 
de la cólera humana para perseguir y aniquilar á los liberales 
por el solo delito de ser liberales. Pero sobre todo, he traído á 
colación el recuerdo del comercio ligero, para hacer ver que NAR-
VAEZ , durante la dominación de su digno predecesor Calomarde, 
no pudo obtener ningún ascenso en la carrera militar, de la que 
estabarretirado con los humildes honores de cadete. ¿ Cómo y 
cuándo llegó á conseguir el grado de subteniente? Cuándo y cómo 
llegó á obtener el de capitán ? 
. ; • ' 
No es él solo, francamente, 
quien con avariento afán 
ha llegado á capitán 
sin haber sido teniente. 
Mas lograr tan de repente 
irse á la parra subiendo, 
y en un amen consiguiendo 
de general la prebenda.... 
esplíquelo quien lo entienda, 
que yo por mí no lo entiendo. 
:. 
No quiero decir por esto que entienda tampoco la manera de 
llegar un hombre á capitán sin haber pasado por los grados an-
teriores, sin haber servido en el ejército, y sobre todo , sin ha-
ber prestado á la patria algún servicio digno de tan notable re-
compensa. Lo único que digo, sin que acierte á esplicar la ra-
zón , es que no es solo don RAMÓN MARÍA NARVAEZ el que ha 
llegado al grado de capitán sin saber cuándo ni cómo, después 
de haber obtenido el de teniente sin saber ¡cómo ni cuándo; pero 
esto no es bastante para que la historia respete en don Ramón 
esos grados adquiridos sin duda por el favor, puesto que no re-
cayeron en su persona por méritos contraidos ó servicios presta-, 
dos á la patria. 
Queda, pues, el problema por resolver. 
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Sabemos que don Ramón Maria Narvaez al principio de la 
guerra civil tenia dos charreteras, pero no sabemos donde las 
habia ganado. 
Conozco perfectamente que sin la restauración absolutista 
de 1823, NARVAEZ habría llegado á obtener el grado de capitán* 
aunque no fuera mas que por orden de antigüedad , y que las in-
justicias del gobierno de Calomarde debieron irritarle mucho; 
pero ¿quéculpatenemos los liberales délas arbitrariedades del ban-
do absolutista para que este señor se haya hecho tan enemigo núes 
tro? Ademas* los padecimientos que sufrió don RAMÓN MAMA. NAR-
VAEZ por la causa de la libertad ¿podrán nunca justificarsu aversión 
á la causa de la libertad? Esto es tan inesplicable como la conducta 
de Martínez de la Rosa, que entró en un presidio por liberal 
en 1814 y salió del presidio casi dispuesto á transijir con los ab-
solutistas. Es necesario tener muy poca fuerza de espíritu para 
comprender tan estraña metamorfosis. Conque, porque un 
hombre sufra los rigores dé la tiranía ha de inclinarse á creer 
que los tiranos tienen razón ? No me parece lójico este modo de 
discurrir ; pero lo cierto es que no falta quien discurra de este 
modo, y que son muchos los que habiendo emigrado en 1823 ó 
esperimentado en España todas las vejaciones imaginables por 
haber pertenecido al partido liberal, acabaron por creer que efec-
tivamente el amor á la libertad era un delito y sentaron plaza en 
el ejército de los tiranos. Esto mismo le sucedió á don RAMÓN 
MARÍA N A R V A E Z , quien tuvo que emigrar en 1823, y lejos de 
aborrecer á sus perseguidores, se dedicó á odiar á los persegui-
dos , contra los cuales empezó á meditar planes de destrucción 
que algún dia habia de llevar á cabo conquistándose una funesta 
celebridad. 
Verdad es también, que vuelto NARVAEZ al seno de su familia 
en 1824, no tuvo muy buena escuela que digamos, porque don 
José Maria Narvaez, su padre, habia logrado hacerse notable y 
temible en Loja como enemigo y perseguidor de liberales. Y no 
se crea que esta acusación carece de fundamento, pues en el ar-
chivo del ayuntamiento de Loja debe existir el acta de la reunión 
ó cabildo celebrado en dicha ciudad el dia 31 de diciembre de 1823, 
y en el cual, á petición de dicho don José Maria NARVAEZ , se 
acordó la formación de causa contra don José de Pinar y don An-
tonio Torrubia, solo porque se les conceptuaba gefes de una so-
ciedad de comuneros, aunque en realidad no era por otra cosa 
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sino porque dichos apreciables sujetos habían pertenecido á la 
Milicia Nacional. 
Decíase en dicho documento: 1.°, que el espresado don José 
de Pinar había retardado con frivolos pretestos/a entrega de ¿as 
listas de ¿a espresada Milicia Nacional, de la que aquel había sido 
capitán : 2.°, que siendo Pinar director, motor y principal cori-
feo de la abominable secta que se reunía en casa de don Antonio 
Torrubia, había fulminado sus maquinaciones contra el trono y 
el altar; 3.°, que estos hechos eran públicos y notorios, pues 
don José de Pinar, estraordinariamente exaltado, se había ma-
nifestado hasta el último momento enemigo del augusto soberano 
y de la justa causa de los buenos, tanto en sus máximas como 
en varios escritos que la Providencia habia puesto en manos de 
los mas fieles realistas de dicha ciudad, contra quienes los dirijia 
y de los que fué siempre el mas encarnizado adversario 
Decía, pues, el tal documento, hablando de don José de Pinar: 
Que á este hombre, contra quien no resultaba ningún otro 
cargo que su exaltación liberal, le miraba el vecindario con el 
horror que era consiguiente. 
Que era estraño como el ayuntamiento le veia reposar en su 
impunidad. 
Que le detestaban los buenos, pues no podían sufrir s« pre-
sencia. 
Que aquella fiera constitucional estaba ejerciendo una fé púr 
blica que no merecía (como escribano) y déla cual estaba priva-
do de real orden , y por consiguiente que el ayuntamiento debía 
disponer lo conveniente á fin de separar y suspender al Pinar del 
oficio de escribano que ejercía, para coadyuvará los justos fines 
del rey nuestro señor, desagraviar la vindicta pública y hacer el 
obsequio debido ala justicia. 
Restaba, pues, dar cumplimiento al segundo estremo, remi-
tiendo á la superioridad lista de los individuos que hubiesen per-
tenecido á sociedades secretas, cuya operación debería reservar 
el ayuntamiento para cuando se hallase con los datos y conoci-
mientos necesarios, sin confundir en la general á los menciona-
dos Torrubia y Pinar, porque habiendo sido estos los principa-
les cabezas de la abominable secta de los comuneros, corres-
pondían indudablemente á una clase mas particular que debía 
espresarse por separado para conocimiento de la misma superio-
ridad. 
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¡Que igualmente se hallaba sin ejecución la orden relativa á los 
secularizados, todo lo cual se recordaba al ayuntamiento para 
que no quedasen ilusorias las intenciones del gobierno. 
Y por último, se acordó que por conducto del corregidor y 
uno de los escribanos de la misma corporación, se hiciese enten-
der al Pinar que desde aquel día cesaba en el despacho de su es-
cribanía por las razones espuestas , sin perjuicio de evacuar el 
ayuntamiento los demás estremos indicados.» 
Debo hacer aquí honorífica mención del honrado ciudadano 
don Manuel González, regidor á la sazón de la ciudad de Loja^ 
quien á pesar de sus opiniones realistas, tuvo la entereza de no 
conformarse con lo acordado por el ayuntamiento, asi como 
cuando el don José de Pinar llegó á verse en una prisión sufrien-
do en su familia las vejaciones de los amigos de don José Marta 
Narvaez, protejió constantementeá los oprimidos, dando prue-
bas de una grandeza de alma de que por desgracia no hay muchos 
ejemplos. 
Vean mis lectores quien era don José Marta Narvaez, su pro-
funda aversión á los constitucionales , y ¡por consecuencia, qué 
enseñanza tendría don RAMÓN cuando en virtud del indulto de 1824 
pudo volver al seno de su familia. Asi podremos darnos alguna 
esplicacion de la saña con que el héroe de Ardoz ha perseguido 
y sepultado las reformas políticas , las personas , los himnos nar 
cionales, todo, en fin, cuanto pudiera rozarse con los picaros 
negros de 1820, y tal vez con estos antecedentes podremos es-
plicarnos algún dia el cómo y cuando pudo el cadete de 1824 ob-
tener de la noche á la mañana el grado de capitán. 
El hecho es que el año de 1833 cuando ocurrió el desarme de 
los voluntarios realistas de Madrid, se hallaba don RAMÓN M A -
MA NARVAEZ de capitán al frente de una compañía del regimiento 
de la Princesa, y en obsequio de la verdad, contribuyó como 
uno de tantos á libertarnos de aquella plaga. Pero pregunto yo: 
si don RAMÓN MARÍA NARVAEZ tenia tanto odio á los realistas ¿cómo 
ha mirado luego con tanta aversión á los liberales ? Y si tenia 
aversión á los liberales ¿cómo manifestó tanto odio á los realis-
tas? Está visto , el cadete de 1815 no tiene mas pa&ion dominan-
te que el odio , y podría cantársele aquello de 
• 
Tú que no sabes 
lo que es amor 
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dime que es esto 
que siento yo 
De la misma manera me atrevería á preguntarle: sí desde 
niño tuviste poea inclinación á los franceses ¿ por qué en la edad 
madura has mostrado tan poco afecto á los españoles ? Yo no 
comprendo que pueda aborrecerse una cosa sino por afición ó 
cariño á otra que se halla en oposición con ella. Los que aborre-
cen las tinieblas, aman la luz; los que odian la tiranía, quieren la 
libertad* no se comprende el horror á la muerte, sino por el ape-
go á la vida, y sin embargo, don RAMÓN MARÍA NARVAKZ tiene el 
privilegio escepcional de aborrecerlo todo pudiendo reasumirse 
su semblanza en estas pocas palabras: 
Odio á los realistas i 
odio á los liberales, 
odio á los estranjeros, 
odio á los naturales i 
i 
Veamos ahora como NARVAEZ obtuvo otro ascenso. 
La guerra civil provocada por don Carlos •, habia hallado un 
hombre notable en el Norte, de genio organizador, actividad pro-
digiosa , conocimientos militares, talento para la estrategia, va-
lor para el combate; un hombre, en fin , á quien yo creo no ha 
llegado ninguno de los modernos guerreros españoles. Este hom-
bre eminente era don Tomás Zumalacárregui, quien á las eleva-
das dotes que dejo apuntadas, anadia una firmeza de carácter muy 
poco común en estos tiempos. 
Por otra parte, las Provincias Vascongadas, lanzadas á la con-
tienda en defensa de sus fueros, aunque bajo la bandera de Car-
los V, pusieron á disposición de aquel guerrero hombres que por 
su valor y natural agilidad parecen haber venido al mundo á pro-
pósito para ser soldados. De modo que desde los primeros días 
de la lucha , pudo dirijir Zumalacárregui al gobierno de Madrid 
aquella arrogante amenaza del capitán Fuerte-espada; «Ya com-
prendes de lo que es capaz una compañía como la mía, mandada 
por un hombre como yo.» ¡ Lástima es que á la verdad de esta 
espresion no hubiera podido agregar la bondad ó justicia de la 
causa á que consagraba tan heroicos esfuerzos. Sea como quiera, 
es lo cierto que aquel genio de la guerra puesto al frente de so
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dados bisónos á quienes tenia que enseñar las maniobras militares 
en el terreno práctico del combate y luchando contra un ejérci-
to numeroso, fué burlando los planes de nuestros mas entendi-
dos generales, derrotando nuestras mas brillantes divisiones, 
caminando , en una palabra , de victoria en victoria, hasta ha-
cerse un nombre temible en toda la nación. A'estas ventajas con-
seguidas por su talento superior, su indomable constancia y su 
carácter enérgico, añadió muy pronto la fuerza moral que dio á 
la guerra la aparición de su rey, que presentándose en las Pro-
vincias , alentó á sus partidarios y dio un carácter grave á la in-
surrección , por mas que Martinez de la Rosa, parodiando un 
dicho célebre en la historia moderna de los franceses, dijera que 
la presencia de D. Carlos no equivalia á otra cosa sino á un fac-
cioso mas. 
Habia, pues, proyectado Zumalacárregui uno de sus golpes 
atrevidos, el de sorprender al general Rodil á su paso de Puente 
la Eeina á Pamplona, cuando vio venir un hombre á galope que le 
entregó una carta concebida en estos términos : 
« Zumalacárregui: estoy muy cerca de España, y mañana es. 
pero en Dios entrar en Urdax: toma tus medidas, y te mando que 
nadie lo sepa sino tú.» 
La alegría que debió apoderarse del caudillo carlista con la 
lectura de esta carta, se concebirá diciendo que no tuvo pacien-
cia para ocultar la noticia. Corrió la nueva de boca en boca : to-
dos creian ya ver delante de sí á su amo y señor, y en efecto, no 
tardaron mucho en verse don Carlos y Zumalacárregui en E l i -
zondo, donde conferenciaron largamente, y después de confir-
mar el presunto rey al cabecilla guipuzcoano en el empleo de te 
niente general y gefe de su estado mayor, revistaron juntos sus 
tropas, pasando por Irurita, valles del Baztan y de Ulzama y 
entrando en Beunza, donde les recibieron en batalla, formados 
en una sola línea en orden de parada, tres batallones navarros y 
uno guipuzcoano que Zumalacárregui habia dejado á las órdenes 
del general Eraso. 
Prescindo de otros muchos sucesos militares, pues solo me 
propongo referir aquellos en que tomaron parte los personajes 
cuyos hechos me he propuesto comparar en esta obra , aunque 
alguna vez me veo en la precisión de entrar en otros detalles, 
para conservar en lo posible la hilacion histórica. El primer he-
cho de armas en que tomó parte NARVAEZ , fué entre Olazagoitia 
10 
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y Zordia á los pocos dias de haber entrado en la Península m 
faccioso mas. 
Escusado me parece decir que no era don Carlos el que pre-
sidia la acción, porque el pretendiente comprendía el papel de 
rey conquistador de muy distinto modo que Alejandro de Mace-
donia, Carlos XII de Suecia y otros tontos que con riesgo de su 
pellejo se espusieron mil veces á perecer ante el duro golpe 
de un general temerario ó de un soldado barbarote. Nada de eso: 
don Carlos voló al teatro de la guerra ansioso de verse aclamado 
por rey de España, pero sin presentarse nunca en el sitio del 
peligro , ni prestar la mas leve ayuda á los que se sacrificaban 
por su causa; antes por el contrario, era un ente perjudicial, por-
que vino á privar á sus guerreros del oro que necesitaba para 
mantener el esplendor de su corte, y á distraer de las operacio-
nes militares algunos batallones de que siempre tuvo necesidad 
para que le guardasen las espaldas. Algunas faltas reprensibles 
tuvo Zumalacárregui en medio de sus grandes cualidades, y la 
primera desús faltas fué la sumisión á un hombre á quien debió 
mandar fusilar tan pronto como se convenció de su ineptitud y 
debilidad. Pero vamos ai hecho de Olazagoitia. Es el caso que el 
general Rodil, engañado por una retirada falsa de Zumalacárre-
gui , emprendió una activa persecución, y después de una larga 
marcha , habia dispuesto que sus soldados tomasen algún descan-
so entre Olazagoitia y Ziorcüa. Preparábanse ya nuestros solda-
dos á descansar, cuando fueron interrumpidos por algunos tiros 
que revelaron la proximidad de la facción. 
E l que tan inesperadamente acometía era el mismo Zumala-
cárregui, que habiendo visto la mareba de nuestro ejército por 
la carretera, y dominando el puerto de Bacaicoa en el momento 
en que las tropas de Rodil llegaban al punto donde creían des-
cansar , descendió rápidamente de la altura en que se encontra-
ba, á la cabeza de un batallón navarro, y hubiera causado gran-
des desastres á la columna atacada, á no haber esta llegado á 
tiempo á la venta de Alsasua. Difundióse la noticia del ataque 
entre todos los soldados de la división de Rodil, que repuestos 
del cansancio , y ocupando simultáneamente los puertos de Ola-
zagoitia y Ziordia, cargaron sobre Zumalacárregui, amenazando 
envolverle cortándole la retirada. El gefe carlista, que con su 
habitual intrepidez se habia colocado en una situación apurada, 
tuvo necesidad de toda su serenidad para no perecer con todos 
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los suyos , buscando su salvación en un espeso bosque, del cual 
no pudieron desalojarle sus contrarios por la proximidad de la 
noche que obligó á Rodil á replegarse hacia Ziordia para dar 
descanso á sus soldados. 
NARVAEZ tomó parte en este hecho de armas, en el cual cum-
plió con sus deberes ni menos ni mas que los demás oficiales i 
pues sus mismos apologistas no han podido decir que se singula-
rizase en esta ocasión. Lo mas que mi buen amigo el apreciable 
y joven escritor señor Carreras dice hablando de este hecho , á 
pesar del deseo que manifiesta de hallar siempre motivos de elo-
gio en la conducta militar de NARVAEZ , es lo siguiente : 
« NARVAEZ , al frente de su compañía , cumplió con sus debe-
res , cabiéndole la honra de formar parte de un cuerpo que con 
bizarría y decisión dispersó á un batallón enemigo, tomándole las 
posiciones que ocupaba.» 
De modo que el cuerpo de que formaba parte NARVAEZ no dis-
persó al batallón enemigo por el ejemplo heroico de don Ramón, 
y solo cupo á éste tener la gloria de pertenecer á aquel cuerpo. 
En cuanto á eso de que cumplió con sus deberes, ya se sabe que 
para poder decir que un oficial en campaña se ha portado bien, 
basta con que no se haya portado mal. ¿Qué se hubiera dicho de 
NARVAEZ si cuando el cuerpo de que formaba parte cargó al bata 
llon enemigo, hubiera tirado la espada y apelado á la estratage-
ma de la fuga? Hubiera sido necesario recojerle las licencias de 
pelear, como fué necesario en cierto tiempo recojer la licencia 
de decir misa al sacerdote don Manuel María Narvaez, primo de 
don RAMÓN , por sus pocos alcances. 
Pronto el gobierno y la nación se convencieron de que no era 
el general Rodil quien habia traído al mundo la misión de pacifi-
car las Provincias Vascongadas y de habérselas taz á taz con el 
intrépido y activo Zumalacárregui, por lo cual resolvieron en-
viarle á comer chorizos á Estremadura , encargando á Mina el 
cuidado de las operaciones militares en el Norte. Pero el célebre 
Mina, el inmortal guerrillero de la guerra de la Independencia, 
estaba á la sazón en Francia imposibilitado de entrar en campa-
na, por los años de sus achaques y los achaques de sus años. Sin 
embargo , el general Mina vino á ponerse al frente del ejército? 
y su nombre , dice un escritor contemporáneo, fué recibido con 
aclamaciones de alegría en toda la Península por los amantes del 
sistema representativo. « INAUVAKZ ,' añade el espresado escritor, 
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que en Cataluña se habia conquistado el aprecio de aquel ilustre 
liberal, saludó su nombramiento con la esperanza de ganar á su 
lado gloria y ascensos militares, y contó impaciente los dias que 
la afección crónica de Mina retardaba el momento de que se en-
cargara del mando del ejército.» 
Eu efecto, NARVAEZ , incapaz de conquistar por sus hechos 
aquellos ascensos militares que deseaba obtener, y que solo de-
ben darse á la pericia y valor del guerrero , necesitaba mucho la 
vuelta de Mina ó de cualquier otro amigo personal á quien pu-
diera colgarse de los faldones de la casaca para elevarse en bra-
zos del favor, ya que no en alas de la victoria. 
Volvamos á Mina. Por fin este benemérito patriota entró en 
Pamplona el 30 de octubre, y el 4 de noviembre publicó dos pro-
clamas, una dirijida al ejército y otra á sus paisanos. 
«Soldados, decía en la primera, vuelvo á colocarme entre 
vosotros para combatir en nombre de la patria contra iguales 
elementos á los que desdé el año 1820 al 23 se opusieron en e[ 
centro de ella á la marcha del gobierno representativo, reconoci-
do después de dolorosas esperiencias, como indispensable para 
asegurar la independencia de la nación , sus fueros y libertades, 
y la estabilidad y esplendor del trono.» 
« Soldados; contadme como el útimo granadero del ejército, 
que armado de un fusil, siempre que el caso lo requiera, com-
partiré gustoso vuestras numerosas fatigas, hasta que hayamos 
conseguido una completa victoria.» 
Asi hablaba el ilustre general Mina á sus soldados , y luego, 
dirijiéndose á los navarros , decia: 
« En medio de mis padecimientos , cuyo origen acaso no ha 
sido otro que el de mi sensibilidad á vuestros males , he rendido 
gracias al cielo porque me ha colocado de nuevo en posición de 
renovar nuestras antiguas relaciones y de cooperar en unión con 
ellas y con la fuerza del valiente ejército que tengo el honor de 
mandar, á vuestra entera pacificación , haciendo desaparecer de 
entre vosotros la discordia, y libertándoos de este modo de la 
guerra civil que os devora.» 
En este lenguaje , á la vez marcial y amistoso, brillaban á 
la par los sentimientos de conciliación y heroísmo que caracteri-
zaron siempre al esclarecido guerrillero; pero por desgracia, el 
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general Mina , enfermo como estaba , no podia ya sujetar su es-
pada al imperio de su entusiasta voluntad, y solo debia servir para 
que á su sombra medrasen, hombres insignificantes. A su lado 
se puso muy pronto como ayudante de campo don RAMÓN MARÍA 
NARVAEZ, sobre lo cual dice el escritor á que antes me he referi-
do : « De este modo NARVAEZ , oscurecido hasta entonces como un 
oficial de filas, empezó á brillar entre los adictos al estado ma-
yor , y se colocó en posición de adelantar en su carrera, saltan* 
do la escala militar para pasar, en poco mas de un año, de capi-
tán de infantería á brigadier del ejército.» 
Ah ! digo yo: si Mina levantara la cabeza y contemplase su 
obra, volveria á morirse víctima del mas agudo remordimiento. 
¿Cómo? diría Mina , ¿he criado yo cuervos para que me saquen 
los ojos? ¿He dado yo importancia á un hombre que no la mere-
cía, para que abuse de esa posición en perjuicio de la libertad de 
mi patria ? ¡ Pobre Mina! Mas le valió morirse pronto que llegar 
á ver ciertas cosas, y sobre todo, porque siendo como era libe-
ral , no habría tenido paciencia para sufrir en silencio las trave-
suras de don Ramón, y asi como dice Prudhon que, si Jesucristo 
viniera hoy al mundo, regularmente seria crucificado por el pa-
dre Lacordaire, asi creo yo también que si Mina hubiera vivido 
algunos años mas, es probable que hubiera sido fusilado por su 
discípulo NARVAEZ. 
Se me dirá que NARVAEZ era demasiado entusiasta de Mina. 
Pero pregunto yo ¿por qué le habría esceptuado de la regla ge-
neral ? ¿ Por respeto á sus grandes cualidades ? Todo lo contra-
rio: estas buenas cualidades hubieran sido las circunstancias mas 
agravantes del proceso. 
Mina era valiente, es verdad, pero NARVAEZ ha mirado siem-
pre de reojo á los valientes, y no fué quizás el valor el elemento 
que menos contribuyó á la desgracia de Zurbano. 
Mina era liberal; pero sabido es el odio que NARVAEZ profesa 
á los liberales. 
Mina era patriota, es cierto; pero el recuerdo de las perse-
cuciones , de las deportaciones y de los cadalsos que han tenido 
lugar en estos últimos años, manifiestan sobradamente cómo ha 
tratado NARVAEZ á los patriotas. 
Mina tenia una gran reputación militar, no lo niego; pero lo 
que no hubiera podido sobrepujar el mérito, lo hubiera destrui-
do la envidia. 
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Mírese por donde quiera no se hallará sino razones de sobra 
para corroborar la idea que antes manifestó, y es: que á no ha-
ber muerto el maestro tan pronto, víctima de una dolencia, hu-
biera perecido á manos de su discípulo, víctima de las relevantes 
prendas que le adornaron. Volvamos á la historia. 
Poco tiempo después de la llegada de Mina á Pamplona, dis-
puso que el general Lorenzo se encargase de conducir un convoy; 
y noticioso de ello Zum'alacárregui resolvió hacer una emboscada 
al general Lorenzo. Asi se verificó , en efecto, y el ilustre Lo-
renzo á la cabeza de 1000 hombres, hubiera sufrido un descala-
bro á no llegar en su auxilio oportunamente la brigada del va-
liente coronel don Francisco Ocaña (hoy mariscal de campo) 
que logró salvar á la división, atacada por fuerzas muy superio-
res, decidiendo la victoria donde parecía inevitable la derrota. Las 
guerrillas , marchando á la descubierta , desalojaron á los carlis-
tas de sus parapetos, cargando después en columna cerrada los 
soldados de la Guardia, y embistiendo al grueso de la facción 
por su frente, al mismo tiempo que la caballería les cargaba 
también por el flanco derecho. En este movimiento llegaron á 
verse de tal modo mezclados los combatientes, que en el espacio 
de unos doscientos pasos dejó tendidos el enemigo mas de 100 cadá-
veres de los suyos. Declarados luego los rebeldes en completa dis-
persión no hallaron otro medio de salvación que precipitarse por 
un profundo barranco que hay en las inmediaciones de Unzué, ha-
biendo sufrido una pérdida total de300 muertos y muchos heridos, 
mientras que la del general Lorenzo consistió solo en seis muer-
tos y 16 heridos de tropa, el alférez de flanqueadores don Félix 
Zarasa, muerto, y el teniente de la Guardia don Miguel Gurrea, 
herido. 
E l general don Manuel Lorenzo recomendó entre otros mu-
chos á don RAMÓN MARÍA NARVAEZ por el buen comportamiento 
que tuvo durante la acción , y el gobierno aprobando la propues-
ta de Mina, concedió á NARVAEZ el empleo de segundo comandan-
te de infantería. 
Aquí el grado recayó por fin sobre un hecho de armas, y pa-
rece que inútilmente buscará la murmuración pretesto para decir 
nada que sea desfavorable al caudillo del partido moderado. Yo, 
enemigo de farsas , tengo dos observaciones que hacer. 
1.a Verdad es que el general Lorenzo recomendó al capitán 
NARVAEZ, pero también lo es que le recomendó entre otros muchos 
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y sin citar hecho alguno personal que justificase la recomenda-
ción, lo que parece cosa de compromiso, sin mas objeto que 
complacer al general en gefe. Las recomendaciones que valen 
algo, son aquellas que se fundan en un hecho digno de especial 
mención, y se hacen, por ejemplo , del modo siguiente : Reco-
miendo á don Fulano de Tal, que al frente de tantos ó cuantos 
soldados dio al enemigo un ataque tan acertado y oportuno, que 
produjo tal ó cual resultado. De otro modo: Recomiendo á don 
Fulano de Tal, que en medio de la refriega se batió cuerpo á cuer-
po con un formidable enemigo, á quien dio pasaporte para el 
otro mundo , etc. De este género eran las recomendaciones que 
mereció ESPARTERO de sus gefes, y asi han de ser para que valgan 
algo. Las recomendaciones que no citan un hecho aislado, suelen 
ser hijas de la amistad, de las exijencias ó de la benevolencia de 
un general, que no sabiendo como dar un ascenso á ciertos su-
getos, aprovecha la oportunidad de un documento oficial para 
decir: Recomiendo al gobierno tales ó cuales individuos, por el 
buen comportamiento que han observado durante la acción. Creo 
por consiguiente , que la recomendación del general Lorenzo en 
favor de NARVAEZ , es una de esas menciones arrancadas por la 
amistad, la súplica ú otras causas no menos pueriles tratándose 
de recompensas que deben darse solo al verdadero mérito ; que 
lo único que hizo don RAMÓN MARÍA NARVAEZ fué permanecer como 
uno de tantos en el sitio de la pelea, y que si no echó á correr 
de miedo, seria porque no tuviese por donde. 
Fáltanos la observación segunda, y es la siguiente; ¿ En cuán-
tas acciones se habia encontrado NARVAEZ cuando obtuvo el grado 
y empleo de segundo comandante ? No recuerdo mas que dos en 
Cataluña en 1823, que son la de Castellfollit y cercanías de An-
dorra: y dos en las Provincias Vascongadas; de modo, que sin 
mas que cuatro hechos de guerra, habia pegado estos cuatro 
brincos en la carrera militar: uno desde cadete á subteniente, 
otro de subteniente á teniente, otro de teniente á capitán, y otro 
decapitan á segundo comandante. Es decir que el tal NARVAEZ, 
con las buenas aldabas á que llegó á agarrarse, no presenciaba 
escaramuza que no le valiese un grado. Examínese la hoja de 
servicios de ESPARTERO , y se verá que cada grado le ha costado 
muchos hechos de armas. ¿A dónde hubiera llegado el mismo 
Zurbano, si por cada acción hubiera sacado un grado como NAR-
VAEZ? ó lo que es lo mismo: ¿ á dónde hubiera llegado NARVAEZ si 
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contase en su hoja de servicios tantos hechos de guerra como 
Zurbano ? Podría decirse de él aquello de 
rey de setenta y tres reyes, 
de siete imperios cabeza. 
• • , -
De todo esto se deduce una triste verdad, y es que en la cam-
paña el arte de batirse y el de medrar son dos cosas distintas. 
¿Quién ha enseñado á don Ramón á captarse las simpatías de los 
que pudieran encumbrarle ? Esto debe ser propiedad de familia, 
porque, para gobierno de ustedes , NARVAEZ pertenece á la fami-
lia de los misterios. Recordaré con este motivo la conducta que 
observó hace tres años en Lucena un primo suyo llamado don 
Mariano Narvaez y Narvaez, único entre toda la parientela que 
no lleve el agregado de María, y para eso es porque lo lleva en-
vuelto en el nombre, puesto que se llama Maria-no. Éste don 
Mariano Narvaez y Narvaez , primo carnal del duque de Valen-
cia , tiene dos hermanos tan Marías como cualquiera de los Nar~ 
vaez, pues uno de ellos se llama donRjimon Maria Narvaez, que 
se parece al héroe de Ardoz tanto en esto como en la enorme 
peluca que gasta, y don Manuel Maria , que es el sacerdote de 
quien antes hablé, y el cual gasta igualmente una peluca como 
un felpudo. Sé que un yerno de don Mariano usa peluca también, 
de manera que sin faltar á la verdad, puede llamarse á la familia 
de los Narvaez la familia de las pelucas. Las biografías de estos 
prójimos no dejarían de escitar el interés del público; pero aquí 
se trata de lo que concierne al general NARVAEZ , y no á sus pa-
rientes. Sin embargo , no puedo resistir á la tentación de decir 
algo de don Mariano , aunque no sea mas que para robustecer la 
idea de que la familia de los Narvaez, ó lo que es lo mismo, la 
familia de las pelucas, es también la familia de los misterios. 
Tengo pues entendido, que eí susodicho don Mariano Narvaez 
y Narvaez, siendo teniente en la guerra de la Independencia , y 
hallándose en Cádiz , entregó á los franceses la batería que man-
daba , por lo cual se le formó causa y estuvo para ser fusilado. 
En cuanto á los medios que pudo emplear para salvar el pellejo, 
no me han dicho nada ni creo sea fácil averiguarlo. lié aquí un 
misterio, 
Este mismo don Mariano Narvaez y Narvaez vino comisiona-
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do á la corte en 1843 , con objeto de felicitar á la reina por la de-
claración de la Mayoría. Con este motivo , parece que se echó un 
guante entre los liberales para ayudar al viaje de don Mariano, y 
esto no tiene nada de particular, pero lo raro es que el bueno de 
don Mariano todavía no ha dicho á sus amigos y comitentes nada 
sobre la misión que trajo á la corte, y este es otro misterio. 
El espresado señor don Mariano , bien conocido entre sus co-
nocidos ,'-no ha prestado ningún servicio importante á la patria; 
pero en cambio se le ha visto lucir la llave de gentil-hombre, la 
cruz de Carlos III y la de comendador de Isabel la Católica; lo 
que constituye[el misterio número tres. 
Don Mariano, en fin, fué nombrado alcalde corregidor de 
Lucena el año 49, y para ahorrarme de pintar su misteriosa con-
ducta , me bastará citar aquí un párrafo de una hoja volante pu-
blicada en dicha ciudad de Lucena en 1849 , y suscrita por las 
respetables personas siguientes; el conde de Hust, don Juan To-
ledano , don Joaquín Alvarez Sotomayor, don José Burgos y Sán-
chez , don Juan Pedro Genson, don Pedro Jiménez, don Miguel 
Muñoz, don Abundo Diaz, don Eduardo Alvarez Sotomayor, 
don Antonio Curado y Montalbo, don Juan Maria López, don 
Ramón Fusteguerasy don Alonso Hurtado, ¡las cuales, por per-
tenecer al partido moderado, por su posición y por sus buenas 
cualidades personales, no deben parecer á nadie sospechosas. Hé 
aquí el párrafo á que me refiero: 
«Después de esos sucesos antiguos que en este instante se 
evocan, han ocurrido conflictos electorales, y en ellos hemos te-
nido de nuestra parte al que lleva el apellido mas notable de la 
situación presente. (Alude á don Mariano Narvaez.) Reciente-
mente , y al ser nombrado para un destino importante, nos ma-
nifestó las mas ardientes simpatías : ¿ qué motivos nuevos, qué 
creencias, qué circunstancias le han lanzado de improviso á las 
filas opuestas? Esta conducta, lo mismo que su renuncia á los 
ocho dias de haber aceptado con tanta pompa, es para nosotros 
un misterio (ya lo ven mis lectores, un misterio) que solo póde-
nlos esplicar por la flaqueza que en los últimos años es el triste 
patrimonio de la humanidad.» 
Algo hay de eso, podría yo decir á los firmantes de la hoja; perc 
en realidad la conducta que don Mariano observó en Lucena, m 
es otra cosa que un misterio muy propio en la familia de las pe 
lucas. 
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Ahora bien, mis queridos lectores, ¿carecía yo do fundamen-
to cuando hablándoos poco hace del modo con que don RAMÓN 
MARÍA NARVAEZ habia sabido captarse la amistad de los que pu-
dieran elevarle, y no hallando esplicacion satisfactoria os decia 
que esto era un misterio de familia ? Pues ya lo veias , y en ade-
lante cuando veáis en don Ramón algún hecho inesplicable, al-
gún misterio , podéis hallar la solución al problema recordando 
aquel antiguo refrán: «de casta le viene al galgo el ser rabilar-
go.» Lo que yo puedo deciros, volviendo ahora á ocuparme del 
empleo de segundo comandante que obtuvo NARVAEZ en las Pro-
vincias, es que produjo un descontento general; pues habia en 
el ejército hombres que contaban mas años de servicios , mas an-
tigüedad , mas méritos y mas cicatrices que NARVAEZ , y fueron in-
justamente postergados. En esta como en otras ocasiones NAR-
VAEZ conquistó por el favor lo que debiera haber conquistado por 
sus hazañas; demostró hasta la evidencia mi proposición de que 
en la campaña el arte de combatir y el de medrar son dos cosas 
distintas , y sin imitar los hechos heroicos de Sila, iba satisfa-
ciendo aquella pasión de prestigio y de poder que algún dia ha-
bia de llorar la patria con lágrimas de sangre 
Ya es hora de terminar este capítulo , y para concluirlo, voy 
á la lógica de los hechos mucho mas elocuente que todo cuanto 
yo pudiera deciros. 
ESPARTERO para obtener el empleo de mariscal de campo en 
la época en que le dejamos, contaba la antigüedad de once años 
en el de brigadier.—Habia puesto su regimiento en un estado de 
instrucción brillante.—Habia desbaratado la facción de Valencia 
y fusilado al cabecilla Magraner.—Habia tenido mas de veinte 
encuentros victoriosos con los carlistas de Vizcaya y sostenido 
varias acciones importantes, ocasionando derrotas de considera-
ción á los facciosos.—Habia rescatado muchos prisioneros de la 
reina y cogido un gran número de hombres ü los rebeldes.—Ha-
bia acudido á varios puntos atacados salvando á los pueblos y sus 
guarniciones.—Habia fortificado Portugalete y organizado fuer-
zas que luego fueron el terror de los enemigos.—Habia, en fin, 
llenado las funciones de soldado valiente y mostrado grandes do-
tes de ge fe celoso y decidido. 
NARVAEZ habia llegado de capitán á segundo comandante des-
pués de dos encuentros con los facciosos, pero sin haberse señalado 
por algún hecho que merezca la pena de citarse. 
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El primero habia ganado sus grados y el segundo los había 
atrapado. El uno habia hecho la guerra, y el otro habia repre-
sentado la farsa del guerrero. ESPARTERO , en fin, habia conse-
guido el entorchado ornando sus sienes con el laurel de la victo-







ACCIONES DE CEBERIO Y SANTA CRUZ DE V&CARQUIZ.—SORPRESA DE U R I -
GOITI.—ENCUENTRO DE ELORRIO.—FORTIFICACIÓN DE BERMEO.—SOR-
PRESA DE BAQDIO.—ACCIÓN DEL PUERTO DE ARTAZA.— DESTRUCCIÓN DE 
LA FÁBRICA DE PÓLVORA DE E R E Ñ O . — S O R P R E S A DE IPARTER.—APREHEN-
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EN LAS ALTURAS DE AlUUETA.—FORTIFICACIÓN DE P L E N C I A . — C O M B A T E 
EN LAS ALTURAS INMEDIATAS.—PERSECUCIÓN DE SOPELANA , I B A R R O L A , 
CASTOR, ETC.—ACCIÓN DE OROZCO.—ID. DE LA PEÑA VIEJA DE ORDUÑA. 
— I D . DÉLA PEÑA DE GORBEA.—APREHENSIÓN Y FUSILAMIENTO DEL CURA 
DEDURANGO. 
A falta de dotes literarias para escribir un libro de seductor 
estilo, tengo, como pueden juzgar mis lectores un bonito asunto 
en esta obra para hacer una historia variada. Me he propuesto 
presentar tales como son los hechos que han dado á ESPARTERO 
una justa celebridad, y los favores que han elevado á NARVAEZ á 
una alta posición , y al desarrollar este paralelo en que sin que 
me quepa el menor remordimiento de conciencia, pues en nada 
falto á la verdad histórica, consigo aniquilar la usurpada reputa-
ción militar del DUQUE DE VALENCIA justificando la del de la VICTO-
RIA , resulta un cierto romántico desorden que me permite , aun-
que atropellando alguna vez las unidades de acción, lugar y 
tiempo ofrecer á la parte escénica la amenidad délos contrastes. 
Asi logramos despertar el interés alternando ó haciendo alter-
nar lo grave con lo ridículo , lo agradable con lo desagradable, 
la verdad con la farsa. Porque no se me podrá negar que hasta 
en las obras mas hábilmente escritas, el interés decae cuando 
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la monotonía de los hechos ó del estilo , producen el cansancio 
que es consiguiente en los lectores. Aqui, v. gr., tenemos 
siempre un capítulo consagrado á narrar hechos brillantes , se-
guido de otro dedicado á poner en relieve la parte chocarrera de 
nuestra historia contemporánea; y aunque por razones á que 
yo no puedo hacerme superior, mi obra carezca de aquel jugo 
que tanto hace saborear las de los grandes publicistas, creo que 
no llegará muchas veces el caso de que mis lectores se sientan 
abrumados por el peso de un tono amazacotado; pues á conti-
nuación de un capítulo 'donde solo campea el elogio, llega otro 
rebosando la crítica por los poros, ó vice-versa , evitándose asi el 
fastidio que el uno ú el otro hubieran podido producir. 
En el capítulo anterior, por ejemplo, he dicho de qué mane-
ra don RAMÓN MAMA NARVAEZ en su incalificable avidez de grados 
y empleos se condujo para saltar sin merecimientos los prime-
ros escalones de la gerarquia militar. Esto naturalmente es des-
agradable, porque la corrupción de las costumbres no ha cundi-
do aún lo bastante para que podamos mirar con agrado las in-
justicias. No se crea tampoco que yo esperimento un placer en 
mortificar al prójimo, y si empleo alguna vez la aspereza de 
la sátira, es porque no puedo pasar por otro punto. Por 
honor de la patria á que pertenezco , quisiera que todo en ella 
fuese digno de elogio, y tendría una satisfacción en hallar en 
la vida de NARVAEZ hazañas heroicas capaces de hacernos olvidar 
las calamidades de su época posterior. Si examinando los hechos 
militares del que tantos males ha pausado no tengo la fortuna 
de encontrar un héroe, un digno sucesor de los Cides y de los 
Gonzalos ¿tengo yo la culpa? No por cierto, y harto doloroso es 
para mí, considerar no solamente los males que en estos últimos 
años hemos llorado , sino la poca importancia del que nos ha he-
cho llorar tantos males; porque, aunque el valor personal de un 
tirano no es razón para que los pueblos humillen servilmente la 
cerviz, parece que el yugo de la tiranía es menos pesado cuando 
lleva para su disculpa el prestigio de la gloria. E l despotismo de 
un César ó un Napoleón, era una carga pesada para el puebloi 
el de NARVAEZ era una carga afrentosa. 
Voy , pues , á dejar por un rato descansado á este hombre 
tristemente memorable, pues ya es hora de decir de qué modo 
ESPARTERO supo dar realce á la faja que tan justa y dignamente 
habia adquirido. No necesito repetir mis protestas de imparcia-
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lidad, pues en todo lo que puede favorecer al gefe de los progre-
sistas como en lo que puede herir al sultán de los moderados, 
mis lectores me verán argüir conslantemente con la irresistible 
lógica de los hechos. No digo mas y entro en materia. 
Continuaba ESPARTERO de comandante general ,de Vizcaya , y 
continuaba persiguiendo á la facción con el ardor infatigable que 
habia manifestado desde el principio de la guerra ; porque lle-
vándole al combate la voluntad tanto como el deber, puede de-
cirse que no tenia momento de descanso. Poco tiempo después 
de alcanzar la faja de mariscal de campo, consiguió para mas 
honrarla, dos triunfos en los puntos de Ceberio y Santa Cruz de 
Vircarquiz , mostrando siempre su serenidad característica y el 
acierto de un gefe entendido. Estos triunfos en cuyos detalles no 
entro por evitar proligidad fueron muy importantes para las ar-
mas de Isabel; pero lo mas notable entonces, fué la sorpresa de 
Urigoiti sobre la cual me temo la licencia de detenerme un ins-
tante. Sabiendo ESPARTERO que la titulada junta de Castilla, el re-
belde Ibarrola con su batallón y algunos otros, que venian á conr 
poner la fuerza de 700 hombres, pensaban pernoctar en Urigoiti' 
no quiso desperdiciar la ocasión de darles un golpe de mano para 
lo cual emprendió á las doce de la noche su movimiento á la ca-
beza de 500 hombres, dejando apostado el resto de sus fuerzas, 
mandado por el brigadier Benedicto en las inmediaciones de Llo-
dio y alturas de Orozco. Al amanecer se encontraba ya sobre 
Urigoiti, circunvalándolo por las compañías de granaderos y ca-
zadores, al mando del capitán don Félix Sarasa, las cuales , has-
ta que los enemigos no abandonasen la población , debian perma-
necer ocultas. Puesto ESPARTERO entonces á la cabeza desús sol-
dados y seguido de sus ayudantes, cargó á la facción que se 
hallaba esparcida por las calles y casas del pueblo , la cual huyó 
en el mayor desorden, abandonando armas , caballos y equipajes, 
y encontrándose en la fuga con el fuego de las compañías que 
permanecían ocultas en las afueras. E l resultado de esta feliz sor-
presa , fué dejar la facción mas de 100 cadáveres tendidos en el 
pueblo y sus inmediaciones, habiéndose hallado entre los muer-
tos el presidente de la titulada junta de Castilla don Francisco 
José de Eceiza , canónigo que fué de Burgos, otro cura, un titu-
lado coronel, dos tenientes coroneles, dos capitanes , varios ofi-
ciales , un abogado y otros sugetos de categoría, dejando ademas 
once prisioneros, entre ellos el ex-teniente coronel retirado y co-
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ronel faccioso don Manuel Almarza, mas de trescientos fusiles, 
municiones, cananas, veinte y cinco caballos, dos muías de mon-
tar, seis cajas de guerra, todos los equipajes y sus papeles. Ad-
viértase que si antes he llamado feliz á esta sorpresa, es relati-
vamente á los soldados de la reina, pues lo que es para los fac-
ciosos no tuvo nada de feliz. Una de las cosas que me han choca-
do mas al ver el resumen de esta victoria , es la muerte del abo-
gado de que se hace mención. ¿Qué tendría que hacer allí este 
desventurado? Si hubiera estado haciendo pedimentos ó consul-
tas no le hubiera probado tan mal, lo que puede servir de útil 
aviso á los legistas, para que no se metan en honduras como el 
difunto de Urigoiti. 
He dicho el fruto que produjo en el momento la espresada 
sorpresa, pero debo añadir que no fué menor el que dicten lo su-
cesivo , pues obligada la facción por el terror y desaliento á divi-
dirse en pequeñas partidas, sufrió varios otros descalabros, sien-
do uno de ellos la derrota de Castor por el comandante de armas 
de Portugalete. Pocos dias después ESPARTERO batió completa-
mente en las alturas de Santa Cruz de Vircazquiz á cuatro bata-
llones mandados por Zabala , los cuales se dirijieron sobre Mor-
gal en completa dispersión. 
No tardó mucho Zabala en reponerse, pues se vio luego reu -
nido con las facciones de Luqui , Torre y Basilio , componiendo 
entre todos una fuerza de 4500 hombres. ESPARTERO continuó so-
bre ellos con los batallones del Príncipe, Almansa, Gerona, dos-
cientos cazadores de Isabel II, y treinta caballos ; logró alcan-
zarlos en las llanuras deEzmuay los atacó vigorosamente. E l fue-
go duró dos horas y media, hasta el momento en que desalo-
jados los enemigos de sus posiciones, se pusieron en precipi-
tada fuga, dejando mas de 80 muertos y muchos heridos. Vol-
vieron á dividirse los cabecillas, y ESPARTERO , que no podia 
marchar en todas direcciones, se dedicó á perseguir á Zaba-
la, á quien volvió á dar alcance, cogiendo en esta ocasión mas 
de 40,000 balas de fusil, varias armas , é inutilizando la fábrica 
de pólvora que los enemigos tenían en Ereño. 
Tan activa érala persecución que sufrían las facciones de Viz-
caya que en dos dias no se detuvieron á descansar, porque siem-
pre la columna de ESPARTERO les iba picando la retaguardia, 
por lo que se decidieron á irse á Guipúzcoa, lo que consiguie-
ron pasando por Berriatua, dejando en el camino algunos 
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hombres ahogados por el calor y entre ellos un capitán. 
Libre ya casi Vizcaya de facciosos gracias á la activa, enérgi-
ca y acertada persecución que les hacia ESPARTEHO, procedió éste 
á subdividir sus fuerzas en las guarniciones de Eibar, Lequeitio, 
Marquina y otras para continuar el desarme del pais. Noticioso 
el 1.° de julio de que la brigada rebelde acaudillada por Arana se 
hallaba en Berriz, se dirijió á dicho punto desde el cual pasó á 
Elorrio, adonde habia avanzado el enemigo. Allí alcanzó á 
los facciosos, desalojándoles de las alturas de que se habían 
posesionado, les puso en completa dispersión , y les persiguió 
hasta muy entrada la noche cogiéndoles 2000 cartuchos, [varias 
armas y otros efectos. 
Por este tiempo fué el general Rodil encargado del mando en 
gefe del ejército del Norte, loque pareció indicar [de parte del 
gobierno de Madrid el designio y firme propósito de prolongar 
la guerra civil que tantos estragos causaba. ¿Qué razones podia 
haber para perpetuar tan grave mal en España? No es difícil es-
plicarlo. Encomendada la corona de Isabel II á la defensa del 
partido liberal, habia sido necesario transigir de algún modo con 
las exijencias de este partido dándole alguna garantía de libertad, 
ya que no satisfaciendo plenamente sus deseos. Para esto el poe-
ta granadino, el señor Martínez de la Rosa, que bien pudiera lla-
marse por sus hechos Martínez de la Espina ,"forjó y diójá luz 
su raquítico y malaventurado Estatuto Real, especie de carta ó 
cartapacio, con lo cual no podían conformarse los que comba-
tiendo el despotismo con las armas] en la^mano , deseaban ase-
gurar la libertad y no esponerse á los engaños y supercherías de 
los dignos sucesores de Cea Bermudez. Porque el pueblo decia 
con razón : los enemigos á quienes el poder combate son los que 
mataron la Constitución de 1812 en 1823. Los que apoyan al go-
bierno son los que en el aciago año de 1823 tuvieron que emi-
grar por adictos á la Constitución de 1812. Puesto que han vuel-
to ai poder los mismos hombres ¿ por qué no han de volver las 
mismas cosas de entonces ? ¿No se ha reconocido ya que la razón 
estaba de parte de los constitucionales ? ¿ Pues por qué no ha de 
proclamarse aquella Constitución de tan gratos recuerdos ? Pero 
era el caso que Martínez de la Rosa que habia estado en presidio 
por afecto á la Constitución, se habia hecho enemigo mortal de 
ella para no volver á presidio, pensando no sin fundamento , que 
si los liberales tienen la insensatez de perdonar siempre , los ab-
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solutistas tienen el sistema de no perdonar nunca; y ya por 
este temor, ya porque realmente el rigor del despotismo había 
sofocado en su corazón los sentimientos de libertad, lo cierto es 
que el vate pusilánime, horrorizado de volver la vista hacia atrás, 
formó el plan descabellado de constituir la nación sin constitu-
cionalizarla. Escribió, pues \, su Estatuto, renegando abierta-
mente de sus antiguas doctrinas, y viendo que no tenia fuerzas 
para oponerse al empuje de la opinión, creyó hallar contra su 
torrente un dique poderoso en la guerra civil. Habia ademas en 
este empeño una razón de amor propio, que es el móvil mas fuer-
te de todas las acciones de don Francisco: era autor del Estatuto 
y queria hacérselo tragará los españoles aun á riesgo de que le lla-
maran estatutero. ¿ Qué aconsejaba la prudencia en caso seme-
jante ? Entretener á los liberales con la perene idea del peligro, 
y para esto halló un instrumento dócil y probado en la persona 
del general Rodil. 
¿ Quién era el general Rodil ? Un hombre de antecedentes con-
trarios al espíritu liberal y no muy favorecido por el que repar-
tió el entendimiento entre los mortales. Este buen hombre, aun-
que hubiese podido acabar con la facción en un dia, no hubiera 
querido , y aunque hubiera querido no hubiera podido, como de 
ello habia dado inequívocas pruebas en Portugal. Todo el mundo 
sabe que el pretendiente habia hecho en el reino vecino esfuerzos 
heroicos por caer en poder de nuestras tropas, y que Rodil habia 
hecho mayores esfuerzos aun por no dar gusto al pretendiente. 
Alguna vez los que perseguían á don Carlos se encontraban con 
que el pájaro habia velado dejando caliente el nido ; pero el he-
cho es que siempre se llegaba tarde. Cojiéronse varios equipajes 
al presunto monarca, pero siempre volaba el pájaro, como si los 
encargados de cazarle se entretuviesen en arrancarle plumas de 
la cola en vez de romperle las alas para impedir que volase. Gra-
cias á que el tal pájaro era tímido como un gorrión y no tenia á 
determinadas localidades el cariño de las golondrinas, por lo 
cual, menos asustado de las armas que de la presencia de los ca-
zadores , abandonó de un vuelo el reino lusitano, dejando á Ro-
dil con tres palmos de narices. Poco después el general Rodil 
pasó al ejército del Norte con el cargo insignificante de general 
en gefe, llevando para asustar á los navarros el prestigio de sus 
hazañas en Portugal y el título de marqués , con lo cual creyeron 
muchos que los facciosos del Norte se iban á morir de miedo. 
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Pero no fué asi. Zumalacárregui, que no necesitaba luchar con 
enemigos impotentes para hacerse respetar, porque como he di-
cho antes, tenia verdadero genio militar, dijo para su capote: 
mucho empeño tiene el gobierno de Madrid en protej eraos cuan-
do envia al general Rodil para perseguirnos. Y continuó organi-
zando gente, haciéndose temible y preparándose á las mas te-
merarias empresas que han imaginado nuestros audaces guer-
rilleros. 
. ESPARTERO, que como mis lectores han visto, habia dado 
muchos dias de gloria á la patria , tuvo que reunirse al general 
en gefe don José Ramón Rodil, obedeciendo á una orden de este 
señor , lo que verificó el dia 26 de julio , asistiendo el 31 del mis-
mo á la acción que tuvo lugar en el puerto de Artaza, una de las 
mas favorables á la causa de Isabel í í , no por obra y gracia de 
Rodil, sino por la inteligencia y valor délos gefes de división 
que operaban á sus órdenes. Dos hechos heroicos refiere la his-
toria al hacer la relación de esta batalla , uno debido al coronel 
don Julián Olivares, y otro al mariscal de campo don BALDÓME -
RO ESPARTERO. E l primero se coronó de gloria peleando con su 
columna y conteniendo por espacio de media hora á siete bata-
llones facciosos ; el segundo dio una nueva prueba de su valor y 
pericia , pues al frente de su división , compuesta de 2500 com-
batientes , atacó , venció y dispersó á mas de 5000 facciosos, 
mandados por los formidables caudillos Zumalacárregui, Villa-
real y Eraso. 
Mis lectores disimularán si alguna vez me veo precisado á 
romper la hilacion de los sucesos para hacer reflexiones que no 
son del todo agenas al objeto de esta publicación. En el hecho que 
acabo de citar , se hallan seguramente justificadas las recomen-
daciones que el general en gefe hizo en honor del coronel Oliva-
res y del general ESPARTERO ; pues se dice que los dos sostuvie-
ron dignamente un combate desigual, conteniendo el primero 
por espacio de media hora á siete batallones enemigos, y derro-
tando el segundo á los gefes mas notables de la facción, que tam-
bién eran superiores en fuerza numérica. Repito que estas son 
las recomendaciones que merecen alguna importancia, y no aque-
lla que el general Lorenzo hizo en favor de NAUVAEZ, donde tra-
tando de ensalzar á éste, se vio el buen Lorenzo imposibilitado 
de citar un solo ejemplo que pudiera dar realce á su recomenda-
ción. ¿Cuándo llegará el caso de citaren obsequio de NARVAEZun 
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hecho por el cual haya adquirido dignamente un grado en lamih% 
cia y el derecho al respeto á los hombres imparciales? Si esto se ha 
de verificar, es necesario que sea cuanto antes, porque si aguarda-
mos á ver á don Luis Fernandez de Córdova al frente de los ejér-
citos , no habrá recomendación en favor de NARVAEZ , aunque cite 
hechos aislados, que no merezca ponerse en tela de juicio, y la 
razón es muy sencilla. Todos sabemos hasta qué punto eran ami-
gos el difunto general Córdova y don RAMÓN MARÍA. NARVAEZ , y 
todos sabrán muy pronto los inauditos esfuerzos que hizo el pri-
mero por elevar al segundo , dispensándole una protección tan 
decidida, que alguna vez se forjaron patrañas espresando en los 
partes dados al gobierno hechos que solo existieron en la cabeza 
del general Córdova, lo que demostraré con documentos que 
tengo á la vista y apelando al testimonio de personas respetables 
que podrán decir lo que haya de verdadero ó falso en la relación 
de dichos sucesos. Entonces, si mis lectores no tuvieran ya una 
convicción profunda del poco valor militar del general NARVAEZ, 
conocerán al ver las farsas rechazadas por todo hombre de 
algún mérito, y á las cuales apeló él para engrandecerse, cuánta 
razón tengo yo, no solo para decir que NARVAEZ ha recibido 
premios infinitamente superiores á sus servicios y que no puede 
compararse este hombre, á pesar de los títulos y honores que 
abrumar debieran su conciencia, con militares tan insignes como 
el general ESPARTERO , sino que pertenece al grupo de oficiales 
mas ramplones y adocenados que han empuñado las armas desde 
los tiempos de Viriato hasta la batalla de Joló. ESPARTERO pasó 
de nuevo á Vizcaya, estableciendo el centro de sus operaciones 
en Durango, desde cuyo punto fué á fortificar á Lequeitio, ha-
ciendo retirar los barcos á fin de quitar á los rebeldes los recur-
sos que pudieran recibir por el mar. Después de verificar todo 
esto, marchó en buscade la facción de Zabala,que huyó cobarde-
mente á la aproximación de nuestro héroe, y habiéndose dividido 
dicha facción en dos partes, una de las cuales se dirijió hacia 
Munguia y otro hacia Marquina, dispuso que la brigada del co-
ronel Olivares marchase sobre Ereño con objeto de destruir la 
fábrica de pólvora, recojer los depósitos de municiones que el 
enemigo tenia ocultos y perseguir la titulada diputación, al mis-
mo tiempo que él en persona con la brigada de Benedicto mar-
chaba por la costa, haciendo ejecutar en todos los pueblos las 
órdenes que anteriormente les habia dictado. El resultado de esta 
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operación fué satisfactorio, pues en tanto que Olivares destruía 
en Ereño la fábrica de pólvora, quemando su edificio , ESPARTERO 
descubría en Hea un canon del calibre de á 24 que los rebeldes 
habían enterrado en la playa con doscientas balas del mismo ca-
libre. Incorporado poco después con Olivares en el pueblo de Is-
parter, se apoderó de cuatro cañones de igual procedencia , con 
sus correspondientes cureñas , y de un gran número de proyecti-
les , con los que el enemigo atacó á Eibar , que tan brillantemen-
te se había defendido; entrando aquella misma noche en Lequei-
tio , á pesar de las dificultades que encontró para la conducción 
de la artillería. 
Entonces fué cuando apareció en las Provincias aquel aspiran-
te al trono que tenia todas las pretensiones y ninguna de las bue-
nas cualidades de los reyes conquistadores, sabido lo cual por ES-
PARTERO y con objeto de estar á la mira de los acontecimientos, se 
trasladó de nuevo á Durango. Supo el día 10 de setiembre que 
don Carlos había salido de Guernica, llegando á Villaro á las doce 
de la noche, y calculó que su objeto era pasar á Guipúzcoa pa-
sando entre Villareal y Ochandiano. Marchó, pues, en direc-
cion de los citados puntos á fin de observar el movimiento de los 
rebeldes, y pernoctó en Ochandiano, sabiendo que don Carlos 
había pasado á las cinco de la tarde por las inmediaciones de Vi-
llareal en la dirección de Ofiate, habiendo batido al paso á 
algunos facciosos que en pequeños grupos se presentaron con 
el objeto aparente de protejer la marcha que bien pudiera 
llamarse fuga del rey de copas. Continuando en ¡os dias sucesivos 
la persecución de los rebeldes, descubrió en un bosque á los fac-
ciosos que mandaba el cura don Isidoro de Garay, titulado co-
mandante y gefe de la partida destinada á bloquear á Bilbao. Ala 
aproximación de los valientes que mandaba ESPARTERO , se pusie-
ron en fuga los facciosos, pero fueron vigorosamente persegui-
dos por la caballería y completamente derrotados, haciendo pri-
sionero al mencionado cura don José Isidoro de Garay, que habia 
cambiado su traje largo y su sombrero de teja por una casaca 
militar y un sombrero calañé. Entre paréntesis, no falla quien 
dice que cuando la intentona revolucionaria de los generales Cór-
dova y NAKVAEZ en Andalucía, este último se parecía estraordina-
mmente al cura Garay; lo que hay de positivo en todo esto es, que 
ni al cura Garay ni á NARVAEZ les hacia el sombrero calañé mu-
cho favor. Ademas, el espresado cura iba montado en un buen 
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caballo , mas armado que un castillo, pues ademas del sable y un 
trabuco que no se ha podido averiguar si era naranjero ó limo-
nero , llevaba un par de pistolas en la silla, otras dos en el bol-
sillo y un puñal en el cinto. Lástima que este cura no conociese 
la invención de Fieschi, pues entonces, en vez de ir sobre un ca-
ballo , hubiera ido montado sobre una máquina infernal. Lo cierto 
es, que á pesar del arsenal de armas con que el cabecilla Garay 
contaba para su defensa , cayó en poder de nuestros soldados, 
teniendo la desgracia de ser fusilado á presencia de sus feli-
greses y el consuelo de morir como cristiano ; aunque no falta 
quien dice que tanto tenia el tal cura de cristiano como yo de 
turco. 
Escarmentada la facción de Garay en la persona de suj;efe, 
dispuso ESPAIITEUO lo conveniente para acudir al socorro de 
Bermeo, confiriendo el mando de una de las columnas al coronel 
Olivares, que cumplió felizmente su misión , continuando E S -
PARTERO por su parte la persecución de los rebeldes en todas di-
recciones , á quienes obligaba con frecuencia á recurrir á la fuga, 
y castigando su atrevimiento donde quiera que tenían la insolen-
cia de esperarle. 
Esta es la época en que Mina vino á colocarse al frente del 
ejército , reanimando con su presencia el espíritu público aunque 
imposibilitado por sus acbaques de moverse con aquella actividad 
que tanto le habia acreditado en la guerra de la Independencia. 
Pero aunque por esta vez no se hallase el general en gefe, á cau-
sa de su mal estado de salud, en disposición de dar un golpe de-
cisivo á los facciosos , y aunque en esta ocasión el gran nombre 
de Mina, que indudablemente daba fuerza moral á las armas 
de Isabel II, no sirviese en realidad sino para que á su sombra 
se saciasen las pretensiones ambiciosas de hombres como N A R -
VAEZ , mucho habia ganado la libertad con separar al impotente 
Rodil de las operaciones del Norte, en lo que tampoco él perdió 
nada, cambiando los confites de plomo de la guerra por los ricos 
chorizos deEstremadura. 
Otra ventaja resultó á las armas de Isabel de la separación 
del general Rodil, que fué la de volver á dejar á ESPARTERO en 
posesión de poder obrar libremente, protejiendo con su celo in-
fatigable , su probada energía y sus conocimientos militares , á 
la provincia de Vizcaya. 
Uno de los hechos mas importantes de este ilustre general en 
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aquel tiempo ¡ fué la acción deOrozco , donde á la cabeza do cua-
tro batallones atacó á la facción compuesta de cinco batallones 
vizcaínos y uno guipuzcoano, cargándoles á la bayoneta á la voz 
de viva Isabel II. «Allí, dice un historiador contemporáneo, lo-
gró arrollar á los enemigos y ponerlos en precipitada fuga, de-
jando el campo lleno de cadáveres, terminando la noche tan des-
igual lucha, en la que solo pudieron darle la victoria su serenidad 
y decisión y la ciega confianza que en él tenían sus soldados.» 
Pocos dias después de esta acción y después de haber condu-
cido á Bilbao los heridos de Iriarte, consiguió otra victoria en la 
vieja Peña de Orduña, donde si por las ventajosas posiciones del 
enemigo y la proximidad de la noche no alcanzó todo el resultado 
que apetecía, dio pruebas de ese valor que tiene tantos puntos 
de contacto con la temeridad y que es Jo único en que el hijo de 
Loja no ha creído conveniente imitar al de Granátula; porque 
repito lo que dije en el prospecto ; NARVAEZ envidioso de la posi-
ción que llegó á ocupar ESPARTERO , creyó de buena fé que bastaba 
imitarle ó sobrepujarle en los títulos , honores y condecoracio-
nes, para imitarle ó sobrepujarle en los merecimientos, y movi-
do por esta idea, viendo que ESPARTERO era capitán general, NAR-
VAEzsehizo capitán general; viendo que ESPARTERO era'duque, 
NARVAEZ se hizo duque; viendo que ESPARTERO había sido rejente 
del reino, NARVAEZ quiso ser mas que rejente del reino , pero se 
guardó muy bien toda su vida de esponerse á perder el pellejo en 
los combates, aunque sabia que ESPARTERO se habia espuesto 
muchas veces y esto consiste en que no es el valor guerrero la 
prenda que encuentra mas imitadores. Y á propósito del ducado 
de Valencia, recordaré aquí también lo que sobre este particular 
decíamos el Jesuíta y el Tío Camorra en los Políticos en Camisa. 
« ¡Cosa singular! en estos tiempos de demagojia en que los 
títulos aristocráticos se confieren por muy poca cosa por lo mis-
mo que valen tan poco; en estos tiempos democráticos en que 
cada dia se crea un nuevo aristócrata, no sabemos si para des-
truir la democracia ó la aristocracia, pues es muy posible que se 
consiga acabar con esta queriendo acabar con aquella; en estos 
tiempos en que una jugada de bolsa puede valer un título y otro 
título una escaramuza, y otro título el ninguno se ha confe-
rido, ni de barón siquiera, por la batalla de Ardoz. A Prim , que 
se encerró en Reus con los suyos, sin poder sostenerse en aque-
lla villa sobre la cual no hizo mas que provocar las calamidades 
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consecuentes á un bombardeo , viéndose obligado á abandonarla 
hostilizado por Zurbano , á cuya generosidad debió su salvación 
y la de su gente; sin mas que esto, que mas bien le hacia acree-
dor á una reconvención que á un premio de parte de los mismos 
coligados, se le confirió el título de conde de Reus. Los servicios 
de Carrasco, moderado neófito, le grangearon el título de conde 
de Santa Olalla. A lloncali le hicieron conde de Alcoy, ciudad fa-
mosa por el papel de fumar que en ella se fabrica. Conde de Reus, 
conde de Santa Olalla, conde de Alcoy... y nadie es conde deAr-
doz ; hé aquí lo que mas llama la atención , hé aquí lo que prue^ 
va que no fueron muy gloriosos los sucesos á que nos referimos, 
puesto que si lo hubiesen sido, NiRVAEzque á ellos debió su ele-
vación y su omnipotencia, les hubiera pedido el titulo que ambi-
cionaba en lugar de pedírselo á la ciudad de Valencia, donde no 
hizo mas que entrar pacíficamente después de haber desembar-
cado en el Grao. Pidió un título á la ciudad del Cid que ni el 
mismo Cid obtuvo. Bien es verdad que el Cid no contraja méri-
tos para tanto. Del Cid no se dice que hubiese desembarcado en 
el Grao: contentóse el muy menguado con ponerse á la cabeza 
de un puñado de cobardes como él y arrojar á los moros de la 
ciudad. ¡ Vaya una hazaña!» 
Volviendo á nuestra interrumpida historia decíamos que E S -
PARTERO habia alcanzado una victoria y peleado como un valiente 
en la acción de la Peña vieja de Orduña, y diremos ahora que 
no tardó en conseguir un nuevo triunfo dando iguales pruebas de 
valor en la Peña de Gorbea. Colocados los facciosos en este pun-
to se creían invencibles, tanto por lo fuerte de sus posiciones 
como por su superioridad numérica respecto de ESPARTERO ; pero 
éste, que nunca contaba el número de los enemigos, se resolvió 
atacar á los rebeldes disponiendo lo verificase por Urigoiti una 
, columna compuesta de la segunda compañía de cazadores de A l -
mansa y del primer batallón del Príncipe , mandada por el coro-
nel comandante don José García Jove, marchando él sobie el 
pueblo y alturas de Saloa, desde donde los facciosos rompieron 
el fuego a que se les contestó con unos cuantos disparos de pie-
zas de montaña , mientras se desplegaba en batalla la columna de 
vanguardia compuesta del batallón de Gerona y un piquete de ca-
zadores de Isabel II , todo á las órdenes del valiente coronel Oli-
vares, uno de los gefes mas intrépidos y decididos de la causa do 
la libertad. El arrojo con que ESPARTERO asi como los demás ge-
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fes y soldados se condujeron en este día , es superior á toda pon-
deración, pues ganando palmo á palmo el terreno defendido por 
los rebeldes, llegaron á coronar la Peña de Gorbea desde donde 
los facciosos emprendieron su fuga. El resultado de esta acción fué 
sumamente glorioso para nuestras armas, en atención á que luchan-
do contra fuerzas muy superiores por su número y por las posicio-
nes que ocupaban, se les causaron pérdidas de la mayor considera-
ción, siendo también bastante sensible laque nuestras tropasespe-
rimentaron; pues aunque no fué grande el número de los muertos 
en aquella célebre jornada, contábase entre ellos al valiente co-
ronel don Julián Olivares, cuya espada , dice un escritor, habia 
sido el terror de los rebeldes y uno de los mas decididos apoyos 
de la causa nacional. 
Voy á referir, por último, otro hecho con el cual cerró ES-
PARTERO dignamente su campana de 1834, preparándose á adqui-
rir en el siguiente nuevos laureles fundados en otras tantas victo-
rias. Entre los cabecillas mas temibles de la facción se contaba 
don Pedro María de Obrebuche, cura beneficiado de Durango 
que en las cercanías de dicho pueblo se habia dedicado á incen-
diar los edificios pertenecientes á todos aquellos que habían dado 
pruebas de adhesión á la causa de la libertad. Este bendito cura 
fué aprehendido en el monte de Oiz, y fusilado en el pueblo de 
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Voy á consagrar otro capítulo á los hechos del general ESPAR-
TERO , no solo porque la historia lo exije , sino porque tengo en 
ello un gusto especial. Esto le viene de perilla y aun de bigote al 
general NARVAEZ , pues en tanto que hablo de su antagonista le dejo 
á él descansado. Sin embargo, es necesario conocer un poco al 
héroe de Ardoz para resolver esta cuestión y saber cual es la par-
te de mi obra que mas puede ofender su vanidad. El general NAR-
TAEJS tiene demasiado amor propio, y por lo tanto estoy seguro de 
que bufará cuando sepa, vea ú oiga la crítica que estoy haciendo de 
su conducta y se cargará con tanto mas motivo cuanto que reco-
nocerá la justicia de mis ataques; pero estoy seguro de que por mu 
cho que estos ataques le mortifiquen, por mucho trabajo que le 
cueste sobrellevar la idea de la destrucción de su pedestal de glo-
ria, por mucho que le atormente el pensamiento de que los que 
esta obra lean mirarán al hombre que acumuló tanto poderío con 
el profundo desden con que la zorra miraba al busto sin seso; 
todo esto me lo perdonaría si yo no hubiera tenido la ocurrencia 
de levantar junto á sus ruinas un monumento, tanto mas envi-
diable cuanto es mas justo , al general ESPARTERO. Pero recono-
cer en el héroe de Luchana esas grandes cualidades que tanto 
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realce dan al talento del general y al corazón del soldado; justifi-
car la idea con el auxilio de los hechos; sancionar con la lógica de 
la razón el sentimiento popular que vé intimamente unido el em-
blema del valor guerrero al que ha llegado á ser el emblema de 
su fé política. ¡ Oh ! Este contraste colma la medida de todos los 
sufrimientos porque es el resumen de todas las humillaciones. 
Y no digo esto precisamente por las antipatías políticas y per-
sonales que desde hace mucho tiempo han existido entre los dos 
personajes de, que me voy ocupando; no se necesita apelar á esto 
para que NARVAEZ se sienta igualmente lastimado por los elogios 
que tributo á su contrario que por la severa censura que de sus 
antecedentes voy haciendo, no: aunque NARVAEZ fuese íntimo 
amigo, hermano , padre ó hijo de ESPARTERO, la impresión de 
las alabanzas tributadas á este hombre no le seria menos desagra-
dable, menos incómoda, menos desoladora ; porque la naturale-
za , que fatalmente ha concentrado en NARVAEZ todas las pasiones 
perturbadoras de su apacible y tranquila existencia, le dotó en 
alto grado de una que es el origen y la fuerza motriz á cuyo im-
pulso obedecen las demás como á una atracción irresistible: ha-
blo de la pasión de la envidia. Dominado por la magia de esta 
pasión, no puede sufrir con paciencia los elogios tributados á 
otras personas, aun cuando por su profesión , por la distancia 
de los tiempos ó por otras causas, no tenga con ellas ningún pun-
to de contacto. Asi, quizá miraría con indiferencia los hechos que 
tuvieron lugar en el sitio y destrucción de Troya; pero maldeci-
rá la hora en que apareció un Homero para inmortalizar las ha-
zañas de Aquiles; le importaría muy poco que los sabios esplica-
sen las leyes que gobiernan el universo por este ó por el otro sis-
tema , pero agradecerá á Montemayor que haya intentado desho-
jar la corona que la ciencia moderna ha colocado en las venera-
bles sienes de Newton; y por esta misma razón hasta borraría el 
recuerdo de la guerra civil de nuestra historia contemporánea, 
porque persuadido de los hechos gloriosos de ESPARTERO no pue-
de , sin embargo, tolerar que estos hechos deban merecer un 
lugar de preferencia en la historia , inflamar la imaginación del 
poeta ó escitar la inspiración del artista. Juzgúese , pues , cuanto 
padecerá no digo yo el espíritu sino hasta la materia de NARVAEZ. 
cuando á las razones manifestadas une la antipatía política y per-
sonal á ESPARTERO , y cuando para destruir el efecto que la sim-
ple narración de los hechos ha de producir en apoyo de la bien 
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sentada reputación de su antagonista, no puede presentar una 
hoja de servicios que autorice sus locas pretensiones de eclipsar 
glorias agcnas con el esplendor de la suya propia. Yo que sé todo 
esto y que hablando con franqueza me siento alguna vez inclina-
do á devolver al general NARVAEZ los disgustos que él ha causado 
á los españoles, voy á continuar en este otro capítulo desarro-
llando mi pensamiento en la parte que mas hiere á su vanidad, 
es decir, refiriendo los sucesos en que ESPARTERO alcanzó la in-
marcesible corona del genio militar. 
El dia 2 de enero ele 1835 tuvo lugar la famosa acción de Or-
maistegui, pueblo donde habia nacido Zumalacárregui, donde 
este hombre insigne trató de inmortalizar su nombre con una 
victoria, y donde nuestros bravos, mandados por el general Car-
ratalá, mataron las ilusiones del caudillo de la facción. ESPAR-
TERO concurrió también al buen resultado de este importante he-
cho da armas, estándole reservado un nuevo lauro para el dia 
siguiente. 
Informado el comandante general de las Provincias, que era el 
espresado general Carratalá, de haber sido destinadas á otros 
puntos las columnas que debían de obrar de acuerdo con él , y 
considerando inútil ya la reunión de fuerzas, por ser imposible 
en aquella parte intentar un ataque decisivo , hizo una nueva di-
visión de las columnas, mandando a cada una á cubrir sus res-
pectivas provincias, para lo cual empezó á replegarse en la tarde 
del 3, colocando la división de ESPARTERO en escalones sobre 
Villareal de Zumárraga y en los altos de Descarga, visto lo 
cual por los enemigos, y engreídos al observar este movimiento, 
atacaron súbitamente á la retaguardia de la división que se re-
plegaba, manifestándose al parecer decididos á ocupar su flanco iz-
quierdo. Los facciosos fueron valientemente rechazados, y nues-
tras tropas descansaron tranquilamente en Vergara. Omito los 
detalles y minuciosos resultados de esta acción, diciendo sola-
mente para lo que cumple á mi propósito, que ESPARTERO en 
esta jornada dio nuevas pruebas de su arrojo personal, que su 
caballo recibió dos heridas de bala, y que por su serenidad y de-
cisión, mereció la particular recomendación del general Carrata-
lá. E l crudo temporal interrumpió por algunos dias las operacio-
nes, deteniendo á ESPARTERO en Vitoria hasta el 9 de febrero, en que 
volvió á salir persiguiendo á los facciosos , á los que tomó en las 
cercanías de Guernica é inmediaciones de Mundaca tres cañones 
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de fierro , que condujo á Bermeo, apoderándose al mismo tiem-
po de un depósito de zapatos, pieles, cáñamos y otros efectos de 
construcción , pasando en seguida á Bilbao. En este punto 
permaneció algunos dias por la misma causa que antes le 
habia obligado á detenerse en Vitoria; pero tan pronto como 
le fué posible , salió dispuesto á dar nuevos escarmientos á los 
facciosos, lo que consiguió dos veces en cinco dias, batiendo el 
28 de marzo á los rebeldes, en el término de Miravalles, causán-
doles considerable número de muertos, y el dia 2 de abril, en el 
pueblo de Villaro, donde también causó muchos muertos á la 
facción, cojiéndola 40 fusiles, varias otras armas y una bandera 
negra en que los blancos llevaban escrito el lema de victoria ó 
muerte, habiendo ademas rescatado 26 individuos pertenecientes 
á diversos regimientos. ESPARTERO dio las mismas pruebas de 
valor y corrió los mismos peligros en esta jornada que en todas 
las anteriores, sacando herido su caballo y saliendo también heri-
dos sus ayudantes de campo, el teniente coronel de caballería 
don Juan Zabala , el capitán graduado de infantería y alférez de 
la Guardia Real don José Allende Salazar, el teniente del regi-
miento del Príncipe , 3.° de infantería, don Pedro Maria Gutiér-
rez, y el subteniente del mismo cuerpo don Francisco Lloret. 
Esta sucesión de hechos brillantes cxijia* alguna recompensa del 
gobierno , y el 1.° de mayo fué nombrado ESPARTERO comandante 
general de las Provincias Vascongadas. En consecuencia de este 
nombramiento, pasó á Vitoria á tomar posesión de su destino, 
donde tuvo noticia de que unos 200 héroes encerrados en el con-
vento de Rentería estaban haciendo una defensa desesperada, ata-
cados por fuerzas muy superiores , y resueltos antes que rendir-
se , á imitar el grande ejemplo con que los defensores de Numan" 
cia han asombrado á la posteridad. ESPARTERO se decidió á salvar 
á aquellos valientes, y para enterar á mis lectores de los detalles 
de este suceso , creo conveniente insertar á continuación la carta 
que sobre el particular escribió él mismo á don Ramón Solano» 
gobernador de Bilbao. 
«Señor don Ramón Solano : Mi estimado Solano: Acabo de 
llegar desde Viana á Vitoria con el objeto de encargarme del 
mando de las Provincias Vascongadas, cuando el dia 2 á las ocho 
de la n oche recibí un comunicado de Durango , y simultáneamen-
te otros de Bilbao anunciándome la marcha del brigadier Iriarte 
sobre Lequeitio, el movimiento de Ja facción de Vizcaya sobre 
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Guernica, y el de los batallones guipuzcoanos por Mallavia á 
Marquina: sin mas antecedentes marché á las cinco de la maña-
na del siguiente dia con dirección á Durango, en medio de una 
copiosa é incesante lluvia, que me hubiera detenido en Ochan-
diano si no hubiera sabido en dicho pueblo la desgraciada acción 
del brigadier Iriarte , ocurrida en Guernica. 
Continué sin detenerme á Durango, y al amanecer del si-
guiente dia (ayer) volé sobre Guernica: desde el alto de Munis-
queta vi las llamas que rodeaban el convento de monjas, en el 
cual se habian refugiado como 200 hombres de Gerona y Prínci-
pe , cuyos valientes hubieran sido devorados por las llamas si me 
tardo algunas horas mas en socorrerlos. Desde el alto de Munisque-
ta disparé tres cañonazos, para que les sirviera de señal del próxi-
mo auxilio; á mi aproximación á Munisqueta, los enemigos se 
pusieron en precipitada fuga, tomando los vizcainos la dirección 
de la Rabensa para Arratia, y los guipuzcoanos la de Munitivar 
para su provincia. Yo me dirijí sobre estos últimos por las cal-
zadas de Astoaga, pero no siéndome posible darles alcance, é 
interesándome por otra parte salvar cuanto antes á los héroes 
del convento de monjas de Rentería, bajé por Mendaeta á Guer-
nica , llegué al convento, salió aquel puñado de valientes , y mi 
pluma ni ninguna otra es capaz de describir con exactitud la es-
cena al presentarme delante de ellos, pues hasta aquel momento 
ignoraban quien era el gefe á quien debian su salvación; yo me 
"habia adelantado con un piquete de caballería; me conocieron 
antes de pasar un pantano, que aunque pequeño, daba el agua 
mas arriba de la rodilla. Todos al verme se tiran al pantano, lo 
atraviesan, vienen á abrazarme, é inundados con lágrimas de 
júbilo , esclaman : Solo nuestro general, nuestro padre, podia 
haber sido nuestro libertador : mis lágrimas se unieron con las de 
estos héroes, y seguidamente desfilaron por delante de mi colum-
na , que los recibió con las armas presentadas y con mil vivas de 
aclamación. En seguida pasé al convento ; consolé é hice que fue-
sen prontamente auxiliados los heridos: di las mas espresivas 
gracias á las virtuosas monjas que con tanta virtud y caridad 
cristiana habían socorrido á sus refugiados ; avisé á Iriarte de mi 
movimiento , y creo se me unirá mañana. E l convento donde se 
habian defendido nuestros héroes por tres dias consecutivos, pre-
sentaba el cuadro mas espantoso : todas las puertas y parte del 
techo habia sido incendiado; las paredes las habian horadado los 
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enemigos, y desde ellas les hacían un horroroso fuego de fusile-
ría : por el sagrario de la iglesia abrieron un gran agujero, y con 
un canon los batian á bala rasa y metralla: pero nuestros bravos 
habían jurado morir antes que rendirse: con los ladrillos y pavi-
mento de los claustros y habitaciones, formaron retrinchera-
mientos interiores, y disputaban el terreno palmo á palmo: unos 
se ocupaban en dichas obras : otros en conducir agua para apa-
gar el incendio, y otros en defender su puesto á fuego y bayone-
ta. Los enemigos perdieron en los ataques del convento cuatro 
oficiales y muchos soldados muertos, y retiraron porción de he-
ridos. 
El titulado general Sarasa les pasó varios oficios intimándo-
les que se rindiesen, haciéndoles mil ventajosos ofrecimientos; 
pero el comandante del puesto, que lo era el teniente Calvo, del 
batallón de Gerona, á ninguno quiso contestar por escrito, y to-
dos los oficiales y tropa les gritaban que habían jurado morir an-
tes que rendirse ; que tenían 40 cartuchos en sus cartucheras, y 
que harían pagar bien cara su muerte; pero todos estos heroi-
cos esfuerzos hubieran sido inútiles, si, como llevo dicho, se di-
lata algunas horas mi llegada , pues los enemigos habían rodeado 
el débil edificio de un inmenso combustible que iban á incen-
diar, y sin duda hubieran sido pasto de las llamas. 
No tengo lugar para escribir á nadie : puede Vd. hacer que 
esta carta se publique en Boletín estraordinario: remita Vd. copia 
de ella al gobierno, y mándela Vd. original ámi mujer, para que» 
vea mi firma. Haga Vd. que también se inserte en dicho Boletín la 
orden general adjunta, y sacando copia de uno y otro documen-
to, envíelas Vd. á Vitoria al general Gómez Ansa, previniéndole 
de mi orden que las haga insertaren el Boletín de aquella ciudad.» 
La orden á que alude la carta anterior , es la que sigue: 
« Comandancia general de las Provincias Vascongadas. = Or-
den general del 4 de mayo de 1835.=Soldados: Van á desfilar por 
delante de vosotros 194 valientes, que atacados por ocho batallo-
nes , batidos por la artillería á menos de tiro de pistola, y rodea-
dos del incendio que devoraba el débil edificio á que se habían 
acogido, no han titubeado un instante entre el honor y la muer-
te , que les amenazaba. Han sellado su lealtad con su sangre, 
y la patria admirada premiará y trasmitirá á la posteridad los 
heroicos hechos de tres dias , en que el hierro , el plomo y las 
llamas han cercado á estos bizarros militares. Saludadlos con el 
DE ESPARTERO Y NARVAEZ. 175 
nombre augusto de S. M . , á cuyos reales pies elevaré la relación 
de este suceso, suplicándola lo premie y se consagre su memo-
ria para eterno honor de los regimientos de Gerona y Príncipe 
á que pertenecen. Hé aquí, compañeros , el fruto de las penosas 
marchas que habéis hecho desde Vitoria: sin vuestra constancia 
y vuestro sufrimiento , el enemigo no se hubiera auyentado, y 
estos héroes hubieran sido pasto de las llamas; los habéis sal-
vado ; los volvéis á sus familias y á la patria, y yo os doy las 
gracias, satisfecho de vuestro proceder , y seguro de que no ol-
vidareis esta lección para llevar con alegría los trabajos que 
ofrezca la campaña, y en que siempre os acompañará vuestro 
general.—ESPARTERO.—Es copia.—Ramón Solano.» 
La facción carlista que, á pesar de las continuas derrotas que 
sufría, habia ya tomado un incremento estraordinario , vino por 
este tiempo á tener mas significación por un acontecimiento que 
mereció entonces la mas severa censura de muchos espíritus exal-
tados, pero que habia ya llegado á ser una necesidad apre-
miante en la situación del pais y que mereció la aprobación de 
los mismos , que deplorando tan fatal necesidad abrigaban en su 
corazón sentimientos humanitarios. Hablo del célebre convenio 
conocido después con el nombre de el tratado de Elliot. 
Retirado Mina del teatro de la guerra, fué á reemplazarle el 
general don Gerónimo Valdés que ya habia mandado en Navarra 
al empezar la sublevación , y que tanto antes como después pare-
cía, como el general Rodil, destinado á comprometer la causa que 
se encomendaba á su defensa; y aunque se presentaba al frente 
del ejército con el doble carácter y prestigio de general y de mi-
nistro de la guerra , pronto pudo convencerse la nación de que 
el tal Valdés no servia ni aun para hacer zapatos. 
Este desventurado general comprometió de tal modo la causa 
de la reina , que si dura un poco de tiempo mas á la cabeza del 
ejército , entrega la nación española á don Carlos con tanta faci-
lidad como Seoane entregó Madrid á Narvaez en 1843. En vista 
del mal éxito que tuvieron las operaciones militares y horrori-
zada la humanidad con el número de víctimas que diariamente 
se sacrificaban en Jas Provincias, creyóse llegado el caso de in-
terrumpir aquellos espectáculos de barbarie con el convenio que 
mserto á continuación como documento histórico de gran im-
portancia. Dice asi: 
«Estipulación para el cange de prisioneros, propuesta por el 
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lord Elliot, comisionado por S. M. Británica y que servirá de 
norma á los comandantes en gefe de los ejércitos beligerantes en 
las provincias de Guipúzcoa, Álava y Vizcaya y en el reino de 
Navarra. 
«Artículo primero. Los comandantes en gefe de los ejércitos 
actualmente en guerra en las provincias de Guipúzcoa , Álava y 
Vizcaya y en el reino de Navarra, convienen en conservar la 
vida á todos los prisioneros que se hagan por una y otra parte, 
y en cangearlos según se espresa á continuación. 
)»Art. 2.° E l cange de prisioneros será periódico dos ó tres 
veces al mes , ó mas á menudo si las circunstancias lo requieren 
y lo permiten. 
»Art. 3.° Dicho cange será en justa proporción del número de 
prisioneros que presente cada parte, y los escedentes los reten-
drá la parte en cuyo poder se hallen hasta nueva ocasión de 
cange. 
Art. 4.° Se cangearán por igualdad de clases, empleos , cate-
gorías y dependencias de una y otra parte beligerante. 
Art. 5.° Si después de verificado un cange entre los dos par-
tes beligerantes, una de ellas necesitase un punto donde pueda 
guardar los prisioneros escedentes que no hayan sido cangeados, 
para la seguridad; buen trato y decoro de estos, se convendrá 
en que queden depositados y custodiados por la parte en cuyo 
poder se hallen, en uno ó mas pueblos que serán respetados por 
la contraria , sin que esta pueda entrar en los indicados pueblos, 
ni hostilizarlos en manera alguna durante el tiempo que en ellos 
permanezcan los prisioneros : bien entendido que en el pueblo ó 
pueblos donde queden los prisioneros, no se podrán fabricar ar-
mas, municiones ni efectos militares , y que este pueblo ó pue-
blos serán elegidos de antemano por acuerdo de ambas partes. 
»Art. 6.° Durante la actual lucha , á ninguna persona , cual-
quiera que sea, civil ó militar, se le quitará la vida por razón de 
opiniones políticas, sin ser juzgada y condenada previamente con 
arreglo á las leyes , decretos y ordenanzas vigentes en España. 
Esta condición debe entenderse únicamente con los que no sean 
en realidad prisioneros de guerra; pues respecto á estos ha de 
regir lo que queda estipulado en los artículos anteriores. 
Art. 7.° Ambas partes beligerantes respetarán religiosamente 
y dejarán en plena libertad á los heridos y enfermos que encuen-
tren en los hospitales, caseríos ó cualquier otro punto, previo el 
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correspondiente reconocimiento de los facultativos con respecto 
á los enfermos. 
»Art. 8.° Si la guerra se estiende á otras provincias, regirá 
en ellas el presente convenio, con tal que sean los mismos ejér-
citos beligerantes en las Provincias Vascongadas y en el reino 
de Navarra, los que por las vicisitudes de la guerra pasasen á 
hacerla'en otras provincias de la Monarquía. 
»Art. 9.° Este convenio se observará estrictamente por todos 
los comandantes generales de ambas partes que se sucedan en el 
mando.—Cuartel general de Logroño 17 de abril de 1835.—Co-
mandante en gefe del ejército de operaciones del Norte, Geróni-
mo Valdés.—Cuartel general de Asarta 28 de abril de 1835.—El 
comandante general del ejército, Tomás Zumalacárregui.—Elliot. 
Firmadoá mi presencia, S. Gurvood, teniente coronel.» 
Tal es el célebre tratado de Elliot, que, como he dicho antes, 
había llegado á ser una necesidad apremiante para impedir las 
bárbaras ejecuciones con que en uno y otro campo se mancha-
ban los laureles del triunfo. No , cualquiera que sea la importan-
cia moral que con este convenio se dio al ejército carlista, él sa-
tisfizo á los amantes de la humanidad ; y ¡ ojalá no hubiera sido 
necesario escribirle! un O'doile , un conde de Villamanuel, un 
O'donell y tantos otros mártires de la libertad no hubieran pere-
cido víctimas de esa réplica sangrienta que en las guerras tienen 
el nombre de represalias. Por otra parte ¿necesitaba la facción 
que se reconociera oficialmente su importancia cuando realmen-
te la tenia por el número y calidad de sus soldados, por su orga-
nización , por el valor y pericia de sus gefes , por el apoyo del 
pais, y también por el apoyo de los reyes absolutos de Europa? 
No, la facción en el punto á que habia llegado no era ya una ga-
villa de salteadores , sino un ejército fuerte , aguerrido , capaz de 
propagar el fuego de la guerra civil á toda la nación , un ejérci-
to , en fin, que á gefes como Rodil y Valdés podia oponer un Zu-
malacárregui superior por su intrepidez, por su actividad , por 
s«s conocimientos militares, por su energía y hasta por su en-
tusiasmo. Afortunadamente NARVAEZ no era general aún , en cuyo 
c aso hubiera tal vez por el favor que tan sin fundamento le ha 
acariciado siempre, reemplazado á Valdés, y entonces al tratado 
que para economizar la sangre de los españoles se firmó en Lo-
groño y Asarta , hubiera seguido la capitulación á las puertas de 
Madrid para entregar á la venganza de don Carlos la naciente l i -
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bertad. Afortunadamente, repito, no era todavía NARVAEZ gene-
ral; y á Rodil incapaz, á Mina valiente pero enfermo, y á Val-
dés'hermano militar de Rodil, habían de suceder en el mando 
hombres dispuestos á hacer frente al peligro y salvar á la nación. 
Entre estos dignos guerreros estaba ESPARTERO que tantos servi-
cios habia ya prestado á la patria , y que robusteciendo en ade-
lante su fama con una no interrumpida serie de hechos gloriosos, 
habia de agregar á los honores justamente adquiridos el envidia-
ble título de pacificador de España. 
Sin embargo, necesario y justo es decirlo , hubo alguna in-
terrupción en los hechos gloriosos de ESPARTERO lo que no debe 
sorprendernos, aunque no sea mas que por aquello de que el me-
jor escribano echa un borrón. ¿Quién es el hombre que en el 
curso de su vida no esperimenta algún revés de fortuna ? Masse-
na perdió los estribos en Portugal y Bonaparte sufrió la derrota 
de Waterloo. Del mismo modo ESPARTERO, á quien hemos visto 
hasta aquí triunfante en todas las operaciones de la guerra, su-
frió un descalabro que los inteligentes atribuyen á desacierto en 
la retirada de Descarga á Vergara. Escusado es decir que E S -
PARTERO espuso muchas veces su vida en esta fatal jornada , en-
contrándose siempre en los puntos donde la refriega era mas 
temible y peligrosa, animando al soldado con su presencia, y 
dando como siempre repetidísimas pruebas de su proverbial va-
lor ; pero aunque con esta conducta que nunca desmintió dejase 
bien puesto su nombre de soldado, habremos de confesar que 
no salió muy airoso el general, siendo bien tristes para la na-
ción las consecuencias del revés que él esperimentó; pues de sus 
resultas se perdieron los interesantes puntos de Villafranca, E i -
bar, Tolosa y otros no menos interesantes, á lo cual debe aña-
dirse que, envalentonados los rebeldes con estas ventajas, se re-
solvieron á sacar de ellas el mayor fruto posible. La primera 
empresa que acometieron fué el sitio de Bilbao, sobre lo cual 
habré de detenerme un poco no solo por la importancia de aquel 
acontecimiento, sino también para pagar un humilde tributo de 
admiración á los gefes , soldados y milicianos nacionales que tan 
heroicamente defendieron á la invicta villa. 
El bloqueo empezó el dia 10 de junio y fué estrechándose has-
ta el 12, siendo al siguiente un sitio formal. E l conde de Mirasol 
gobernador de la plaza, creyó desde luego necesario animar el 
espíritu público , para lo cual publicó las proclamas siguientes: 
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«Comandancia general de Vizcaya. =E1 enemigo se ha pre-
sentado á la vista para coronar nuestros esfuerzos y los trabajos 
de estos dias con el laurel de la victoria: hemos concluido nues-
tras fortificaciones , asegurado con ellas nuestra superioridad y 
un pueblo entusiasta nos contempla, esperando de nosotros la 
seguridad de sus propiedades y familias, y la conservación del 
honor que fian en vuestra lealtad y en vuestra travesura: tengo 
motivos para lisonjearme de vuestro desempeño; estoy contento 
de vuestro porte, y espero que tan subordinados como valien-
tes , cumpliréis mis órdenes, llenareis mis deseos y estaréis 
tranquilizados sobre el resultado que no es de ninguna manera 
dudoso. 
Si el sitio se estrechare; si por su duración tuvieseis que 
sufrir algunas privaciones, yo las participaré con vosotros, 
como he participado los desvelos : vuestro rancho será el mió, 
y sin diferencia en las comodidades ni en el peligro, seré partíci-
pe de las glorias que alcanzaron nuestras armas. Que ninguno 
se aparte del camino que marco , es mi único encargo; y yo os 
prometo dentro de muy pocos dias descanso y los premios con 
que la munificencia de S. M. galardona á los leales y valientes. 
=Viva Isabel II!=Viva su augusta Madre!=Viva la libertad != 
Bilbao junio 13 de 1835. =M. El conde de Mirasol.» 
«Milicianos urbanos de Bilbao: El ejército no tiene ejemplos 
que ofreceros, porque vosotros se los habéis dado en los com-
bates : sea nuestra divisa la unión, y nuestros únicos gritos : viva 
Isabel Il!=Viva la Reina Gobernadora !=Viva la libertad !=M. 
El conde de Mirasol.» 
«Habitantes de Bilbao: El ruido del canon os habrá hecho co-
nocer la proximidad del enemigo, y que unido con la Milicia Ur-
bana me preparo para defender vuestros intereses y vuestras fa-
milias , libertándoos de la ruina y el baldón que os ocasionaría 
la entrada de un enemigo cuyo temerario empeño es cambiar de 
mano las fortunas, y hacer retrogadar el mundo, volviendo á 
sus semejantes al tiempo de la oscuridad y del vilipendio. 
Estoy seguro del desempeño de las tropas, y confio en vues-
tra ilustración y en el celo de las autoridades civiles para con-
servar el orden enmedio de los peligros, que os aseguro no se-
rán de muchos dias , porque sé los auxilios con que cuento y los 
que me llegarán en breve. 
Encargo á todos el exacto cumplimiento de las advertencias 
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que en mi nombre hizo el ayuntamiento en su bando el dia 9, y 
prevengo que castigaré con arreglo á las leyes á cuantos se ocu-
paren de propagar noticias alarmantes , que si nada influyen so-
bre los hombres honrados y de corazón español, desalientan á 
los pusilánimes y dan armas al enemigo para seducir á los in-
cautos. Los bilbaínos tan generosos como patriotas se defende-
rán aunque se arruinen : esta ha de ser la persuasión de todos. 
Bilbao junio 13 de 1835.» 
En este mismo dia recibió el gobernador de la plaza el si-
guiente oficio: 
«Comandancia genei al del ejército real de Vizcaya.=El es-
celentísimo señor geíe de E. M. G. de los reales ejércitos don 
Tomás Zumalacárregui, me ha confiado la misión de anunciar 
á V. S. su aproximada llegada. La artillería de grueso calibre, 
los mortíferos obuses , los horrendos morteros que acaban de 
llegar, anuncian la última ruina á la hermosa población de Bil-
bao. En medio de este cruel pero precioso aparato, por ser des-
tinado á restablecer el reinado de la justicia, intimo á V. S. for-
malmente la rendición de esta plaza con su guarnición , urba-
nos, peseteros y toda clase de armados; en inteligencia deque 
si, como lo dicta la prudencia y la razón , cuando está V. S. des-
tituido de toda esperanza de auxilio, no sigue el ejemplo de Ver-
gara, Eibar y Ochandiano, sino que obstinado imita á Villa-
franca, tendrá el funesto resultado de aquella plaza, sepultando 
su oprobio en las ruinas de la hermosa Bilbao. Tres horas que-
dan á V. S. para decidirse, pasadas las cuales , reemplazará el 
rigor á la clemencia, la justicia á las consideraciones. Dios guar-
de á V. S. muchos años. Cuartel general de Bolueta 12 de junio 
de 1835.=Francisco Benito ds Eraso.=Señor don Ramón Sola-
no , gobernador de Bilbao.» 
Contestación.—«En este momento que son las tres de la ma-
drugada, se me acaba de entregar el oficio de V. S. de 12 del 
corriente; y hallándose en esta villa el señor comandante gene-
raí de la provincia conde de Mirasol, he creído de mi deber 
transcribirlo á S. S., para que como autoridad superior á la mia 
y enterado de su contenido, pueda contestar á V. S., si lo juz-
gare oportuno. Lodigo á V. S. en contestación ásureferido escri-
to.=Dios guarde á V. S. muchos años. Bilbao 13 de junio 
de 1835.=Ramon Solano.=Señor don Francisco Benito Eraso.» 
En este dia se sostuvo un vivo fuego de fusilería en toda la 
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estension de la línea, y a! siguiente alas ocho en punto de la ma-
ñana empezaron ájugar contra la plaza dos morteros de catorce 
pulgadas, dos obuses de siete y cinco piezas de los calibres ele do-
ce, ocho y cuatro desde los puntos de Mirabiila camino de Mun-
guía y Regona. Los sitiados animados del mayor entusiasmo y 
confiados en la firmeza de su gobernador militar, contestaron dig-
namente á todos los ataques. Estos rasgos de heroísmo se re-
pitieron todos los dias, y el 15 la batería de Solocoeche, destro-
zó á la rebelde que le enfilaba con sus fuegos; la de Mallona im-
puso silencio á la de Begoña, y la de la Rinaga después de desha-
cer una batería y barricada que babia amanecido á medio tiro 
de cañón, hizo cesar los fuegos de Miravilla teniendo la suerte de 
destrozar uno de los morteros de los enemigos, dándole un ba-
lazo en el brocal y de que una de las balas de fusil de sus aspi-
lleras hiriese gravemente al célebre Zumalacárregui, con quien 
puede decirse que murieron las esperanzas del partido carlista. 
En la mañana del 17 sabiendo el gobernador la llegada á Portuga-
lete de las municiones y artillería que habia pedido, dispuso que 
el coronel don Miguel de Araoz hicisese una salida por la puer-
ta de San Agustín con las compañías de preferencia de los regi-
mientos 3.° y 4.° de ligeros, cien hombres del provincial de 
Compostela y la 4. a compañía del batallón de la Milicia Urbana. 
Este valiente y entendido militar desempeñó dignamente su co-
misión, efectuando su retirada con el mayor orden á pesar de ser 
cargado por tres batallones enemigos, verificando su entrada en 
la invicta Bilbao con la solemne serenidad de una gran parada. A 
las cinco de la tarde de este dia, los sitiados sin desmayar un so-
lo instante, volvieron a sentir las calamidades de un horrible 
bombardeo. 
El 18 verificó una salida el conde de Mirasol con las compañías 
de preferencia que habían salido el dia anterior, la de cazadores 
de Mondoñedo, los cien hombres de Compostela, los tres oficia-
les y veinte y cinco ingleses procedentes del vapor Reina Gober-
nadora que servian la batería de cohetes á la congreve al mando 
de su bizarro capitán don Francisco Croodk Ebsnortz y la com-
pañía de salvaguardias al mando del capitán don Marcos Aras 
que se distinguió avanzando hasta el enemigo y desalojándole de 
sus primeras posiciones. En esta salida se dieron prodigiosas 
muestras de valor cuyos detalles seria prolijo enumerar, siendo 
de lamentarla muerte del capitán inglés James Patrick Filzpa-
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trick; á quien al dia siguiente se hicieron con toda pompa los 
honores fúnebres. 
A pesar de tan heroicos esfuerzos Bilbao hubiera sucumbido, 
sidos ilustres generales no hubieran formado el decidido empeño 
de defenderla á todo trance. Estos ilustres generales, á quienes Bil-
bao debió su salvación y acaso su trono Isabel JI, eran don Ma-
nuel de Latre y don BALDOMERO ESPARTERO. 
La prensa, los diputados, la nación entera tenían entonces la 
vista fija en la villa de Bilbao, cuya pérdida hubiera producido 
las mas fatales consecuencias. Habia sin embargo quien miraba 
con indiferencia á aquel invicto pueblo, y era el gobierno de Ma-
drid; y aun habia quien lo mirase con mas indiferencia que el 
resto del gobierno, y era don Gerónimo Valdés, ministro de la 
guerra y general en gefe del ejército del Norte, quien ordenó á 
los generales Latre y ESPARTERO la retirada de la villa de Bilbao, 
dejando aquella heroica población y á los que la defendían en-
tregados á su suerte, y espuestos á caer en poder de don Carlos 
lo que hubiera sucedido enevitablemente; pero por fortuna Val-
dés cuya presencia frente al ejército habia ocasionado tantos de-
sastres y cuya continuación en el mando hubiera traido la ruina 
de la libertad, presentó su dimisión, acto que fué recibido con 
aplauso y en el cual ganó mas la causa de la reina, que con la 
muerte de Zumalacárregui. Sucedióle en el mando el general La 
Hera que dio muestras de profesar á los bilbaínos el mismo ca-
riño que Valdés; pues tuvo la ocurrencia de reiterar la espresada 
orden, visto lo cual por ESPARTERO, se decidió á pasar con una pe-
queña escolta al cuartel general, empeño verdaderamente temera-
rio; pues con solo cinco caballos y dos de sus ayudantes atravesó 
un pais sublevado en su totalidad. Llegó en la mañana del28 á Quin-
cocesyno encontrando al gen eral La Hera, le escribió la siguien-
te carta que prueba el interés que le inspiraba la villa de Bilbao. 
« Mi estimado general: Ayer á las doce recibió Latre la orden 
de Vd. para que nos replegásemos sobre el valle de Losa; y como 
semejante medida, ademas de desacreditarnos completamente 
con nacionales y estranjeros era dar el golpe mas terrible á nues-
tra patria, por esta razón, y por el interés de Vd. , me resolví, 
sin embargo de hallarme enfermo, á venir hasta Miranda casi 
solo y sin reparar en riesgo. A mi llegada á este punto he sabido 
que Vd. pernoctó ayer en Villalva y que hoy pasaba á Arciniaga. 
En esta virtud, y sin embargo de hallarme lleno de fatiga y lo& 
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caballos cansados, regreso áMena por la Peña de la Complacera, 
y pernoctaré esta noche en Mercadillo. 
Bilbao se defiende heroicamente de todas las facciones que alli 
se han reunido. Zumalacárregui murió el 24 de resultas de su 
herida. A Cuevillas le matamos el 24 en la acción del puente de 
Castrejana. E l general Latre quedó en Portugalete con su divi-
sión y la mia, buques de guerra y una provisión de municiones 
de boca y guerra, que están prontas para entrar en Bilbao, cuya 
operación habríamos practicado si los enemigos no tuvieran in-
terceptada la ria con gabarras echadas á pique , y para ponerla 
espedita se necesita la cooperación de mas fuerzas. No vacile us-
ted un momento; mañana temprano marche Vd. con todas sus 
fuerzas á Balmaseda , donde aguardo á Vd . ; y crea Vd. que se le 
prepara una brillante espedicion sin riesgo. Desde Balmaseda 
debemos dirijirnos á Portugalete y seguidamente á Bilbao ; pero 
si , como no espero, Vd. desatiende el consejo de su amigo, este 
tirará la faja , detestará hasta el nombre de español, y Vd. que 
dará cubierto de ignominia. No crea Vd. que es duro este len-
guaje ; lo dicta el interés de la patria y el de mis amigos. Bcpito 
que mañana temprano en Balmaseda , aunque se arda el mundo. 
Es de Vd. su afectísimo. —BALBOMERO ESPARTERO. = Señor don 
José Santos de La Hera. » 
Los deseos de ESPARTERO se cumplieron, pues el 30 de aquel 
mes llegó el general La Hera á Portugalete, donde tuvo lugar una 
junta de generales y gefes de brigada, para deliberar acerca del 
partido que debia de tomarse en aquellas circunstancias. Latre y 
ESPARTERO hicieron empeño formal de socorrer á Bilbao, y la 
energía con que se espresaron manifiesta la importancia que da-
ban á la invicta villa y el interés que se tomaban por salvar á la 
heroica guarnición. E l general Latre ofreció hacer dimisión de 
la faja en el caso de no emprenderse el movimiento, y la historia 
ha trasmitido á la posteridad estas arrogantes palabras con que 
ESPARTERO apoyó el pensamiento de su amigo Latre : Mándeseme 
tomar las posiciones y flanquear el puente, y no se me obligue 
á emprender una vergonzosa retirada. Como era de esperar, es-
tas manifestaciones enérgicas hicieron brotar en todos los cora-
zones la chispa del entusiasmo y se decidió socorrer á la plaza. 
En cuanto á los sitiadores, de resultas de la muerte de Zu-
malacárregui , pasó el pretendiente á tomar en persona el mando 
del ejército; y al amanecer del 28 rompieron los facciosos el fue-
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go de nuevo, sostenido por una numerosa fusilería, que corno 
dijo el conde de Mirasol, hacia mucho ruido y poco daño. Sin 
embargo , el ataque era cada vez mas formidable, pues en aquel 
solo dia cayeron en la población 5-4 bombas de 14 pulgadas. Co-
nocían muy bien los facciosos cuánto importaba precipitarla ren-
dición de Bilbao en vista de los socorros que iban á recibirlos si-
tiados, y comprendiendo que no era Ja voz de los cañones la mas 
á propósito para hablar á los que tantos ejemplos habían dado 
de firmeza, se resolvieron á enviar un parlamento conduciendo 
un pliego, cuyo contenido era el siguiente: 
«Señor gobernador ó gefe superior militar de la plaza de Bil-
bao.=Acordaos que sois español y que vuestra inútil resistencia 
solo sirve de instrumento á la destrucción de un pueblo rico y 
hermoso. No debéis ignorar que el 23 fué batida la columna grue-
sa que venia en socorro de la plaza , y que yace exánime y sin 
aliento para darlo, esperimentando una gran deserción. Lejos de 
venir un segundo refuerzo, lo he recibido yo de un considerable 
número de valientes; en fin , todo, como dejo dicho, no sirve 
mas que para hacer infructuosos vuestros esfuerzos, los que 
únicamente ocasionarán el derramamiento de sangre española y 
la reducción á cenizas de uno de los pueblos mas preciosos de 
España. Si os convencéis de unas razones tan justas como prue-
ba de lo que me complazco en hacer el menor número de desgra-
ciados españoles, puedo asegurar y prometeros que la clase de 
urbanos de esta villa, sea cual fuere su origen, serán tratadas las 
personas del mismo modo que lo han sido en Villafranca , Ver-
gara, Eibar y otros puntos guarnecidos. Cuartel general de Bo-
lueta 27 de junio de 1835. = Francisco Benito de Eraso. » 
La situación de Bilbao era sumamente apurada , no solo por-
que el conde de Mirasol ignoraba si la plaza podría ser socorrida 
á tiempo, sino porque se habían agotado las municiones , por lo 
cual, y á fin de adelantar algo tanto en la fundición de balas como 
en la fabricación de pólvora , trató de retardar todo lo posible la 
contestación. Durante toda la noche, los facciosos, que ya se 
creían dueños de Bilbao, hacían oir sus desentonadas voces desde 
las alturas de Miravilia, Begoña y üribarri , prorrumpiendo en 
gritos de rencorosa amenaza á los que no rindiesen las armas en 
el inmediatoMia. Al amanecer del 28 se presentó el parlamento 
reclamando la contestación , cuyo contenido era el siguiente : 
«He recibido la comunicación que me habéis dirijido , y be 
DE ESPARTERO Y NARVAEZ. 18f> 
visto el traslado que habéis hecho al ilustre ayuntamiento, que, 
confiado en mi interés por la felicidad de este pais , ha deposita-
do en mis manos el resultado de las comunicaciones que se han 
abierto y que puedan seguirse si los acontecimientos y vuestra 
prudencia lo permiten. Tranquilo dentro de los muros de esta 
villa, sin provocar ni desdeñar el combate, no puedo nunca apa-
recer como el instrumento de su destrucción: vos seréis el res-
ponsable en todo tiempo, y los militares de todos los países os 
echarán en cara el ataque dirijido á las casas de los pacíficos ha-
bitantes antes de haber destruido los muros con el denuedo que 
merece el empeño que manifestáis por apoderaros de este punto. 
Las casas de la hermosa villa de Bilbao, conocida y relacionada 
en toda la Europa , no se defienden ; son sus bayonetas y bate-
rías las que os hacen la contra , y es á ellas á las que os habéis 
de dirijir con las vuestras. 
»Ignoro que la columna acantonada en Portugalete haya sido 
batida, ni puedo comprender que un encuentro de guerrillas, 
que fué todo el hecho del dia 23 , haya podido desalentar a aque-
llos valientes, cuyo carácter y principios conozco: sin embargo, 
si tenéis algún medio para comprobarlo, no me negaré á admitir 
las pruebas que puedan convenir á vuestro interés y á mi situa-
ción , sobre la cual permitidme que os asegure que estáis equi-
vocado , y que de ello puedo convenceros si queréis comisionar 
oficial de vuestra confianza que venga á satisfacerse y á conferen-
ciar conmigo, cierto de que será recibido con la atención y noble 
franqueza que se usa entre valientes. 
»La sangre que se derrrama en una y otra línea me condue-
le, porque es de españoles, que debiendo acordarnos reñimos 
para no entendernos, y de que sé economizarla, usando de in-
dulgencia hasta en lo personal, la historia de esta campaña os 
suministrará pruebas que son harto públicas, y que vituperadas 
ó aplaudidas por las diferentes opiniones, no han dejado por eso 
de satisfacer mi alma y de ofrecerme el cuadro mas bello de mi 
vida; pero que muy lejos de ser hombre de partido, escucho so-
lo la voz de la razón, obedezco la ley, y atiendo en cuanto al-
canzan mis luces al bien general de esta patria desgraciada. Si 
en la línea que cada uno ocupa se prodiga, que no sea por nues-
tros intereses; yo os invito á adoptar medidas sobre este punto; 
demos al tiempo y á la convicción lo que han de hacer las ar-
mas; reconozcámonos como hijos de un mismo suelo; conserve-
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mos nuestras posiciones, entendámonos mutuamente sin que 
medien nuestros subordinados, y apuremos los medios del racio-
cinio antes de sacar nuevamente la espada: si así lo aprecias de 
justicia, personas tenéis á vuestra inmediación que puedan ga-
rantiros de mi proceder, me conocen lo bastante en cuanto á 
honrado y en cuanto á militar; si vuelven á romperse las hosti-
lidades, tendréis nuevos motivos para aseguraros de que no me 
intimidan las amenazas y que sabré emplear todos mis recursos 
para haceros arrepentir de vuestro empeño. Creedme: Bilbao es-
tá decidido á no ceder jamás por la fuerza de las armas, y su 
guarnición es sobrado valiente para llevar á cabo este honrado 
empeño. Agradezco las consideraciones que ofrecéis á la Milicia 
Urbana, sin poderos contestar otra cosa en este punto, pues ig-
noro las que habéis guardado á Villafranca, Vergara y Eibar, y 
la voluntad de los individuos de este cuerpo en tan delicada ma-
teria. Pido al cielo os guarde muchos años. Bilbao junio 27 de 
1835 á las once de la noche.=El conde de Mirasol.=Señor don 
Francisco Benito de Eraso.» 
Como á cosa de las diez de aquel dia hubo tregua á conse-
cuencia de estas comunicaciones, cesando los fuegos, y á las on-
ce y media los enemigos envían á dos de sus oficiales con el ob-
jeto de conferenciar con el gobernador. Los sitiados los acogen 
con decoro, y después de los cumplimientos de estilo quedan so-
los con el general, á quien de parte de Eraso intiman la rendi-
ción de la plaza concediéndola los honores de una capitula-
ción. 
Constante el general en su plan de entretener á los enemigos 
les manifestó que para entrar en preliminares con su gefe, nece-
sitaba estar cerciorado de la verdad de los hechos que se le re-
ferian, para lo cual se hacia preciso pasasen á Portugalete uno 
ó dos de sus oficiales, quedando igual número en la plaza hasta 
el regreso de los nuestros. Los parlamentarios quedaron en ha-
cerlo presente á su gefe, y salieron con las mismas formalidades 
con que habían entrado. 
En un diario de estos acontecimientos escrito por el señor 
Goicochea el cual del mismo modo que el dirijido al gobierno 
por el señor conde de Mirasol, hemos consultado para hacer esta 
descripción , se lee al llegar á este punto lo que sigue: 
«La población heroísima de Bilbao , sin poder penetrar los 
arcanos de nuestro dignísimo gefe militar,creyendo acaso que se 
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trataba de rendir la plaza, cuya idea atormentaba á tantos leales, 
prorrumpe en vivas los mas ardientes á Isabel II y á la libertad. 
Los parlamentarios tuvieron que aguantar estos trasportes de la 
mas sincera exaltación, y penetrarse que una plaza que encierra 
semejantes elementos, no es fácil se rinda sin haber apurado los 
últimos recursos. Tanto mayor debió ser sin admiración, cuan-
to que se lisonjeaban que al cabo de 20 dias de continua fatiga 
verían á una guarnición exánime y cadavérica, á nuestros habi-
tantes consternados y abatidos con el estrago de tantas bombas y 
granadas: manifestáronse sin embargo resentidos de aquellas de-
mostraciones, en las que suponían un insultojiecho á sus perso-
nas puestas en aquellos momentos bajo la salvaguardia y protec-
ción de las leyes de la guerra y el derecho de gentes. 
Nuestro general que advirtió desde su balcón el bullicio y 
adivinó la causa, baja presuroso á la calle, proclama el orden, 
reconviene á muchos, y nuestros facciosos parlamentarios prosi-
guen su camino, recibiendo con esto la única satisfacción que 
podia dárseles; porque es preciso confesar que el general no po-
día mandar sobre los corazonas de tantos héroes; pero que si 
hubiese podido comunicarles sus arcanos, esta población entu-
siasmada hasta el delirio, y que tanio debe á su patriotismo y 
conocimientos, á buen seguro que no le hubiese causado aquel 
instantáneo digusto. En los mismos instantes ocurrió uno de 
aquellos hechos que aumentan el brillo délas páginas de este me-
morable sitio. Los vivas á la reina de nuestros valientes urbanos 
quería el general se suspendiesen por aquellos momentos, á fin 
de que, como ya va dicho, no se contrariasen sus planes; pero 
esto era bueno para prevenido de antemano; asi fué, que dirr 
jiéndose á estos beneméritos defensores de la patria, haciendo 
traición á los sentimientos de su inflamado corazón, reconvino 
con aparente aspereza diciendo: «que aquellos vivas se reserva-
sen para los fuertes y aspilleras.» Al pronunciarse estas pala-
bras se presenta el digno, el patriota y virtuoso comandante de 
la Milicia Ciudadana don Antonio de Arana, que allí se bailó ac-
cidentalmente, y sin poder contener la efusión que sentia su no-
ble pecho, esclamó dirijiéndose al general: «los urbanos, mi ge-
neral, saben dar esos vivas aquí, en las aspilleras y en todas par-
tes: están resueltos á morir por Isabel y la libertad, y yo con 
ellos á la cabeza.» Hé aquí uno de los instantes de la vida, eri 
que acaso mas se habrá complacido el general: asi es que lleno 
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del placer que sentía al mandar tantas virtudes, no pudo ya por 
mas tiempo contener el disimulo, y con una emoción difícil de 
esplicar repuso con igual entusiasmo: «muy bien, señor coman-
dante, yo también moriré con Vds. y antes arrojaré sobre las 
cabezas délos enemigos esas mismas baterías que con tanto de-
nuedo defendemos, que consentir en la rendición de la plaza.» 
A las tres de aquella tarde se presentaron de nuevo los parla-
mentarios con el siguiente soficio : 
«Enterado de lo que V. S. ha manifestado á mis oficiales co-
misionados que acaban de presentárseme de vuelta de esa plaza, 
tengo el sentimiento de anunciarle que si dentro de dos horas 
después de recibido este oficio no se aviene á formar las bases de 
capitulación para la entrega de aquella, se continuarán las hos-
tilidades contra la plaza. Dios guarde á V. S. muchos años.=Cam-
po del honor 28 de junio de 1835. ^ Francisco Benito Eraso.—Se-
ñor conde de Mirasol. » 
Breve, pero espresiva, fué la contestación de este , concebi-
da en los términos que siguen: « Se puede romper el fuego cuan-
do se quiera. » En seguida se dirijió á las baterías, que ya re-
puestas con adelanto de la fundición, deseaban vivamente rom-
per el fuego. «Los artilleros , dice el conde en su citado diario, 
acudían á sus piezas; la tropa de infantería , que habia principia-
do á disgustarse con la suspensión de las hostilidades, se ocupa-
ba (sin previa orden) de arreglar las piedras de sus fusiles, y la 
Milicia Urbana, repartida por los puestos dó el riesgo debía ser 
mas inminente, hacia llegar sus aclamaciones y sus gritos de bra-
vura hasta el cielo. » 
A las cuatro de aquella tarde se rompieron de nuevo las hos-
tilidades, arrojando los enemigos 23 bombas y 38 granadas. Al 
siguiente día dispararon algunos cañonazos, y tiraron algunas 
carcasas que no produjeron el efecto que deseaban. 
Era tal la decisión de Bilbao por la justa causa , que hasta los 
ancianos tomaron parte en su defensa, formando desde el princi-
pio del sitio dos compañías de urbanos de los que por su edad no 
podían tomar parte activa en las fatigas de la guerra. Sus servi-
cios fueron sumamente útiles. Al mando del capitán den Pedro 
Diez Serrano recorrían las calles , y al paso que acudían á todas 
las necesidades , mantenían el orden interior, y no pudiendo con-
tener el sentimiento que les causaba el ver arruinar la población, 
dirijieron al conde la esposicion que sigue , solicitando de él el 
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permiso de pasar á apoderarse de los morteros y obuses que can-
saban el estrago: lié aquí este documento. 
«Las dos compañías llamadas de ancianos, ó la Milicia auxiliar 
Urbana de esta villa , compuesta toda de individuos que por su 
edad han sabido en épocas anteriores servir de baluarte á su pa-
tria, boy mas que nunca acérrimos sostenedores de la causa jus-
ta de nuestra inocente reina Isabel II, no pueden mirar con apá-
tica indiferencia el que esas bordas de foragidos, huyendo el com-
bate, asesten sus horrísonas bombas desde Miravilla y Cueva de 
Porgiron , para que destruyendo la población, tal vez consigan 
por su estrépito y por las ruinas apocarlos ánimos que sean me-
nos valientes que los que suscriben ; en cuyo concepto , y para 
hacer ver á esos destructores de la humanidad lo que pueden el 
valor y la sensatez de principios adquiridos por la edad y la es-
periencia. 
«A V. S. suplican se digne concederles la gracia de que pa-
sen á apoderarse de las baterías que los enemigos tienen en los 
dos referidos puntos , á fin de restituir á sus conciudadanos una 
parte del sosiego , y hacer algo todavía en obsequio de su patria 
y de su reina : merced que esperan de la bondad de V. S., á quien 
Dios guarde muchos años. Bilbao 29 de junio de 1835. » 
Dignos eran de transmitirse á la posteridad los nombres de 
estos respetables ciudadanos, y de buena gana cumpliría con 
este santo deber, si me fuera posible, para honor suyo y gloria 
de la patria en que nacieron. Semejantes rasgos de valor no po-
dían ser desatendidos; y en efecto, mientras los sitiados con 
tanto heroísmo sostenían la bandera de la libertad, el ejército, 
gracias á los esfuerzos de ESPARTERO 5 Latre, emprendió su 
movimiento para socorrer á Bilbao , á cuyo fin se publicó por el 
general La llera la proclama siguiente : 
«A los individuos del ejército de operaciones del Norte.=Sol-
dados: Me lisongeo de que en los momentos críticos que van á 
poner de nuevo á prueba vuestra reputación tan justamente me-
recida , y á lo que en las actuales circunstancias espera de vos-
otros la nación entera. Cuando una población tan esforzada, tan 
animosa y del todo benemérita reclama vuestro auxilio : cuando 
vuestros hermanos de armas se distinguen con tantos rasgos de 
denuedo y bizarría, combatiendo contra los enemigos del trono 
de Isabel II y de la patria ; cuando desde tantos dias se está oyen-
do el ruido del cañón, que anuncia una lucha á muerte entre 
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ellos y sus encarnizados adversarios, ¿ en qué pecho de los indi-
viduos de este ejército no hierve el deseo de entrar á la parte en 
el honor de pelear por la mas justa de las causas, y en la gloria 
que vá sin duda á coronar sus nobles sacrificios? 
»En los pocos dias que tengo el honor de reemplazar interi-
namente á un gefe respetable y á todas luces benemérito, cuya 
ausencia será de todos lamentada , he visto el escelente espíritu 
de que os halláis todos animados: he visto sobre todo en la cons-
tancia con que soportáis una marcha tan penosa de tres dias, con 
no pequeñas privaciones, que habéis conocido el importante ob-
jeto de este movimiento. Esta decisión y alegría de que os miro 
penetrados, es para mí la garantía mas segura, el presagio mas 
animado del éxito feliz que vá á coronar este esfuerzo momentá-
neo. No será vano este presagio, compañeros. No dudo de que ha 
llegado un dia de prosperidad para las armas de Isabel II y de la 
patria. Respirará Bilbao al fin de tantos dias críticos y amargos 
de un sitio en que está comprometida su fortuna; abrazarán sus 
valientes defensores á sus hermanos de armas que marchan en 
su auxilio , y la nación entera dará aplausos á una acción que la 
librará á ella misma de tantas inquietudes. 
»En vuestras armas se cifran hoy en gran parte su felicidad y 
libertades. Seamos siempre dignos apoyos de esta nación grande 
que con tanto interés tiene puestos sus ojos y depositada su con-
fianza en el patriotismo de sus defensores. Dado en el cuartel ge-
neral de Sopuerta á 30 de junio de 1835. = José Santos de La 
Hera. » 
Era el amanecer del 1.° de julio cuando los generales La He-
ra, Latre y ESPARTERO emprendieron su marcha por la orilla iz-
quierda de la ria, haciendo pasar á la derecha una brigada de cua-
tro batallones, mientras el vapor Reina Gobernadora y las fuer-
zas sutiles mandadas por el brigadier de la armada don José Ma-
ría Chacón avanzaban con objeto de destruir los trabajos de los 
enemigos que habían interceptado la comunicación con el mar. 
E l momento de la crisis habia llegado. E l entusiasmo del ejér-
cito liberal era indefinible leyéndose en el animado semblante de 
todos los soldados, el deseo de salvar á un pueblo que tan mágni-
ficos ejemplos habia dado de valor en el peligro y de constancia en 
la fatiga. Los rebeldes por su parte, aunque habian perdido al 
primero de sus gefes, al célebre don Tomás Zumalácarregui, 
parecia que estaban decididos á sostener una batalla formal, con-
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vencidos sin duda de que en el levatamiento del sitio recibía la 
causa carlista el golpe de muerte, y tanto mas era de temer su obs» 
tinacion cuanto que apoyados en las fuertes posiciones del puente 
deBurceña podían esperar la provocación con algunas probabi-
lidades de buen éxito; pronto cambiaron de parecer, y temiendo 
ser víctimas de su temeridad abandonaron sus posiciones tan 
pronto como divisaron á nuestros bravos á quienes ninguna con-
sideración ni obstáculo podían contener en aquellos instantes de 
ardor patriótico; de suerte que á las pocas horas de marcha se 
hallaba levantando el sitio de Bilbao y abiertas sus comu-
nicaciones. 
Tal fué el resultado de aquel forrmidable sitio en que la fac-
ción habia apurado todos sus recursos, pudiendo decirse que en 
efecto la causa de don Carlos recibió su golpe de muerte ante los 
muros de la invicta Bilbao, pues aunque en adelante la veamos 
caminar en progresión ascendente respecto al valor numérico, y 
robustecerse en otros puntos de la Península, difícilmente podría 
reparar el descalabro moral que sufrió en las provincias donde 
tuvo su cuna, ni reemplazar al caudillo Zumalacárregui, que era 
para los rebeldes una garantía en la guerra y una valla insupera-
ble en que se hubieran estrellado las ambiciones que desde en-
tonces se manifestaron y produjeron la división en la corte del 
pretendiente. 
« La muerte de Zumalacárregui, decia un periódico de París, 
le joumal des Bebáis, es un golpe fatal para los insurgentes de 
Navarra ; porque si en un ejército disciplinado la pérdida de un 
general no tiene otro inconveniente que suspender las operacio-
nes de la guerra y esperar á que se le reemplace, no sucede lo 
mismo en el caso presente, en que el gefe de las Provincias Vas-
congadas era el alma, el todo de la campaña, y tenia sobre sus 
soldados el doble prestigio de general y de compatriota. Con él 
se han acabado los planes, la unidad y la organización de las tro-
pas, para lo cual era bastante hábil y sagaz. Ahora es regular 
que se susciten ambiciones y rivalidades entre los gefes subalter-
nos que nadie sabrá reprimir con mano fuerte, y ademas falta-
rá la previsión y tacto del que todo lo dirijia, porque estas cua-
lidades no pueden trasmitirse al sucesor. ¿Acaso los que com-
ponen la facción simpatizarán con el nuevo caudillo que se les 
destine? ¿Acaso consentirán que uno solo reúna toda la autoridad 
del mando militar que por otra parte, si se divide, desaparece 
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como el humo? Y los cortesanos del pretendiente ¿no se habrán 
alegrado quizá de la muerte de Zumalacárregui para salir de tu-
tela, y entregándose á ilusiones é intrigas de que la historia ofre-
ce tantos ejemplos en semejantes casos? Todo contribuirá á que en 
adelante se eche de menos el espíritu de unidad que estaba per-
sonificado en el gefe difunto; y puede decirse, sin temor de equi-
vocarse, que será difícil el reemplazo: el efecto que ha de produ-
cir su pérdida tal vez no se sentirá desde luego, pero es infa-
lible.» 
Efectivamente sucedió todo lo que desde luego habia previsto 
el Diario de los Debates y algo mas que fué poner al frente <le los 
rebeldes al general Moreno conocido con el mote de verdugo de 
Málaga; al general Moreno, hombre sin conocimientos, sin va-
lor personal y conocido solamente por sus instintos sanguinarios 
al general Moreno, en fin, que era como si dijéramos el NARVAEZ 
del partido carlista, asi como NARVAEZ ha sido el Moreno del par-
tido moderado. ¿Podia pues don Carlos con este refuerzo repa-
rar el descalabro que sufrió delante de Bilbao? ¿Era el NARVAEZ 
de los carlistas hombre á propósito para dar una batalla, infundir 
confianza en su ejército y ofrecer ejemplos de valor en el comba-
te? Pronto probó lo contrario en la memorable acción de Men-
digorria, y seguramente no necesitaba acudir atan vergonzosa de-
mostración, pues para manifestar hasta donde su absoluta caren-
cia de dotes militares y su falta de valor y prudencia podían in-
fluir en la ruina de los elementos guerreros que tan heroicamen-
te había acumulado su antecesor, bastaba saber sus antecedentes 
asi como para hacer su retrato moral y militar basta deci- que 
era el NARVAEZ del partido carlista. 
No creo necesario estenderme á otras consideraciones para 
hacer ver cuan útiles fueron ála causa de la reina la defensa de 
Bilbao y levantamiento del sitio, en lo que cabe al ilustre ESPAR-
TERO la mayor parte de la gloria por el empeño y decisión con 
que trabajó para conseguir que seprestase socorro á los silidia-
dos y por la entereza con que se condujo en el campo del hon@r 
Ni terminaré este capítulo sin tributar un justo homenaje de res 
peto al señor conde de Mirasol por la brillante conduc qu ob-
T ? H U M l 3 i S e S P l n ° S a S c i r « * c i a s del sitio de Bilbao El 
conde de Mirasol pertenece al partido moderado, por lo cual se 
comprenderá toda la sinceridad de mis elogios, , ero sea cual 
<iu.era su opinión política, obligación tengo" fu r ^ s to Tm-
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parcial de hacer aquí honorífica mención del hombre que tan 
dignamente supo llenar el triple deber de gefe, de ciudadano y 
de caballero. ¿Cómo el conde de Mirasol y otros bravos milita-
res han podido abatirse después hasta el punto de convertirse ca-
si en edecanes de un NABVAEZ? ¡Qué aberraciones.' 
. ! • 
• 
• . 
' i . 
13 
CAPITULO XIV. 
A DON RAMÓN MARÍA NARVAEZ. 
Os he dicho ya , señor, 
que sin mérito bastante 
lograsteis por el favor 
el grado de comandante. 
Y se apura mi paciencia 
contemplando, á fé de Juan, 
que por la misma influencia 
subisteis á capitán. 
Y no falta en esta corte 
quien demostrar se promete, 
que tocando igual resorte 
llegasteis á ser cadete. 
Persuadido yo de todo 
tomo hoy tintero y papel 
para decir de que modo 
llegasteis á coronel. 
Implorad la protección 
de San Ramón 
Y amparo os dé en este dia 
Santa Maria. 
Porque en tan triste ocasión, 
solo podéis, á fé mia, 
obtener la absolución 
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de María y de Ramón 
señor don RAMÓN MARÍA. 
Sé que estaréis furibundo; 
pero, señor,bien mirado, 
no ha de ser todo en el mundo 
tortitas y pan pintado. 
Gozasteis atutiplén 
de una fortuna esplendente, 
y habéis gozado también 
reputa cion de valiente. 
Justo'es que perdáis, señor, 
cuando la razón lo aclama, 
de la fortuna el favor 
y de valiente la fama. 
Que en la mansión terrenal, 
perdonados lo recuerde, 
cosa que se adquiere mal 
tarde ó temprano se pierde. 
Implorad la protección 
de San Ramón, 
Y amparo os dé en este dia 
Santa María. 
Porque en tan triste ocasión, 
sólo podéis,á fé mia, 
obtener la absolución 
de Maria y de Ramón 
señor don RAMÓN M A M A . 
A quien es tan furibundo 
no lograré persuadir, 
que el peor sordo en el mundo 
es el que no quiere oir. 
Y debe sentar muy mal 
mi satírica canción 
á quien se juzga rival 
del mismo Napoleón. 
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Mas á vuestro empeño loco 
nada añado y nada quito: 
digo que valéis muy poco 
y á la historia me remito. 
Pues sin hablaros en chanza , 
pluma encontrareis propicia 
que os trate con mas templanza 
pero no con mas justicia. 
Conque, pedid protección 
á SanBamon. 
Y amparo os dé en este dia 
Santa Maria. 
Porque en tan triste ocasión 
solo podéis, á fé mia, 
obtener la absolución 
de Maria y de Ramón 
señor don RAMÓN MARÍA. 
Diréis vos, es de creer, 
soltando roncos suspiros: 
«¡Oh! quién tuviera el poder 
de pegarte cuatro tiros!» 
Mas este caso tremendo 
tarde ó nunca llegará, 
porque ya os van conociendo 
las gentes de por acá. 
En el ridículo frisa 
ya vuestro nombre, señor, 
y á todos les causa risa 
lo que inspiraba terror. 
Ved, pues, si es justo decir 
que ya no os sale la cuenta, 
y sí debo repetir 
otra vez y otras cincuenta , 
que imploréis la protección 
de San Ramón 
Y amparo os dé en este dia 
Santa Maria; 
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porque en tan triste ocasión, 
solo podéis, á fé mia, 
obtener la absolución 
de Maria y de Ramón 
señor don RAMÓN MARÍA. 
Quizá también se me acusa 
suponiendo sin razones 
que mi satírica musa 
se entretiene en digresiones. 
Y aunque conozco de sobra, 
porque sé vuestro coraje, 
cuanto os cargará en mi obra 
la franqueza del lenguaje; 
No tendré culpa, señor , 
si usando de mis derechos, 
libraseis mucho peor 
en el campo de los hechos. 
Entro en la historia sencilla. 
pues de humor la pluma pillo, 
y aquí acabo mi letrilla 
repitiendo el estribillo: 
Implorad la protección 
de San Ramón, 
Y amparo os dé en este dia 
Santa Maria; 
porque en tan triste ocasión 
solo podéis, á fé mia, 
obtener la absolución 
de Maria y de Ramón 
señor don RAMÓN MARÍA. 
Con verdades como puños 
me he propuesto vive Cristo 
dar hoya luz un romance 
y tomo la pluma y digo : 
i 
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Que la primera de todas 
es que en el presente siglo 
tras del año treinta y cuatro 
vino el año treinta y cinco. 
Buen fin promete el romance 
si corresponde al principio; 
al célebre Pero-Grullo 
voy á echar en el olvido. 
Continuábase la lucha 
cada vez con mas ahinco 
entre la facción carlista 
y los soldados cristinos. 
Y aunque Carlos muchas veces 
fué en la campaña vencido, 
nunca sufrían sus huestes 
el golpe definitivo. 
Hubo sangrientas batallas 
hubo partes infinitos 
con relatos y detalles 
de padre y muy señor mió; 
ponderando á veces tanto 
sus triunfos cada partido 
que el número de los muertos 
causaba horror álos vivos. 
Pero á pesar de estos partes 
queesplicaban de continuo 
los trancazos que se daban 
callando los recibidos; 
Lo cierto es que los ilusos 
agentes del despotismo 
se presentaban muy pronto 
mas orgullosos y altivos. 
Y en verdad no me sorprende 
tan prodigioso prodigio 
puesto que nunca llevaban 
el golpe definitivo. 
Fué Rodil y no hizo nada, 
fué Valdés éhizo lo mismo; 
mas nó, que el uno y el otro 
hicieron mil desatinos. 
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Fué Mina, el ilustre Mina, 
aquel guerrillero invicto 
á quien trató la victoria 
como al mejor de sus hijos; 
pero á cuya sombra solo 
medraron hombres sin brios 
como don Eamon Maria 
el sobrino de su tio; 
aquel hijo de su padre, 
aquel primo de sus primos, 
de niño esquivo y uraño, 
de grande uraño y esquivo. 
Y áesto solo concretó 
Mina esta vez sus servicios; 
pues aunque dio algún alcance 
á los rebeldes impíos, 
sumando el cargo y la data 
en paz á quedar vinimos 
los secuaces de don Carlos 
y los soldados cristinos. 
Mudábamos generales 
como quien muda vestidos 
para dar á los facciosos 
el golpe definitivo. 
Y aunque siempre se anunciaba 
el término apetecido 
y esperábamos cayera , 
don Carlos en el garlito; 
después de muchas victorias 
en cuyos partes prolijos 
pintábase á los rebeldes 
punto menos que cautivos, 
sabíamos que en Oñate 
descansaban muy tranquilos 
los realistas, y los curas, 
los frailes y los obispos 
forjando también patrañas, 
porque era adular preciso 
á su rey D. Quirlos canto , 
por no decir Carlos quinto. 
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Tan grande verdad es esta, 
caros suscritores mios, 
que en mas de cuatro batallas 
hubo estos partes distintos. 
«Por fin hemos alcanzado 
al ejército cristino, 
decia un gefe rebelde 
poniendo un rebelde oficio; 
la acción ha sido empeñada, 
resistióse el enemigo 
con un valor temerario, 
pero al fin hemos vencido.» 
Y decia al mismo tiempo 
el general nuestro amigo. 
«Tras una penosa marcha, 
con tal calor ó tal frió, 
dióse á la facción alcance 
á quien ataqué en tal sitio. 
Defendieron los rebeldes 
con inteligencia y brio 
sus brillantes posiciones 
pero al fin fueron batidos.» 
Resultando para colmo 
de escarnio, befa y ludibrio 
de la razón, una historia 
llena de contrasentidos, 
plagada de necedades, 
atestadas de embolismos, 
pero, francamente digna 
de militares indignos. 
Subió á general en gefe 
del ejército, en un brinco, 
don Luis Fernandez de Córdova^ 
llamado el joven caudillo, 
que gozaba buena fama 
de valiente y entendido, 
cosas que yo no le niego 
ni tampoco las prohijo: 
y entonces creyó la gente 
con tan poderoso auxilio 
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que iba á recibir don Carlos 
el golpe definitivo. 
Mas don Luis (que en paz descanse) 
no era el hombre que el destino 
nos tenia reservado 
para el fin apetecido. 
Bien al contrario, era el hombre 
que entró allí con el designio 
de dar al señor NARVAEZ 
sobradas muestras de amigo. 
Y es fama que esta sesión 
celebraron con sigilo, 
el consabido difunto 
y el viviente consabido. 
• 
Córdova. En la región de la histoi ia 
viviremos encumbrados...... 
Narvaez. Grande será nuestra gloria 
Córdova. Si tú cantas mi victoria. 
Narvaez. Si tú me das muchos grados. 
Córdova. Yo haré que puedas subir; 
pero al campo has de salir 
á pelear con tesón. 
Narvaez. Esa es una condición 
que yo no podré cumplir. 
Córdova. ¿Conque ascender es tu intento 
sin sufrir ningún vaivén? 
No entiendo tu pensamiento. 
Narvaez. Te lo esplicaré al momento 
para que lo entiendas bien. 
Yo.... no lo puedo negar, 
creo que soy en mi tierra 
el hombre mas singular: 
teniendo horror á la guerra 
me empeñé en ser militar. 
Llegué militar á ser 
con condiciones tan malas 
que no lo querrás creer; 
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teniendo horror á las balas 
me he empeñado en ascender. 
Córdova. ¿Haré yo, por S. Crispin, 
de un demonio un serafín ? 
Tu lenguaje causa tedio. 
Narvaez. Como logremos el fin 
poco nos importa el medio. 
Córdova. Eres el mismo Luzbel 
con esas maneras foscas; 
mas yo soy tu amigo fiel, 
y te he de hacer coronel. 
Narvaez. Buen puñado son tres moscas. 
Córdova. Tu ambición es tan fatal 
que me pones en un tris. 
Narvaez. Ambición tengo, cabal, 
y quiero ser general. 
Córdova. ¡ Ay es un grano de anís! 
Narvaez. El anís vendrá después. 
Córdova. Esa ambición me descuaja 
Narvaez. Tengo el mayor interés 
en que me den una faja. 
Córdova. Póntela de aragonés. 
Narvaez. Tu opinión al punto di. 
Córdova. Esas son cosas muy graves. 
Narvaez. En cambio yo haré por tí 
tanto ó mas que tú por mí. 
Córdova. Esplícate si es que sabes. 
Narvaez. Yo te digo lo que siento 
y habiéndote con rigor 
sé que no eres un portento, 
aunque tienes buen talento 
y no te falta valor. 
Ya hay quien caudillo te llama, 
y por que con malas artes 
no te armen alguna trama , 
yo seré por todas partes 
la trompeta de tu fama. 
Diré que hay en tí vestigios 
de los hombres inmortales; 
aduciendo pruebas tales, 
; 
• . . 
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que se tendrán por prodigios 
tus faltas mas garrafales. 
Tendré , en fin, empeño tal 
en decir á la nación 
que eres un gran general, 
que te juzgarán rival 
de Anibal y de Escipion. 
Córdova. Pero hombre, por San Crispin; 
tu lenguaje causa esplín, 
como antes causaba tedio. 
Narvaez. Como logremos el fin, 
poco nos importa el medio. 
Tal, amigo, es mi sentir , 
y tal de medrar la ciencia: 
conque ¿quieres admitir? 
Córdova. ¿Y quién ha de resistir 
al poder de tu elocuencia ? 
Acepto franco y leal 
el apoyo que me ofreces; 
tú me harás hombre inmortal 
y aun cuando no lo mereces , 
llegarás á general. 
Mas tendrás que combatir 
si se ofrece alguna acción. 
Narvaez. He dicho ya mi sentir: 
esa es una condición 
que yo no podré cumplir. 
Yo debiera, lo concedo 
imitará Godofredo, 
mas te juro francamente 
que aunque quiera ser valiente, 
no me lo permite el miedo. 
Sé que debe un militar 
dar ejemplo de valor; 
mas, lo debo confesar, 
me pesa abrigar temor 
y lo tengo á mi pesar. 
Córdova. No me queda mas que ver. 
Yo quisiera al dar un parte 
con fundamento poder 
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por tus hechos elogiarte 
pero ¿qué le hemos de hacer? 
Del apuro hay que salir, 
bien me das en que pensar, 
que si no has de combatir 
y yo te quiero ensalzar 
me obligarás á mentir. 
Pero en fin serás servido, 
porque soy amigo fiel, 
y diré que estás herido 
aun cuando no hayas salido 
de tu casa ó del cuartel. 
Te destinaré en campaña 
un sitio.... no peligroso, 
donde sin ninguna hazaña 
cobres fama de animoso 
enganñandoá toda España. 
Yo te recomendaré 
y elevando al quinto cielo 
tu patriotismo y tu fé , 
diré que eres un modelo.... 
aunque sin decir de qué. 
Tal fué la sesión lectores 
que celebraron unidos 
el susodicho difunto 
y el viviente susodicho. 
Ya os contaró lo que hicieron : 
entre tanto , os lo repito , 
aunque algunas esperanzas 
por el pronto concebimos, 
lo mismo que el treinta y cuatro 
pasó el año treinta y cinco, 
sin pegar á los facciosos 
el golpe definitivo. 
Debo decir sin embargo 
que era Córdova un doncel 
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á quien semejantes farsas, 
que áninguno sientan bien, 
no hacían falta ninguna 
supuesto que habia en él 
corazón, brazo y cabeza 
para luchar y vencer. 
Y cuanto mas estas dotes 
le acompañaban, pardiez, 
menos la razón me esplico 
del mencionado entremés. 
Cierto es que Córdova habia 
concalamitosafé 
la libertad combatido 
el año de veintitrés. 
Pero mas tarde juró 
combatir por Isabel, 
y como dice el refrán ; 
por la boca muere el pez. 
Quiero decir, que obligado 
quedó Córdova después 
á hacer guerra al despotismo 
del cual partidario fué; 
y aunque sus antecedentes 
pudieran por esta vez 
perjudicarle algún tanto 
como es fácil conocer, 
y aunque era soldado entonces 
de la libertad novel, 
bien pudo el joven caudillo 
de patriota orlar su sien 
sin mas que entrar en campaña, 
supuesto que habia en él 
corazón, brazo y cabeza 
para luchar y vencer. 
No tardó mucho, en efecto, 
á su juramento fiel, 
en mostrar su inteligencia 
probando su intrepidez; 
y no tardó por lo tanto 
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orlar valiente sus sienes 
de inmarcesible laurel. 
Era el año treinta y cinco , 
y era de julio en el mes , 
y en el dicho mes de César 
era el dia diez y seis: 
cuando allá en Mendigorria 
quiso la suerte ofrecer 
de una victoria ocasión 
al espresado doncel. 
Temiendo de Moreno un disparate, 
presentóse D. Carlos allí mismo; 
aquel rey visionario y botarate, 
representante fiel del despotismo, 
quien llevaba por armas al combate 
en la siniestra mano un catecismo, 
en la mano derecha un gran rosario 
y en el cuello un enorme escapulario. 
Como no era en la guerra competente 
un príncipe, á las lides tan ageno, 
iba como auxiliar del pretendiente 
D. Vicente González y Moreno, 
víbora á la verdad poco valiente 
pero con grande acopio de veneno , 
el cual fiaba, del honor con mengua, 
aun menos en sus brios que en su lengua. 
Sonó el clarin, y cada cual su taco 
zambulló del cañón hasta las heces; 
y era temible un rey ¡ voto á Dios Baco ! 
(aunque algunos censuren sus sandeces) 
que, puesto de rodillas sobre un jaco 
después de santiguarse por tres veces 
del implacable Marte el templo abría 
con esta voz marcial: «¡ Ave-Maria! » 
Inaccesible Córdova al contagio, 
arma ruin de levíticas cotorras, 
pero viendo en D. Carlos un presagio 
DE ESPARTERO Y NARVAEZ. 207 
de inquisición, cadenas y mazmorras : 
conociendo ademas aquel adagio 
de fíate en la Virgen y no corras, 
sacó la espada, le abrasó el despecho, 
y á fray Agamenón se fué derecho. 
Empezaron entonces las matanzas: 
oyóse en desacorde algarabía, 
cual eco de mortíferas venganzas, 
el pimpam de la brava infantería, 
el zin zas de los sables y las lanzas, 
el pom pum de la fiera artillería, 
y entre muchos clarines y clamores 
el pían racataptan de los tambores. 
Embistió, pues, el ínclito guerrero 
llevando en la mortífera pelea 
la derecha el impávido ESPARTERO 
y la izquierda el intrépido Gurrea. 
Contemplando el estrago del acero 
don Carlos por el pronto titubea; 
pero en su pecho el entusiasmo ardia 
y asi volvió á decir: «¡Ave-María!.» 
El corazón mas vil, mas iracundo 
actor del espectáculo nefando 
muestras do quiera de dolor profundo 
dar debió en aquel dia, ya escuchando 
los lamentos del triste moribundo, 
ya turbada la vista contemplando 
enngerecido con el humo el cielo 
y eneegrecido con la sangre el suelo. 
De pronto suspendió sus oraciones 
el estúpido rey, de pavor lleno 
al ver en retirada sus legiones. 
Colocado á las ancas de Moreno 
tuvo de resistirse tentaciones; 
pero un fin augurado nada bueno 
de una batalla que tan mal comienza 
escapó con mas miedo que vergüenza. 
No bien huyó don Carlos de la vista 
del campo liberal y del faccioso 
cuando Moreno, el fiero terrorista, 
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el verdugo de Málaga, el odioso 
Espadón del ejército carlista, 
llegóse en trance á ver tan horroroso 
que tuvo que quitarse tres botones 
por no caberle el miedo en los calzones. 
Huyó también Moreno un par de millas 
y al bajarse el calzón, vio al pretendiente 
un rastrojo abonar, puesto en cuclillas, 
el que al ver que avanzaban de repente 
por allí de los nuestros las guerrillas 
volvió á correr, temiendo justamente 
recibir tras tan duro zafarrancho 
el afrentoso fin del rey don Sancho. (1) 
Tal fué de la batalla el resultado 
que el liberal ejército valiente 
alcanzó combatiendo denodado. 
Perdió allí el enemigo mucha gente; 
huyó completamente derrotado; 
y Córdova esta vez, patriota ardiente, 
clamó fuera de s í , quizá olvidado 
de aquellos tiempos de fatal memoria: 
¡Isabel, libertad, muerte ó victoria! 
Digo que de esta batalla 
tal el resultado fué, 
sintiendo no poder daros 
mas detalles esta vez. 
Escribió Córdova el parte 
recomendando al poder 
á los que dieron mas pruebas 
de marcial intrepidez. (2) 
(1) Cuenta la historia que este señor estaba haciendo una diligencia 
muy precisa cuando fué muerto por el célebre Vellido Dolfos. 
(2) ESPARTERO ala cabeza de un batallón pasó un puente defendido 
por cinco batallones enemigos á quienes dispersó completamente , siendo 
necesarias dos ordenes del general engefe para hacerle desistir de la per-
secución que habia emprendido. El parte de Córdova decia entre otras 
cosas: «El intrépido general ESPARTERO , dirijió el ataque de la izquierda, 
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Mas ¡oh imperdonable olvido! 
NARVAEZ no logró ver 
su nombre recomendado 
ni siquiera entre el tropel. 
Se puso hecho un basilisco; 
se puso hecho un lucifer, 
y á tener otra entrevista 
volvieron Córdova y él. 
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Córdova. Narvaez de mi vida 
ya he dado el parte 
y no ha sido posible 
recomendarte. 
Narvaez. No hables conmigo 
porque me has dado pruebas 
de mal amigo. 
Córdova. Si quieres que tronemos 
eso es corriente; 
pues tienes un carácter 
muy exijente. 
¿No estás contento, 
y eres ya comandante 
de un regimiento? 
Narvaez. ¿Quieres que me contente 
tal zarandaja 
yo , que estoy que me pirro 
por una faja? 
Mas considero 
que no tienes palabras 
de caballero. 
Córdova. A no mirar Narvaez 
que ese arrebato 
es un arranque brusco 
. 
. ' 
«1 del puente y el de todas las posiciones de la otra parte del rio con el 
mayor orden y acierto, y entusiasmando á sus tropas con ejemplos de un 
valor personal insuperables.» 
14 
210 PARALELO MILITAR 
de un insensato; 
en el momento 
castigara mi sable 
tu atrevimiento. 
Estoy viendo, y me pesa, 
pues te idolatro, 
que de cinco sentidos 
te faltan cuatro; 
pero.... ten calma 
que si otra vez me insultas 
te rompo el alma! 
Narvaez. Si te han herido tanto 
mis espresiones 
te pido y te suplico 
que me perdones. 
Córdova. En los orates 
no hay un hombre que diga 
mas disparates. 
Narvaez. Soy el primero acaso 
de los bolonios; 
mas tú tienes un genio 
de mil demonios. 
Córdova. No es por capricho , 
que á cualquiera le irrita 
lo que me has dicho. 
Narvaez. Nó seré en adelante 
yo quien te ofenda, 
que en seguida la tomas 
por la tremenda. 
Tus conclusiones 
suelen ser estocadas 
ó bofetones. 
Córdova. ¿Qué hicieras tú si alguno 
con bravo alarde... 
te diera entre otras notas 
la de cobarde? 
Porque eso infiero 
que significa á veces 
mal caballero. 
Narvaez. Si yo fuera ministro 
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¡fortuna inmensa! 
un juez se encargaria 
de mi defensa: 
que en casos tales 
son un gran correctivo 
los tribunales. 
Córdova. Esas suposiciones 
son tonterías; 
dime , sin ser ministro , 
que es lo que harias. 
Narvaez. [Toma! esconderme 
á donde no pudiera 
nadie ofenderme. 
Córdova. Veo que hice en mal hora 
contigo un pacto; 
pues, por Dios , que me dejas 
estupefacto. 
Narvaez. Bien ya comienza.... 
Córdova. iCalla! porque de oirte 
me da vergüenza! 
¿Qué dirian , Narvaez , 
aquellos Cides 
que la vida arriesgaron 
en tantas lides? 
«¡Todo es patraña! 
¡Ni estos son españoles , 
ni esta es España!» 
Yo por mí sé decirte 
que en tal empeño , 
general ó ministro, 
grande ó pequeño; 
ciego de furia, 
satisfacción pidiera 
de tal injuria. 
Y á esquivar el contrario 
que con mi acero 
le diera dignas pruebas 
de caballero.... 
No sé que haria: 
la lengua y las entrañas 
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le arrancaría! 
El que otra cosa entiende 
¡por San Casiano! 
merece mi cabeza 
discurre en vano; 
pues me parece 
imposible decirte 
lo que merece. 
Narvaez. ¡Jesús! ¡Ave María 
como te pones! 
ni este tiempo ni sitio 
para sermones. 
Hagamos punto 
y pasemos si quieres 
á nuestro asunto. 
Hé escrito á todas parles 
cartas y en ellas 
tus planes pongo encima 
de las estrellas. 
Lo que yo esplico, 
nombre añadiera al nombre 
de un Federico. 
Córdova. El corazón me pones 
hecho una esponja, 
que á ninguno le ofende 
tanta lisonja. 
Ya de tu ofensa 
me olvido y quiero darte 
la recompensa. 
Aqui se ha distinguido 
cualquier sargento 
mas que tú, comandante 
de un regimiento. 
Soy franco y digo 
que eso de distinguirse 
no habla conmigo. 
Y aunque no digas nada 
tendré paciencia 
si un ascenso consigo 
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Córdova. Lo pediremos 
á quien dártelo puede, 
y allá veremos. 
No me dá tu exijencia 
plato de gusto 
que el ascenso que pides 
es bien injusto. 
Narvaez. Lo mismo digo: 
pero á mí ¿ qué me importa 
si lo consigo ? 
Córdova. Tiene este hombre una calma 
que merecía 
ser bajá de tres colas 
allá en Turquía. 
Narvaez. ¿ Y eso te estraña ? 
pues yo quisiera serlo 
dentro de España. 
E n fin, tú has de ayudarme; 
lo has ofrecido, 
y no dudo que cumplas 
lo prometido. 
Cérdova. Servirte quiero: 
conque dame, si tienes, 
pluma y tintero. 
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Cojió Córdova al instante 
pluma, tintero y papel 
y cumplió con tal ahinco 
lo prometido esta vez , 
que en menos de quince dias 
logró su amigo obtener 
el empleo, nada menos, 
de teniente coronel. 
Poco después de la acción 
en que como dicho queda 
Narvaez no logró lauro 
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pero alcanzó recompensa: 
el infatigable Córdova 
quiso hacer nuevas proezas 
y atacó á Puentelarrá 
dando de valiente pruebas. 
Dicen que allí I?. Ramón 
se portó como una fiera, 
pero por mas qwe lo digan 
no seré yo quien lo crea. 
La cosa pasó de noche, 
y no hay testigos que puedan 
afirmar cosas que pasan 
'; en medio de las tinieblas. 
Voy á pasar á otro asunto 
y trate de este el que quiera, 
que en lances tan tenebroso» 
para el diablo que se meta. 
El caso es que por entonces, 
no recuerdo bien la fecha, 
hizo una escursion Merino 
hacia Castilla la Vieja. 
Era el tal Merino un viejo, 
y era cura por mas señas, 
quiero decir que era un siglo 
bajo un sombrero de teja. 
Bajo su mando llevaba 
mil y quinientas cabezas 
de ganado absolutista 
que es alimaña bien fea. 
Y al ver semejante tropa 
pudiera decir cualquiera 
que era un rebaño de zorras 
con un oso á la cabeza. 
Como eran todos reclutas 
en la espedicion aquella 
y el gefe estaba mas bien 
en la otra vida que en esta, 
en menos de una semana 
de tan temeraria empresa 
le dio el coronel Aspiroz 
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dos palizas de las buenas. 
Marchóse el cura hacia Roa 
donde encontró resistencia 
y dio pruebas de cristiano 
prendiendo fuego á la iglesia. 
Mas la columna de Mir 
le alcanzó por fin de fiesta 
y según dice la historia, 
le dio una tunda tan buena 
que el que iba por la primicia 
recorriendo aquellas tierras 
tuvo que pagar lo menos 
el diezmo de su cosecha. 
E l veinticinco de Agosto 
le dieron otra refriega, 
quedando , de propietario , 
casi casi en la miseria. 
Masen aquella jornada 
hubo que llorar la pérdida 
de un distinguido patriota 
que pereció en la contienda. (1) 
Esto lo supo NARVAEZ 
y su primer diligencia 
fué ver á su amigo Córdova 
y hablaron de esta manera. 
. 
Narvaez. Puesto que tengo la suerte 
do hallar en tí un protector 
no vengo á verte por verte 
sino á pedirte un favor. 
Córdova. Ya lo sé, por belcebú. 
Narvaez. ¿Cómo diantre lo sabias? 
Córdova. Porque sé que no podías 
venir á otra cosa tú. 
Y es broma por Dios amarga 








que en estos tiempos de prueba 
otros se lleven la carga 
y tú te chupes la breva. 
Habla pues sin dilación 
¿qué quieres?.... pues no adivino.... 
Que me des la comisión 
de perseguir á Merino. 
Sé porque estoy informado 
que Merino vuelve aquí 
de Castilla derrotado. 
Tanto mejor para mí. 
A este hombre nada le embarga, 
pues ya la máxima lleva 
de que otros sufran la carga 
para que él chupe la breva. 
Si á Merino han derrotado 
tengo eso menos que hacer % 
y yo podría otro grado 
sin hacer nada obtener. 
Pruebas de tu buen deseo, 
á cada instante recibo; 
ahora lograré el empleo 
de coronel efectivo! 
Bendigo tu mano; larga 
pues la pretensión aprueba 
de que otros sufran la carga 
y yo me chupe la breva. 
• 
Logró en efecto NARVAEZ 
con seductora elocuencia 
cuanto á su gefe pedia, 
y con respetable fuerza 
se largó de las Provincias 
y entró en Castilla la Vieja 
menos persiguiendo á un cura 
que buscando una prebenda. 
La espedicion de NARVAEZ 
era una farsa completa, 
• 
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unpadedúcoii figuras, 
en fin una estratajema 
propia de un hombre que teme 
que le rompan la cabeza 
y de otro que va buscando 
lo que encontrar no desea. 
Por una senda Merino, 
NABVAEZ por otra senda, 
iban trazando dos líneas 
• que llamamos paralelas; 
y que paralelas siendo i 
encontrarse no pudieran 
aun cuando la vuelta diesen 
al rededor de la tierra. 
Porque si el viejo Merino, 
tras lecciones tan severas, 
temer debiera un encuentro 
de fatales consecuencias, 
también el joven NABVAEZ 
íbase echando la cuenta 
que donde las dan las toman 
y esquivando la pendencia. 
Por fin éste arrepentido 
de una comisión funesta 
que solicitó animoso 
antes de saber lo que era; 
pero que le iba pesando 
viendo el peligro de cerca, 
estaba ya cierto dia 
dispuesto á tomar soleta, 
cuando una noticia supo 
tan feliz y placentera 
que estuvo mas de dos horas 
bailando la tarantela. 
Recibió pues la noticia 
de que á distancia pequeña 
de aquel sitio en que NABVAEZ 
juzgaba su vida espuesta, 
cargó el brigadier Peón 
á Merino y la pelea 
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fué tan feliz al primero 
que huyó la facción disuelta. 
Loco de gozo NARVAEZ 
al recibir esta nueva 
escribió el siguiente oficio 
que se insertó en la Gaceta. (1) 
«Acabo de llegar á este punto ahora que son las cinco de la 
tarde, y he sabido que una fuerte columna de la provincia de 
Soria, que se cree es mandada por el brigadier Peón, sorpren-
dió al rebelde Merino ayer por la mañana y le mató 30 foragidos 
de caballería y 200 pillos de á pié. El rebelde se dirijió por la al-
tura de Piqueras á la sierra de los Modorios ó Cebollera, y esta 
mañana ha entrado en Montenegro en grupos pequeños. Las com-
pañías de seguridad pública y cazadores de la Rioja están en Villos-
lada, distante una legua de Montenegro. Yo emprendo mi mar-
cha en este instante á Lumbreras, para seguir á los Modorios y 
caer á Montenegro. ¡ Ojalá encuentre en este punto al rebelde! 
Ruego á V. S. comunique cuanto le digo al Excmo. Sr. general 
Córdova.—Laguna 21 de agosto de 1835 , á las cinco de la tarde. 
—RAMÓN MARÍA NARVAEZ.—Señor comandante general de ambas 
Riojas.» 
Antes de decir á mis lectores lo que hizo NARVAEZ después de 
escribir el parte anterior, permítaseme h acer algunas observa-
ciones á dicho parte. Es cosa bien deplorable que en ninguno de 
los documentos de este hombre, tristemente célebre, han de fal-
tar esas espresiones insultantes con que en él ha compensado la 
cólera lo que le falta de valor. Cuando se presentó el año 43 á las 
puertas de Madrid, empezó por regalar á los liberales el piropo 
aquel de sangre vil y traidora. Asi también en el parte ú oficio 
que acabo de copiar , se vé que para decir que habian muerto 
30 hombres de caballería y 200 de infantería, dice que murieron 
30 foragidos de á caballo y 200 pillos de á pié. ¿ Qué lenguaje ofi-
cial es este ? ¿ D onde ha aprendido el señor NARVAEZ á prodigar-
insultos á los que en el hecho de morir merecen el olvido y la 
compasión de todo el mundo? ¡Insultar á los cadáveres! ¡Oh, 
no necesitaba el señor NARVAEZ en otros paises haber cometido 
(1) Véase la del 26 de agosto de 1835. 
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otra falta para \erse moral mente incapacitado de ejercer cargos 
públicos durante toda su vida! ¡ De cuan distinta manera ven los 
hombres las cosas! 
« La muerte de un contrario , si es valiente, 
solamente el que es vil la solemniza:» 
dice el ilustre Quintana; y NABVAEZ , no solo solemniza la muer-
te de los que como valientes murieron, sino que insulta sus ce-
nizas! ¡Y este hombre ha mandado en España! ¡Y la nación es-
pañola ha sufrido el yugo de semejante hombre ! Si alguna vez 
puede mirarse con horror ó desprecio á la humanidad entera, es 
contemplando cómo el pueblo romano, después de conquistar un 
mundo, llevó con paciencia las estravagancias y crueldades de un 
Eliogábaloü 
Ademas, ¿ á qué viene esa diferencia establecida entre indivi-
duos de una misma comunión polítiea, llamando pillos á los de á 
pié y foragidos á los de á caballo ? ¿ Revela esta distinción otra 
cosa que el afán de apurar el diccionario de los dicterios? No pa-
rece sino que es condición precisa que los foragidos anden á ca-
ballo y los pillos á pié. Algunos conozco yo bien foragidos que 
andan á pié , y no faltan en el mundo pillos que vayan á caballo, 
y hasta en coche. 
«Yo voy mañana á caer á Montenegro, dice NARVAEZ: ¡ojalá 
encuentre en este punto al rebelde!» 
Arrogante , moro; estás! 
Pero yo lo creo: Cuando Merino , derrotado en todas partes, 
volvía casi solo á sus madrigueras, era muy cómodo encontrar-
le , en la seguridad de que apelaría á la fuga. Aquí podia aplicar-
se al señor NAHVAEZ el cuento de aquel soldado , que ponderando 
su intrepidez, decia que habia cortado con su sable un brazo á 
un enemigo. 
—¿Pues por qué no le cortaste la cabeza? le preguntó uno 
que escuchaba. 
— i Toma! replicó el otro , porque cuando yo llegué ya 
se la habian cortado. 
Tal era también lectores 
la señalada proeza 
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con que ]NARVAEZ pensaba 
dar de valiente una muestra. 
En efecto al otro dia 
temiendo se repusiera 
, el pobre cura Merino 
de la pasada sorpresa ; 
puesto Narvaez al frente 
de muy superiores fuerzas 
fué en busca del enemigo 
como quien va á cosa hecha. 
Y como era consiguiente 
una facción ya dispersa 
reducida y hostigada 
huyó al ver la tropa cerca. 
¡ Era de ver á NARVAEZ 
hacer temblar á las piedras 
dando la voz del combate 
sin encontrar resistencia! 
¡Oh que soberbias bravatas! 
¡qué andaluzadas aquellas! 
Parecía en lo tremendo 
que se iba á tragar la tierra! 
Pero no hizo, sin embargo 
de ventajas tan inmensas , 
nada que ser mereciese 
consignado en la Gaceta, 
Después que Peón y Aspiroz 
Hoyos y M i r , dando pruebas 
de valor y de entusiasmo 
de pericia y de firmeza, 
derrotaron á Merino 
y la facción fué desecha, 
llegó con hambre de gloria 
NARVAEZ á mesa puesta; 
imitando a su paisano, 
aquel que en cierta contienda 
cortó un brazo á un enemigo 
que estaba ya sin cabeza. 
Otros dieron á Merino 
en cada encuentro una felpa; 
• 
. 
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mas sin embargo Narvaez 
se llevó la recompensa : 
pues no llegó á las Provincias, 
tras de espedicion tan necia, 
cuando le hicieron de un golpe 
coronel de la Princesa. 
Y aqui, como veis, NARVAEZ 
en práctica vio su tema, 
que otros llevaron la carga 
pero él se chupó la breva. 
. 
Efectivamente el favoritismo, el monopolio y el escándalo lle-
garon á su colmo en el tiempo en que el general Córdova tuvo 
el mando de general en gefe del ejército del Norte. Todo el mun-
do sabe la facilidad con que ascendían los amigos del espresado 
general, por lo que no habría ninguna necesidad de citar hechos; 
pero no queriendo yo que mis enemigos saquen partido, dicien-
do que hago citas al aire , voy á trasladar aquí una carta escrita 
en aquel tiempo por el teniente coronel don Matías Casero, y 
dirijida á un amigo y compañero suyo que se hallaba en esta 
corte; dice así: 
«Vitoria 5 de enero de 1836.=Mi querido N . Esto parece el 
puerto de arrebata capas, y si tuviera tiempo te probaria que 
vivimos en una nación sin leyes. Hay aquí al lado del general en 
gefe una sección de tres ó cuatro que dan empleos y grados, pro-
mueven oficiales á otros cuerpos , etc., etc., etc.; siendo lo mas 
estraño que para todo esto se busca gente elegante y nada mas. 
Ayer vi á Llanos , el que fué ayudante de Guardias, (1) y está 
trinando, porque acaba de ser víctima de una injusticia; pues 
siendo el teniente coronel mas antiguo del regimiento de la Prin-
cesa , y habiendo corrido como los demás los azares de esta cam-
paña , acaban de hacer coronel de su regimiento á NARVAEZ, 
que era cadete cuando ya Llanos era teniente coronel. Para pa-
liar esta atrocidad, se ha arreglado de modo que pase Llanos á 
(!) Hoy mariscal de campo. 
(Nota del autor.) 
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la plana mayor general como coronel supernumerario del mismo 
cuerpo, lo que sin servir áes te de satisfacción completa, ha pro-
ducido á la nación el beneficio de crear de un golpe dos coro-
neles para un mismo regimiento. Asi va todo: apenas nos vie-
ne un oficial de la Guardia, cuando á las tres ó cuatro revistas 
vuelve á ella con un ascenso. Te citaré otro caso; hay orden para 
que los que deban formar el cuadro del regimiento Reina Gober-
nadora, tengan precisamente la cruz de San Fernando ganada 
por acción distinguida, ó hayan sido heridos en la presente cam-
paña ; y sin embargo, acaba de pasar uno que no tiene ni una ni 
otra circunstancia, y que ni. siquiera fué incluido en la relación 
que se mandó de aquí , por manera que esto es un escándalo. E l 
espresado sugeto no tiene otro mérito que ser amigo del cuco (1) 
por ser pasado del año 33, y me consta que este es quien le ha 
sacado.... pero resérvalo. Bien vendría un artículo comunicado 
echando la culpa de todo lo que pasa al general en gefe que man-
da hoy, para lo cual no te faltarían antecedentes. En fin, amigo, 
esto marcha peor que en tiempo de Calomarde.» 
E n el resto de esta carta , que tengo á la vista, se habla del 
castigo impuesto por el general ESPARTERO á los Chapelgorris, 
y como este es un asunto del cual pienso ocuparme en una de las 
próximas entregas, para entonces manifestaré á mis lectores lo 
que sobre este particular contiene dicha carta. 
No creo necesario decir mas para que mis lectores compren-
dan de qué mala manera obtuvo don RAMÓN MARÍA NAEVAEZ el em-
pleo de coronel. Estuvo, es verdad, en cuatro ó seis acciones, 
donde nada hizo personalmente, pero aunque se hubiera distin-
guido en todas ellas , siempre hubiera sido escandaloso darle tan 
elevada posición. Cuando Zurbano obtuvo el empleo de coronel, 
habia dado mas de cincuenta acciones victoriosas ; habia cojido 
miles de prisioneros, entre ellos mas de cien oficiales y dos ge-
nerales , uno de los cuales era el famoso Iturralde, á quien apre-
hendió en Zalduendo, y el otro el general faccioso Berástegui, á 
quien cojió en Santa Cruz de Campezú. Habia dejado muertos en 
el campo muchos centenares de facciosos; y habia, en fin, pres-
tado otros servicios á la nación, que no pueden enumerarse de 
(2) Es de suponer que este cuco seria el general Córdova. 
{Nota del autor.) 
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pronto. Todo esto habia hecho Zur bario para lograr un empleo 
que alcanzó NARVAEZ solo con tener dos gefes que fueron sus 
amigos y protectores. Ahora, estableciendo una regla de propor-
ción , puede decirse que para merecer NARVAEZ con tan pocos 
servicios el grado y empleo de coronel, debia haber muerto Zur-
bano de emperador de todas las Rusias, y aun me parece poco. 
Sin embargo, Zurbano murió fusilado, escarnecido, insultado; 
¿y P o r quién? Por ese mismo hombre, no solo impotente para 
imitar sus hazañas, sino incapaz de comprenderlas: por ese mis-
mo hombre que no merecía el honor de servir á sus órdenes; 
por ese hombre, en fin , que elevándose al poder con ayuda de 
intrigas cómicas, habia de atraerse la antipatía universal, repre-
sentando escenas trágicas! 
Tram-parran-tran-parran-tran; 
aquí voy á describir 
la batalla de Arlaban. 
• 
Causar debe indignación, 
(ninguna duda me queda) 
de que en ninguna ocasión 
hallemos en D. RAMÓN 
cosa que elogiarse pueda. 
Mas la falta no está en mí, 
sino en él , hablando en prosa, 
militar tan baladí, 
que no ha sabido hacer cosa 
que valga un maravedí. 
Mi mente á veces procura 
darle de miel la dedada; 
pero mal éxito augura 
para aquel que no ha hecho nada 
que no merezca censura. 
¿Encontraré la ocasión 
de elogiarle en lo que escribo? 
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¿Tendré la satisfacción 
de hallar siquiera un motivo 
de alabanza en D. RAMÓN? 
Pronto os lo podré decir: 
para calmar vuestro afán 
pues ya voy á describir 
la batalla de Arlaban. 
i 
Antes , con vuestro perdón, 
será, si bien se repara, 
de absoluta precisión 
deciros que D. RAMÓN 
se halló en la acción de Guevara. 
Allí estuvo, y yo imagino 
que esta no es gran maravilla. 
Llevóle allí su destino 
cuando volvió de Castilla 
en pos del cura Merino. 
Aun no dice la opinión 
si se portó bien ó mal; 
solo sí que en esta acción 
mereció del general 
una recomendación. 
Echando el alma y la vida 
estoy por ver si consigo 
saber si fué merecida 
dicha mención, ó exijida 
ó implorada de su amigo. 
Mas pronto lo he de decir: 
que versos pasando van 
y aun tengo que describir 
lo batalla de Arlaban. 
Respecto al merecimiento, 
sé, por un testigo fiel, 
que hubo en todo el regimiento 
señales de descontento 
contra el nuevo coronel. 
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Con muestras de gran enfado 
protestóse en dicho gremio, 
viendo siempre reservado 
para el coronel el premio, 
y el riesgo para el soldado. 
Y todos daban por prueba 
de queja justa, aunque amarga, 
que no era ya cosa nueva 
que unos llevasen la carga 
y otros chupasen la breva. 
NARVAEZ , sin dilación, 
fué al amigo con el cuento; 
conocióse la razón, 
y por ello al regimiento 
se dio una satisfacción. 
Es cuanto puedo decir: 
¡ plam, plam, plam, racataplan 5 
Ahora voy á describir 
la batalla de Arlaban. 
Otra vez Córdova quiso 
sacudir un varapalo 
á los amigos feroces 
del pretendiente D. Carlos, 
y otra vez quiso Narvaez 
merecer un agasajo 
de su protector insigne 
con arreglo á lo pactado. 
Llegó el diez y seis de enero 
del año , sino me engaño, 
de ochocientos treinta y seis; 
y el joven caudillo, avaro 
de la gloria que el guerrero 
con riesgo busca en el campo, 
(asi como D. RAMÓN 
la buscaba en los palacios) 
en las líneas de Arlaban 
dispuso dar al contrario 
15 
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una lección provechosa 
de tiros y de sablazos. 
Ya no mandaba Moreno 
en el enemigo campo: 
pues de resultas sin duda 
del anterior descalabro \ 
decidió D. Carlos Quinto, 
es decir, D. Quirlos canto, 
al conde de Casa-Eguia 
dar de sus tropas el mando. 
Poco importaba á la España 
de estos rebeldes el cambio» 
que si Moreno era nulo 
y cobarde y mentecato , 
el conde de Casa-Eguia 
era nulo, "viejo y manco: 
de modo que nunca este hombre 
pudiera causar cuidado; 
pues aunque arrojo tuviera 
faltábale , sin embargo, 
para planes la cabeza 
y para luchar los brazos. 
Con semejantes auspicios 
se dio principio al fandango, 
en el año referido 
y en el dia mencionado. 
Empezóse el jaleo 
y confesarlo es justo, 
el señor don Ramón mostró deseo 
de lucirse una vez; sacó la espada 
á hacer dispuesto.... lo de siempre: nada. 
Mas el honor guerrero lo exijia, 
y de su regimiento á la cabeza 
entró en la acción, con aire de entereza , 
disimulando el miedo que tenia. 
En fieras amenazas prorrumpía 
diciendo sin cesar «¡no mas indultos» 
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hoy voy á derrocar la tiranía 
sino con cuchilladas, con insultos.» 
Y su voz dirijiendo á Casa-Eguia 
clamaba, sin mirar á sus soldados, 
«Eres manco y me alegro: 
vas á pagar tus culpas y pecados , 
¡picaro, servilón, carlista....negro!!!» 
Con tanta inconexión habló el mocito, 
y pues canta bien claro esta rareza 
decir no necesito 
cómo tendría el hombre la cabeza. 
Iba marchando al frente de sus tropas 
con una facha tal que parecía 
el caballo de copas; 
y aun hubo quien decia 
concierta sorna: «ahí va» y el clamoreo 
del ahiva, sobre todo, 
se estendió de tal modo 
que pudo , yo lo creo, 
convertirse el ataque en un ojeo. 
Mas de pronto ¡oh dolor! sintióse herido 
el bravo coronel de la Princesa 
y cayó del caballo sin sentido. 
El combate no cesa 
que á todos ciega el entusiasmo ardiente: 
nadie el riesgo apercibe; 
pelea cada cual como un valiente, 
y el que no dája muerte la recibe. 
Por fin Córdova alcanza la victoria, 
que el rebelde soldado se anodada 
y declárase al punto en retirada; 
cabiendo aquí la gloria 
para el conde de Eguia 
que allá en Mendigorria 
cupo Moreno, el pérfido, insolente, 
generalon de la caterva impía 
y esperanza del pobre pretendiente. 
. • 
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Cogieron á D. Ramón 
sus amigos y soldados 
y sin dar muestras de vida 
del campo le retiraron. 
Acudió Córdova á verle 
lleno de ardiente entusiasmo, 
y es fama que aquel caudillo 
dijo dándole un abrazo. 
«Esta , querido NARVAEZ , 
es la suerte de los bravos; 
pero no temas si vives 
que el premio no será malo. 
Te han herido, pobrecito, 
he dicho mal, te han matado: 
con harta razón tenias 
miedo de salir al campo.» 
Mandó Córdova corriendo 
que viniera un cirujano 
comadrón , un sacristán , 
un cura y un boticario, 
y solo con el enfermo 
se quedó casi llorando 
viendo á su amigo NARVAEZ 
caminar al campo santo. 
Pero D, Mamón de pronto 
pegó desde el lecho un salto 
y dando una carcajada 
que al otro dejó pasmado; 
«¿Conque creías, le dijo, 
que yo estaba agonizando? 
No temas, que por fortuna 
he salido sano y salvo. 
Hazme el favor cuando vengan, 
esas gentes que has llamado, 
de decir que entrar no pueden, 
pues hemos de hablar un rato. 
Mandó Córdova en efecto 
que nadie entrase en el cuarto 
porque su amigo NARVAEZ 
estaba casi espirando. 
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Cerró la puerta con llave 
y los amigos quedaron 
sin importunos testigos 
de este modo platicando. 
Córdova. Mire V. que es mucho asunto! 
de admiración estoy lleno ; 
pues te juzgaba difunto, 
y estás tan sano y tan bueno. 
Narvaez. ¿He sabido, amigo mió, 
desempeñar mi papel? 
Córdova. ¡Calla que me dejas frió! 
¡Que eso lo haga un coronel! 
Disposición tienes tal 
que , lo digo con el alma , 
hubieras sido rival 
de Maiquez , Guzman ó Taima. 
Porque voto á belcebú, 
muchos cómicos se ven 
que representen tan bien; 
pero no mejor que tú. 
Narvaez. Quien estas farsas me inspira 
es la misma sociedad 
donde gana la mentira 
mucho mas que la verdad. 
Tú mismo, sobre este asunto, 
de admiración estás lleno, 
pues me juzgabas difunto 
y estoy tan sano y tan bueno. 
Hoy á los hombres confundo 
y de bravo adquiero fama , 
que en este picaro mundo 
el que no llora no mama. 
Córdova. Tu proceder no es muy recto 
mas tu herida decantada, 
¿no ha sido nada en efecto? 
Narvaez. Se puede decir quenada. 
Tanto mejor para mí; 
-
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ya ves si soy hombre ducho, 
pues aquí te tengo á tí 
dispuesto á decir que es mucho. 
Córdova. ¿A dónde lo he de decir? 
Narvaez. En el parte de la acción 
donde puedes añadir 
que estoy con la estrema-uncion. 
Córdova. Por Dios que me causas ira. 
Narvaez. Yo no encuentro inconveniente.... 
Córdova. No ves tú que la mentira 
descubrirán fácilmente? 
Narvaez. Di que mi suerte es tan mala 
que á temer por mí se empieza, 
por una maldita bala 
que me ha entrado en la cabeza. 
Córdova. Lo van á contradecir 
no viéndote ya enterrado. 
Narvaez. También puedes añadir 
que después me la han sacado. 
Córdova. No puedo nunca espresarme 
sin que este diablo me arguya, 
se ha empeñado en fastidiarme 
y se saldrá con la suya. 
Narvaez. ¿Conque ya dispuesto estás? 
Oh! no me dirás que no. 
Mas importancia me das 
de la que merezco yo. 
Pero así meteré ruido 
y al verme todos dirán: 
«Ese es el héroe.... el herido 
del ataque de Arlaban.» 
Ya verás conque profundo 
entusiasmo se me aclama, 
que en este picaro mundo 
el que no llora no mama. 
• 
Córdova buscó en seguida 
tinta negra y papel blanco • 
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y el otro dictó este parte 
de su cholla digno parto. 
Excmo. Sr. Ahora que son las doce de la noche acabo de re-
cibir el siguiente oficio , que desde Ulibarri-Gamboa me dirije 
el Excmo. Sr. general en gefe de los ejércitos de operaciones y 
reserva, virey de Navarra. 
« Excmo. Sr. Al llegar á este cantón, que era el mas avanza-
do de los que debia ocupar con solos tres batallones, el enemigo, 
en fuerza de cinco, estaba en posición á tiro de fusil. E l ardor de 
la tropa ha hecho inútil todo el plan combinado para el ataque de 
mañana con los generales Evans y Espartero, que habían de flan-
quear la formidable cordillera de Arlaban , de la que ya soy due-
ño , en cuya cima vivaquean nuestros batallones esta noche. Los 
dos de la Princesa y uno de la legión francesa, se han cubierto 
de gloria: el nunca bien elogiado coronel Narvaez cayó herido de 
la cabeza, haciendo prodigios de valor. Su regimiento tiene ocho 
oficiales heridos, de cuyo número cuento también dos ayudantes 
de campo mios. 
Como la acción ha durado hasta muy entrada la noche, no 
puedo calcular mi pérdida; pero no creo esceda á la que he visto 
de 150 heridos. Ademas de las tropas nombradas, se han distin-
guido el 5.° de línea, y sus dos compañías de cazadores aun mas. 
El general Bernell y el brigadier Rivero han conducido los ata-
ques con una bravura é inteligencia dignas de todo elogio: verdad 
es que todos se han escedido á sí propios. Que los que conocen 
la posición y saben que hace muchos dias la guarda constante-
mente el enemigo, juzguen del mérito de estas incomparables tro-
pas, tan solamente suyo en esta jornada, en la que su esfuerzo, 
repito, que me ha obligado á anticipar todos mis planesy á obrar 
con una sola brigada lo que debia verificar con todo el ejército. 
Villareal está ocupado ya también por las tropas del general 
Espartero, el que con poco fuego hizo evacuarlo á unos 1000 hom-
bres que encontró , según aviso verbal suyo. 
También hemos oido fuego por nuestra derecha con los ingle-
ses ; pero nada sé aún del general Evans. 
Solo pongo á V. E. este precipitado aviso, para tranquilizar-
le acerca del vivo fuego de fusil y canon que se habrá oido en esa 
ciudad. 
Dios guarde á V. E. muchos arios. Cuartel general de. UU-
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barri-Gamboa 16 de enero del836.=Excmo. Sr.=LuisFernan-
dez de Córdova.=Excmo. Sr. conde de Almodovar, ministro de 
la Guerra. 
P. D. Han sacado la bala al coronel Narvaez, cuya herida no 
parece, dichosamente, de peligro. A las nueve y media de la 
noche.» 
Lo que traslado á V. E . , etc. 
Contra este parte que se insertó en la Gaceta del 19 de Ene-
ro de 1836, hay centenares de testigos que convienen en que al 
coronel Narvaez le rozó una bala en la cabeza, pero que no re-
cibió herida alguna de consideración y por consecuencia que la 
operación de que se hablaba en el parte fué una farsa indigna de 
hombres formales. Puedo añadir aqui que el mencionado tenien-
te coronel don Matías Casero escribió á su amigo el de esta corte, 
una carta que conservo en mi poder y que entre otras cosas dice: 
«Vitoria 19 de enero de 1836: Querido N Aqui he-
mos tenido unos 100 heridos, principalmente de la Princesa; 
entre este número su coronel NARVAEZ, que recibió una leve con-
tusión en la cabeza, pero le he visto y está muy bueno.» 
Esto como ven mis lectores se decia tres dias después de la 
acción; de modo que la farsa está completamente descubierta. 
Antes de llegar esta carta á Madrid, habia chocado al amigo de 
Casero como á otros muchos la operación de que Córdova ha-
blaba en el parte; habiendo facultativos que se hacían cruces y 
negaban la posibilidad; por lo que el que me ha facilitado estos 
datos que es un militar honrado y verídico, escribió á su amigo 
pidiéndole detalles acerca de la espresada operación , y á los po-
cos dias recibió la respuesta concebida en estos términos. 
«Vitoria 30 de enero de 1836. Querido N No sé si 
Córdova quiere proteger á NARVAEZ Ó ponerlo en ridículo. La 
predilección que le dispensa empieza á causar nauseas. Puedes 
asegurar que no hubo entraba ni salida de bala, pues aunque le 
tocó algo no fué mas que de refilón » 
Ahora pregunto yoá mis lectores : ¿qué méritos reconocería 
en sí y qué importancia debió nunca merecer un hombre que ne-
cesitaba apelar á semejantes farsas y ficciones para adquirir as-
censos? 
¿Cómo, pues , en la milicia 
llegó á los primeros grados ? 
¿ Cómo ha logrado una faja? 
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¿ Cómo ha merecido tanto ? 
¿ Cómo llegó á ser ministro ? 
¿ Cómo muchos le adularon ? 
Claro es , porque entró en las filas 
del partido moderado; 
á donde estaba el tesoro 
militar, sin duda, exhausto, 
y á falta de un duro bueno 
dieron curso á un duro falso. 
• 
CAPITULO XV. 
C O N T I N U A C I Ó N D K L O S H E C H O S D E E S P A R T E R O . - — O C U R R E N C I A S P O L Í T I -
C A S . — E S DIEZMADO EL BATALLÓN DE C H A P E L G O R R I S Y FUSILADOS DIEZ 
DE SUS INDIVIDUOS.—BATALLAS DE O R D U Ñ A Y DE U N Z A . — V l A G E DE 
CÓRDOVA DURANTE EL CUAL QUEDA INTERINAMENTE ESPARTERO AL 
FRENTE DEL EJÉRCITO.—ES PROMOVIDO Á TENIENTE GENERAL.—ES-
PEDICION DE GÓMEZ.—RESTABLECIMIENTO DE LA CONSTITUCIÓN DE 
1812.—ES NOMBRADO ESPARTERO GENERAL EN GEFE DEL EJÉRCITO. 
Concurrió, como llevo dicho, ESPARTERO á la célebre acción 
de Mendigorria y á su enérgica cooperación se debió en gran 
parte aquel triunfo que produjo incalculables ventajas á la na-
ción; pues los rebeldes que en el término de diez dias habían es-
perimentado dos derrotas de consideración, empezaron á com-
prender que su buena estrella se iba eclipsando desde la muerte 
de Zumalacárregui. Todo lo contrario sucedía en nuestro ejér-
cito: orgulloso el soldado con las victorias conseguidas, tanto en 
el levantamiento del sitio de Bilbao como en la memorable bata-
lla de Mendigorria, anhelaban medir sus armas con las del ene-
migo, segurode darle un escarmiento donde quiera que le encon-
trase. Las operaciones militares se habian regularizado algo á 
pesar del desorden que habia en la distribución de empleos, gra-
cias á la camarilla de amigos y paniaguados que cercaban al ge-
neral en gefe, y el general E S P A R T E R O continuó persiguiendo á 
los rebeldes y añadiendo cada dia una hoja á la corona de guer-
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rero que habia conquistado á fuerza de años, fatigas y combates. 
La situación política de España era á la sazón bastante anó-
mala. El ejército liberal combatía á los soldados del despotismo, 
y sin embargo, aun no se habían roto enteramente sus cadenas: 
deseaba la nación restablecer sus libertades perdidas, y por to-
das partes se pronunciaban los pueblos pidiendo reformas. Son 
demasiado recientes aquellos acontecimientos para que mis lec-
tores hayan olvidado lo que pasó entonces. La reina Cristina 
obedeciendo la ley de la necesidad encomendó la dirección de los 
negocios á don Juan Alvarez y Mendizabal, con lo que se calma-
ron los ánimos y la revolución de principios que se reclamaba 
quedó reducida á un simple cambio de personas. La nación es-
pañola tuvo la debilidad de contentarse con bien poca cosa, y el 
ejército de felicitar á las Cortes, como si el ejército y la nación 
hubieran adelantado algo porque el gefe del poder se llamase 
Mendizabal, Isturiz ó Toreno, cuando nada habia adelantado en 
sus aspiraciones políticas ni en sus necesidades económicas. E l 
nuevo ministerio dio á luz un programa que no cumplió, y que 
acaso lo dio con el firme propósito de no cumplirlo; y el gene-
ral don Luis Fernandez de Córdova felicitó á sus soldados , por-
que , reaccionario como era, no podia menos que mirar con pla-
cer que se hubiese hecho tablas el juego de la revolución. 
De nuevo concibieron los facciosos la idea de tomar á Bilbao, 
cuyo bloqueo empezaron el 24 de agosto, pero pronto tuvieron 
que abandonar tan temerario proyecto ; y el general ESPARTERO, 
asi como Ezpeleta, recibieron del general en gefe la orden de 
marchar, el uno á Miranda de Ebro y el otro á Vitoria, lo que 
verificaron viéndose antes precisados á sostenerconlos facciosos 
enArrigorriagaun combate que no fué de los mas afortunados, pe-
ro en el cual dio ESPARTERO como de costumbre nuevas muestras 
de su habitual intrepidez. « Este general, dice un historiador,dio 
una carga con sus ordenanzas, durante la cual se metió diferen-
tes veces entre los rebeldes, de los que se vio completamente 
cercado, batiéndose con ellos cuerpo á cuerpo y librándose de 
quedar en su poder por la eficaz cooperación de un cabo y cua-
tro húsares, que viéndole enteramente circundado, se arrojaron 
cual rayo esterminador sobre los rebeldes, y lo salvaron; por 
cuyo hecho les fué concedida la cruz laureada de la nacional y 
militar orden de San Fernando. El arrojo y denuedo con que 
ESPARTERO y sus valientes ordenanzas cargaron á los rebeldes, 
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obligó á estos por el pronto á replegarse, dando con esto lugar á 
que la infantería pasase el puente; mas rehechos los contrarios 
volvieron á ocuparle, en cuyo caso fué preciso volver á la carga, 
en la cual recibió ESPARTERO un balazo que le atravesó el brazo 
izquierdo, y una herida de lanza, sin que á pesar de esto aban-
donase el puente, en el que permaneció hasta luego que hubo 
pasado la infantería, habiéndose dirijido por los vados la restan-
te. Llegada la noche, los enemigos retrocedieron á sus primiti-
vas posiciones, y nuestras tropas entraron en Bilbao.» 
E l general Ezpeleta, responsable de esta jornada, se espre-
saba asi al dar el parte al gobierno : «No puedo menos de reco-
mendar á la consideración de S. M . , sin embargo de haberlo he-
cho en mi primer parte , el distinguido valor del general ESPAR-
TERO. » 
Voy á ocuparme ahora de un hecho que dejé apuntado en 
una de mis últimas entregas : hablo de los chapelgorris manda-
dos fusilar por el general ESPARTERO. E l hecho es que el batallón 
de Chapelgorris se hallaba en efecto bastante desmoralizado: sus 
individuos habían cometido escesos punibles, y todos los medios 
empleados fueron inútiles para averiguar quiénes eran los crimi-
nales. Decidido ESPARTERO á cortar de raiz semejantes escánda-
los , mandó formar pabellones de armas á los chapelgorris, y ha-
ciéndoles salir formados al frente de la división, les dirijió estas 
terribles palabras: «Este batallón es el deshonor de toda la divi-
sión , de todo el ejército y de la nación entera: antes de anoche 
han robado la iglesia del pueblo de Ulibarri; sucedió lo mismo 
en La-Bastida, pero todo se ha de descubrir aquí, y si no, yo 
aseguro que daré fin de toda esta pandilla de ladrones. » Pero á 
pesar de esta amenaza de ESPARTERO , todos se callaron, espe-
rando la impunidad de su silencio , hasta que, convencido el ge-
neral deque nohabia medio humano de saber la verdad y querien-
do dar una completa satisfacción á la vindicta pública, al paso que 
un escarmiento á los malhechores, hizo que saliesen al frente de 
cada diez soldados uno, y en seguida mandó pasar por las armas 
á diez de estos; acto de rigor que calificaré después , y que me-
reció entonces ser agriamente censurado en el Estamento de pro-
curadores por los señores conde de las Navas y otros. No satisfe-
chos con esto los procuradores, elevaron al gobierno una espo-
sicion en contra del general ESPARTERO, y haciendo algunas recla-
maciones que fueron después dirijidas al general Córdova, como 
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general en gefe que era del ejército del Norte , el cual las tras-
mitió á ESPARTERO , quien contestó con el oficio siguiente: 
Excmo Sr.=En vista del oficio que V. E. se sirve pasar-
me con fecha 1.° de este mes, consecuente á la consulta que 
trasladé á V. E. del fiscal de la causa instruida contra los auto-
res y cómplices de los robos y demás atentados cometidos por 
el batallón de Voluntarios de Guipúzcoa, me veo en el sensi-
ble caso de hacera V. E. manifestaciones que estaba muy le-
jos de creer necesarias, después de haber referido gustoso á lo 
opinado por dicho fiscal en la consulta que sometí á la su-
perior determinación de V. E.=Estaba persuadido de que la 
medida tomada para corregir los inauditos crímenes del es-
presado batallón, y para que su pernicioso ejemplo no con-
taminase á los demás cuerpos, se habia de considerar gene-
ralmente precisa, indispensable y conveniente , acatándola aun 
aquellos mal avenidos con todo lo que propende á mantener 
el orden y la disciplina de las tropas. Nunca llegué á sos-
pechar después de lacerado mi corazón por el sensible castigo 
que me fué necesario ordenar, que después del terrible cho-
que entre mi amor al soldado y un acto de justicia que si 
prevaleció fué por la conservación del mismo, y por lo que 
debia influir en la salvación de la patria, se me atacase sin 
respeto a la autoridad, sin miramiento á la subordinación mi-
litar , sin consideración al orden y sin reparo de los males que 
habia de reportar á la causa de la libertad, en un lugar sagra-
do , en el santuario de las leyes. Pero ¿cuál habrá sido mi 
sorpresa al leer en la Gaceta del 29 del pasado las interpela-
ciones hechas por dos representantes de la nación? ¿Y cuál 
mi asombro al ver denunciado por estos un acto de necesa-
ria justicia? La aprobación de V. E. consignada en la adic-
cion á la orden general del 16 del pasado, aprobación afian-
zada en el cumplimiento de lo prevenido en las reales orde-
nanzas y disposiciones de la orden general del ejército, un 
convencimiento íntimo de haber obrado con equidad, justicia y 
conveniencia pública, y los testimonios de aceptación mereci-
dos por la sensatez de los hombres que , conocedores del cri-
men , vieron la absoluta necesidad del castigo, parecía deber 
tranquilizar mi espíritu y despreciar indicaciones que estoy 
seguro las desechará el Estamento en que se ha cometido 
el arrojo de proferirlas; pero las consecuencias pueden ser fa-
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tales, y esto me obliga á solicitar su reparación. El público 
que ignora los hechos y que vé que un representante califi-
ca el acto de arbitrariedad horroroso, juzga con prevención 
y desconfia con fundamento. El ejército recibe un ejemplo per-
nicioso cuyos terribles efectos he principiado ya á tocar. Va-
rios gefes se me han presentado demostrando sus recelos de 
poder mantener la disciplina en vista de tales indicaciones. 
Temen y con razón que se subvierta el orden, y que el sol-
dado sabedor de ellas, se considere autorizado para consumar 
los crímenes mas horrendos, cuando por padres que se lla-
man de la patria se predisponen doctrinar capaces de minar 
el cimiento, la base fundamental de la sociedad. Nuestros ene-
migos , que por desgracia no son pocos , sacarán también fru-
to , hallando medios para la escisión que algunas veces ha con-
cedido ventajas á su injusta causa, retardando el triunfo de 
la libertad. Estos males, Excmo Sr., conoce V. E. necesitan 
de pronto y eficaz remedio, y su superior ilustración sabrá 
adoptar el mas oportuno, como el primero interesado en que 
el ejército que tan dignamente manda, conserve el orden y 
la disciplina que ha sabido mantener en medio de las oscilado 
nes políticas; pareciéndome no obstante deber indicar que los 
señores procuradores que tan importunamente hablaron en la 
sesión del 28 de diciembre último del castigo impuesto al ba-
tallón de Chapelgorris, abusaron ademas de la misión que les 
está cometida, porque no es el poder legislativo al que cor-
responde graduar si aquel fué bien ó mal aplicado; y este abu-
so cuyas consecuencias he demostrado en parte, ha hecho ala 
vez incurrir en errores y contradicciones que marcan la par-
cialidad tan agena de un señor diputado. V. E. es sabedor de 
los hechos, ha hecho la debida graduación y sabrá sostenerla 
con la acreditada dignidad de su carácter, absteniéndome por lo 
tanto de analizar las implicaciones é imprevisión con que se 
ha tocado este punto en el Estamento. Pero como V. E. me 
pide en su referido oficio la causa original y que esprese mi 
concepto, sin duda para resolver la consulta del fiscal, al dar 
cumplimiento á esta orden con la remisión de la causa, creo 
indispensable esplayar mi opinión, dándola una latitud que, 
si omití al trasladar á V. E. dicha consulta , fué movido de 
mi natural clemencia , y en la persuacion de que el castigo im-
puesto reformaría las depravadas costumbres del batallón de 
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Voluntarios de Guipúzcoa , sin necesidad de renovarlo y de ha-
cerlo sentir desde el primer gefe hasta el último individuo; 
persuasión que ha destruido tan irregular incidente, pues deduz-
co que en vez de reconocer los crímenes y la indulgencia, han 
maquinado moviendo resortes estraños y depresivos de la auto-
ridad de V. E. 
El fiscal en la consulta dice que los atentados de La-Bastida 
no resultan aun tan estensos, tan graves é inauditos, como se 
deduce de lo actuado y de la idea que forma el que conoce de lo 
que es susceptible un batallón que á la desbandada obra sin freno 
y á discreción se ocupa de la rapiña. Esta aserción, comprobada 
con cuantos antecedentes tiene el público enterado de aquel la-
mentable suceso, se corrobora también con el oficio, que he man-
dado unir á la causa, del Excmo. é limo. Sr. obispo de Calahor-
ra, en el cual se ven recopilados los robos de las iglesias y los 
sacrilegios cometidos en ellas por esa banda de hombres impíos, 
relajados é inmorales; por ese batallón que no parece sino que 
fué formado por el genio del mal y de la rebelión , para fomentar 
esta y desacreditar al virtuoso ejército que con tanta gloria la 
combate. Cuando contesté á dicho oficio en los términos que apa-
rece de la copia que igualmente he dispuesto se una á la causa, 
no tenia idea de tan horrendos crímenes ; sabia solo por indica-
ciones estrajudiciales que se habian cometido robos, y para su 
averiguación habia prevenido un reconocimiento general y las 
oportunas pesquisas de los autores. Pero ¿cómo habian de apa-
recer ? ¿ Cómo se habian de denunciar, y cómo habia yo de tener 
noticia exacta, habiéndolos cometido todos, y siendo los prime-
ros culpables los mismos á quienes se previno la justificación? 
Asi es que no se me dieron resultados respecto ala averiguación, 
y solo disculpas fundadas en los continuos movimientos de las 
tropas. La queja del obispo de Calahorra me hizo conocer la es-
tension de los atentados y disponer formalmente la instrucción 
de sumaria para justificarlos. A consecuencia de ella se hicieron 
prisiones de dos oficiales y un sargento, iniciados de haber pro-
fanado la iglesia de La-Bastida. El primer fiscal me pasó la su-
maria con su dictamen, siendo de opinión se elevase á proceso. 
Yo la dirijí al auditor de guerra para que me diese su parecer, y 
en este estado, ocurrieron los nuevos crímenes ejecutados por 
mdividuos del mismo batallón en los pueblos de Subijana de Ala-
va y Ollavarre. En el primero fué herido en la cabeza uno de los 
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regidores; lo fué también el cura con seis ó siete heridas en el 
costado, brazos y cabeza; robaron la casa de este, otras tres mas 
y la iglesia , y tomaron el nombre del brigadier Jáuregui para el 
allanamiento de la casa del cura. En el segundo fué también ro-
bado el cura, profanada la iglesia, robados vasos sagrados y que-
mada la sacristía, reduciendo á cenizas los efectos de ella y los 
libros parroquiales. Así que fui informado, mandé al actual fis-
cal á que practicase una información en Subijana, que patentizó 
los hechos; pero asi él como yo , habiendo examinado á varios 
de los que sufrieron los ultrajes, si nos convencimos de ser indi-
viduos del batallón de voluntarios de Guipúzcoa, no pudimos re-
cabar se determinasen á presentarse ante el cuerpo formado para 
señalar á los autores. Esta sola idea les llenaba de espanto. Creían 
seguro su esterminio y el de toda la población si llegaba á noticia 
de los chapelgorris. ¡ Tal es, Excmo Sr . , el terror pánico que 
sus cruentos hechos han llegado á difundir! Privado por él de los 
únicos medios de aclarar los criminales de aquellos determinados 
y recientes hechos, habiendo visto ya la casi nulidad de los pro-
cedimientos acerca de los de La-Bastida; temeroso de que la di-
lación propagase los asaltos nocturnos y se repitiesen tan escan-
dalosas escenas; sabedor de que los pueblos iban á ser desampa-
rados de sus habitantes; conocedor de los terribles efectos de 
esta determinación y persuadido de los que habían de producir 
en las tropas de mi mando , ¿ cuál es el partido? ¿ cuál el medio 
que me restaba tomar? Un general responsable de la disciplina 
del cuerpo de ejército que manda, un comandante general de las 
provincias, celoso de mantener el orden y precisado á ofrecer su 
protección á los pueblos que por la dominación del pais obede-
cían sus órdenes; ¿qué le restaba quehacer en un conflicto seme-
jante ? Yo no encontré otro medio que la pública demostración á 
las tropas y á los pueblos, que detestaba los crímenes; que no 
quedarían impunes, y que en el acto, con un severo escarmien-
to, serian lavados y satisfecha la vindicta pública. E l estremo de 
la suerte lo anuncié como último recurso. Primero se leyó la or-
den de la división del 13 del pasado, que igualmente he dispues-
to se una á la causa. Arengué á las tropas : hice salir al frente de 
ellas al batallón delincuente; éste oyó mi voz de reprobación so-
bre sus enormes delitos, sobre la medida que se iba á tomar para 
descubrir á los causantes, y sobre que si ejecutado el reconoci-
miento no parecían y ellos no los señalaban , la suerte decidiría 
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ioí que habían de sufrir la última pena. ¿Seria, Excmo. Sr., la 
ignorancia de los autores, cuando todo el batallón se abandonó al 
pillaje y sacrilegios en La-Bastida y cuando para marchar á Su-
ltana y Ollavarre , se disfrazaron , faltaron de las compañías, 
volvieron á deshora de la noche , y no pudieron dejar de hacer 
presentes los efectos robados? De ningún modo la ignorancia; 
esta no era posible. ¿Luego por qué no los designaron? Porque 
siendo todos criminales, todos tenian por qué callar. Esta íntima 
convicción, y el indispensable, el preciso castigo que habiapro-
metido ejecutar, forzó mi natural clemencia á obrar en justicia, 
y la suerte fué hecha según manifesté á V. E. el mismo dia al 
darle el parte del acontecimiento. En el acto de la ejecución fue-
ron delatados los autores del robo de Ollavarre: dos de ellos se 
habían ausentado sin licencia, pasando á esta ciudad desde su 
acantonamiento de Nanclares, sin duda para ocultar las alhajas 
robadas: mandé en su busca, llegaron cuando iban á desfilar las 
tropas, y se suspendió la marcha hasta que fueron ejecutados, 
pues me pareció justo sufriesen el castigo. ¿Y cómo no serlo en 
vista de tales atentados? Hasta los mismos sacerdotes, capellanes 
de los cuerpos , que les confesaron , lo encontraron justo. ¡ Tales 
serian los crímenes que les revelarían! Si alguna injusticia se ha 
cometido, Excmo. Sr., es sola la de no haber hecho mas general 
el escarmiento, y que este hubiese abrazado á las clases superio-
res , tan delincuentes como las de los demás individuos del cuer-
po, acostumbrados antes de ahora á la ejecución de tales críme-
nes, como podrá observar V. E, por loque hasta ahora arroja la 
causa, estando bien seguro por los disgustos que me ha dado en 
el poco tiempo que ha estado á mis órdenes, que su comporta-
miento habrá sido constantamente igual, y que en vez de haber 
sido útil, habrá, como llevo espuesto, fomentado la rebelión. 
Tres hechos que no constan en el sumario y que me han referido 
extrajudicialmente, aumentan, si cabe, el grado de odiosidad que 
se ha adquirido y merece dicho cuerpo.=4.° En la villa deHaro, 
habiendo cometido un robo en una tienda, acudió un oficial del 
ejército á estraer lo robado al individuo chapelgorri que lo tenia, 
y estando el batallón en la plaza, se amotinó mucha parte de él 
contra el oficial, y milagrosamente escapó con vida.«=2.° Habién-
doles faltado un dia la ración, se amotinaron igualmente, y fué 
necesario mucho trabajo para hacerles entrar en orden.=3.° Ha 
legado su impiedad hasta el estremo , según me han informado 16 
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personas respetables, de ensartar los crucifijos en las puntas 
de las bayonetas, y en una taberna servirles de vaso un co-
pón y en seguida de orinal. == Creo no acabaria , excelentí-
simo señor, si se fuese á inquirir y relatar sucesos de esta espe-
cie ; pero en el caso de que V . E . halle oportuno y político se 
eche un velo sobre lo pasado , considero que ya , habiéndose he-
cho mención en el Estamento de procuradores reprobando el cas-
tigo y aventurando ligeramente ideas en favor de dicho cuerpo, 
hasta con la arrogancia de reservarse pedir la cabeza del culpa-
ble , aludiendo al que mandó el espresado castigo, considero, re-
pito , conveniente al decoro de V . E . , que hallo justas razones 
para aprobarle, según la orden que también vá en la causa, á mi 
reputación jamás desmentida, al honor del ejército y la conser-
vación de la disciplina, que el mencionado batallón francos vo-
luntarios de Guipúzcoa quede disuelío y diseminada su fuerza en 
términos , que vigilada individualmente , no vuelvan jamás á re-
producirse tamaños atentados. V . E . , sin embargo , resolverá lo 
que crea mas conveniente. = Dios guarde á V . E . muchos años. 
Vitoria 4 de enero de 1836.=Excmo. Sr.=BALDOMBKO E S P A T E -
uo.=Excmo. Sr. general en gefe de los ejércitos de operaciones 
del Norte y de reserva.» 
E l general en gefe aprobó la conducta de E S P A R T E R O . Veamos 
si debo yo aprobar la del general en gefe, ó si merece una nueva 
censura, como cuando supuso que al coronel NAUVAEZ le habia 
entrado uñábala en la cabeza. 
En el discurso pronunciado en el Estamento por mi estimado 
amigo el conde de las Navas, se hacia mención especial de uno 
de los individuos fusilados. « Citaremos uno , decia el conde, que 
era el honor de este batallón : Álzate , hombre en todos tiempos 
decidido á sacrificarse por la libertad , que fué miliciano nacional 
en la anterior época constitucional, que no contento con defen-
derla en su pueblo , salió á buscar enemigos para batirse por 
ella, cuyo patriotismo necesitaba esfera mas dilatada y un cam-
po mas estenso para manifestarlo , concluyendo con entregar sus 
armas en la Coruña. Este que trabajó cuanto pudo para ayudar 
á los esfuerzos que se han hecho en los años pasados para resta-
blecerla y se presentó en el momento en que principió á parecer 
en nuestro suelo para sostenerla con las armas, fué nombrado 
alcalde de su pueblo, y llamo la atención del gobierno sobreestá 
circunstancia, porque las elecciones para este encargo en aquel 
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pais, siendo hechas por un método popular, manifestaban el con-
cepto que todos tenían del elejido : este mismo Álzate fué de los 
primeros que se presentaron voluntariamente en el batallón de 
Chapelgorris á las órdenes de Jáuregui. Bajo ellas ha hecho la 
campaña, portándose como un valiente, sufriendo las incomodi-
dades y los peligros que eran consiguientes, con abandono de 
sus intereses, de su familia y de la tranquilidad que podia disfru-
tar en su casa; pues este Álzate, desgraciado padre de cinco hi-
jos, metió á su vez la mano en que habia ocho bolas fatales, y 
sacó una que le designó víctima para espiar un delito que otros 
habian cometido.» 
Esto decia mi espresado amigo el ilustre y ardiente liberal 
conde de las Navas, y todos los informes que yo he podido tomar 
hasta aquí, son igualmente favorables al desgraciado Álzate. 
En una de mis últimas entregas ofrecí decir lo que sobre este 
particular contenia una carta que conservo en mi poder, suscri-
ta por un militar verídico á quien debo muchas noticias de las 
que llevo estampadas en mi obra , y entre otras la de que al co-
ronel NARVAEZ, herido en la batalla de Arlaban, no le entró la 
bala en la cabeza. Dice así la carta: « Este cuerpo (el de los Cha-
pelgorris), compuesto de franceses, italianos, aragoneses, pro-
vincianos, etc., con oficiales buenos, malos y medianos, tomaron 
desde su llegada á Vizcaya y á esta provincia, un carácter mas 
propio de bandidos que de militares: cometieron actos de insu-
bordinación contra sus propios oficiales, los cuales llegaron á 
verse en la precisión de tragarse los insultos y presenciar impa-
sibles todos los escesos de sus soldados. E l dia 12 de noviembre, 
de orden del general ESPARTERO , fueron de Haro á La-Bastida, 
para lo cual no hay mas que pasar el Ebro, en busca de raciones 
y vino. En este pueblo acostumbraban á estar de continuo los 
aduaneros, por lo que hubo un pequeño tiroteo y huyeron algu-
nos paisanos, con cuyo motivo los chapelgorris saquearon el pue-
blo sin respetar á nadie, robaron la iglesia, mataron algunos de 
los que huyeron, entre ellos un cura, y entraron públicamente 
en Haro con el botin, que se vendió á nuestra vista, sin que na-
die les dijera nada. A consecuencia de este hecho hubo clamores 
y reclamaciones, viéndose precisado ESPARTERO á formar un es-
pediente , del que nada hubiera resultado, aunque se halló un 
cáliz en poder de un oficial, que dijo habérselo quitado á un sol-
dado; pero vamos adelante. Posteriormente han robado á mucha 
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gente, y sobre todoá los curas, y hasta nuestro equipaje no esta-
ba seguro, habiendo por estos hechos llegado á ser el terror de 
los pueblos. El 11 del pasado, estando acantonados sobre el ca-
mino de Miranda, en un pueblo cuyo nombre no recuerdo en 
este instante, se fueron á otro inmediato á media noche, donde 
saquearon las casas, robaron la iglesia , forzaron mujeres y co-
metieron otros muchos escesos. De sus resultas se formó toda la 
división el dia 13, se hicieron pabellones, pasaron revista de ropa 
y no sé si encontró algo; después fueron preguntados uno por uno 
por el brigadier Alais, gefe de la plana mayor, si sabian quiénes 
eran los que habían cometido los robos en la noche del 11, á lo 
que contestaron que no: entonces se sacaron por suerte de entre 
todos ciento, y se repitió la pregunta , que produjo el mismo re-
sultado que la anterior; entonces de los ciento se sacaron á la 
suerte diez, y se hizo lo mismo con idéntico resultado; por lo 
que estos últimos, sin atención ninguna á súplicas y ruegos, fue-
ron pasados por las armas, no habiéndoles dado mas tiempo que 
el necesario para confesarles, y algunos de ellos no quisieron 
perder este tiempo. Es claro que el castigo ha podido recaer en 
algún inocente, pues no podia decirse con razón que todos eran 
ladrones; y efectivamente, entre los diez ha sido generalmente 
sentida la muerte de uno, que siendo alcalde en Guipúzcoa el año 
pasado, tuvo que huir de los facciosos, presentándose con tres 
de sus hijos en dicho cuerpo, y el que tanto por sus ideas cuanto 
por sus buenas prendas, gozaba muy buen concepto entre los l i -
berales del pais. En fin, á los estranjeros les han separado y 
mandado á San Sebastian, donde dicen que tomarán partido en 
la legión francesa; los aragoneses y provincianos, en número de 
ciento, han desertado, y los restantes están agregados á la legión 
inglesa j donde los tendrán á raya. » 
Espuesto ya todo lo que sobre el particular puede decirse en 
pro y en contra del acto de rigor ejercido por el general ESPAR-
TERO , voy á dar mi dictamen que será muy lacónico. Compren-
do perfectamente que en el estado de inmoralidad á que habia 
llegado el cuerpo de Chapelgorris, habia necesidad de un escar-
miento, y es plausible el celo desplegado por el indicado gefe en 
favor de la disciplina y de las buenas costumbres ; pero ademas 
de que como dice Rousseau «la justicia estremada es una injus-
ticia» tanto mayor debe de ser la injusticia cuando descarga su 
golpe estremado sobre la cabeza de un inocente. Estoy por lo 
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tanto de acuerdo en la necesidad y coveniencia del castigo, pero 
no puedo menos de lamentar la suerte del infortunado Álzate y 
de los que como él sufriesen el rigor y la afrenta en espiacion do 
un crimen que no habían cometido. Bajo este punto de vista me 
atrevo á decir, que la práctica militar que para satisfacción de 
la vindicta pública apela al sorteo, es la cosa mas infame , mas 
injusta y mas cruel que han inventado los hombres, y no siendo 
el general ESPARTERO el que menos ha abusado de esta práctica, y 
siendo, como es, hombre de noble corazón, ha de sentir alguna 
vez atormentada su conciencia por amargos remordimientos. 
Afortunadamente para dulcificar los sinsabores de estos re-
cuerdos , cuenta el general ESPARTERO hechos gloriosos en su 
vMa militar, lo que no sucede á su antagonista NARVAEZ quien 
ha cometido todas las crueldades posibles sin suavizarlas con un 
acto meritorio, viéndose precisado á recurrir á la farsa para en-
grandecerse como sucedió en la batalla de Arlaban, donde queda 
averiguado que no le entró la bala en la cabeza. 
En efecto, poco después de la ejecución de los chapelgorris 
alcanzó ESPARTERO dos memorables triunfos , uno en Orduña y 
otro en Unza en cada uno de cuyos puntos dio ESPARTERO prue-
bas de su temerario valor, y ocasionó pérdidas de consideración 
á los enemigos. He oido hablar sobre este punto, aun militar 
muy franco y apreciable que servia entonces en el ejército car-
lista , y el cual confesando la derrota sufrida por los suyos en 
Orduña, dice que si hubo algo censurable en ESPARTERO , fué el 
abandonar su puesto de general pai'a tomar el de soldado, puesto 
que si hubiera muerto ESPARTERO, para lo cual habia veinte pro-
babilidades contra una, el ejército de la reina desordenado y sin 
gefe á quien obedecer hubiera sufrido una derrota irremediable; 
pero que el general que tan imprudentemente comprometió la 
vida, alcanzó la victoria merced al valor con que pudo ocasionar 
el desastre de su división. 
Poco después ocurrió la batalla de Arlaban, célebre, no tanto 
por lo que en ella sucedió como por lo que dejó de suceder, pues 
es bien seguro que al ocuparse la historia de este acontecimiento, 
no podrá menos de convenir conmigo en dos puntos importan-
tes: primero, que las tropas constitucionales se cubrieron de 
gloria en aquella memorable jornada; segundo, que á D . R A -
MÓN M A . R U NARVAEZ coronel del Tejimiento de la Princesa á pesar 
de lo que el general en gefe manifestó en el parte, no le entró nin-
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gima bala en la cabeza. Véase aquí á donde conduce muchas veces 
la impaciencia de la ambición. Si don Ramón Maria NARVAEZ se 
hubiera contentado con la gloria que racionalmente pudiera ca-
berle no tanto por su comportamiento en la batalla cuanto por la 
casual circunstancia de haber salido herido en ella, la crítica no 
podría ensangrentarse con él, y la tradición imparcial le daria el 
mérito que generalmente se atribuye, con razón ó sin razón, 
á los que con su sangre dejan sellado el campo del combate; pero 
la pretensión de dar al hecho mas importancia de la que en rea-
lidad merecía , ha venido á estampar en la hoja de servicios del 
general NARVAEZ, la marca del ridículo donde hubiera podido apa* 
recer la señal de un acto meritorio. Tan cierto es esto que ha-
blando de la vida militar de don Ramón Maria NARVAEZ, no podrán 
menos los escritores imparciales de calificar debidamente la far-
sa consignada en dicho parte por su amigo Córdova, y cuando se 
traiga á la memoria lo ocurrido en la espresada acción, sucederá 
otro tanto. Hay mas , el ridículo del hecho aislado trascenderá al 
conjunto, y hasta el nombre del hecho general se desvirtuará de 
tal modo, que en vez de decir algunos: «la batalla de Arlaban» 
es probable que digan: «la batalla en que al coronel NARVAEZ 
no le entró ninguna bala en la cabeza;» y hé aquí por qué dije an-
tes y repito ahora que la referida batalla es, ha sido y será cé-
lebre , no tanto por lo qua en ella sucedió como por lo que dejó 
de suceder. Esto prueba que fuera de los actos de \iolencia y 
crueldad ejercidos por el general Narvaez todo lo que tiene rela-
ción con la vida de este hombre es negativo, y su semblanza 
pudiera reducirse á estas palabras: «No obedeció á sus padres, 
no tuvo amor al prójimo, no aprendió las matemáticas, no ganó 
los grados que obtuvo, no se distinguió en la guerra, y última-
mente, aunque fué herido en la batalla de Arlaban, quede consig-
nado que no le entró ninguna bala en la cabeza.» Y cuando digo 
esto no se crea que me felicito por haber encontrado este motivo 
de crítica en el parte del general Córdova, pues hubiera querido 
yo que dicho general dijese la verdad cuando escribió el parte por 
no verme en la precisión de censurar su conducta: quiero decir, 
que para no tener yo motivo de condenar la farsa del general 
NARVAEZ, me hubiera alegrado mucho de que á este señor le hu-
biera entrado la bala en la cabeza. 
ESPARTERO que como saben mis lectores se encontró en aque-
lla acción, célebre no tanto por lo que en ella sucedió como por 
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lo qae dejó de suceder, tuvo pronto ocasiones de prestar nuevos 
servicios á su patria, dedicándose á la persecución de Gómez que 
tuvo la osadía de abandonar el teatro de la guerra para dar un 
paseo militar por toda la nación. 
En este tiempo ocurrieron grandes alteraciones políticas, de 
que voy á ocuparme por un momento. Habíase ya cumplido el 
plazo señalado por don Juan Alvarez y Mendizabal para la termi-
nación de la guerra civil, y la falta del cumplimiento del memo-
rable programa de setiembre alentó al partido reaccionario, que 
incansable en sus proyectos liberticidas , trató de escalar nueva-
mente el poder para consumar sus descabellados planes. Cayó el 
ministerio Mendizabal, y le sucedieron los señores Isturiz y Ga-
liano, que de tribunos y aun demagogos, se convirtieron de la 
noche á la mañana en furiosos enemigos del progreso y de la l i -
bertad ; pero los que debían su elevación á una apostasía, no 
podían entonces gozar mucho tiempo del triunfo , y efectivamen-
te , á ios tres meses de su elevación cayeron á impulso de la 
magnífica y harto generosa revolución de la Granja, que trastor-
nó las miras de los reaccionarios y dio un gran paso hacia ¡a de-
mocracia, no tanto obligando á la Reina Gobernadora á jurar una 
Constitución que aborrecía en el fondo de su alma, como ponién-
dola en la precisión de dar en el término de quince dias dos ma-
nifiestos altamente contradictorios. Dirijiendo su voz á los espa-
ñoles doña María Cristina de Borbon en í de agosto de 1836, se 
espresaba de la manera siguiente: 
LA REINA GOBERNADORA A LA NACIÓN ESPAÑOLA. 
Desde que por la enfermedad de mi augusto esposo (Q. D. D. G.) 
empuñé interinamente las riendas del gobierno, di pruebas délos 
sentimientos de mi corazón en favor de esta nación magnánima, 
enjugando las lágrimas de millares de familias, y anunciando con 
el olvido de las pasadas disensiones políticas una nueva era de 
reconciliación y de paz. 
Muerto poco después mi augusto esposo, y encargada de la 
regencia del reino, no retardé un momento en ratificar mis be-
néficas miras é intenciones con muchos y saludables decretos, 
hasta que para asentar solemnemente las antiguas leyes de la 
monarquía, en que están asignados juntamente los derechos del 
trono y los fueros y libertades de la nación, convocando las Cor-
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tes generales, que han sido en todas épocas el baluarte mas firme 
de aquellos sagrados objetos. 
En .las circunstancias mas críticas, en medio de una guerra 
civil y de los estragos de una peste asoladora, abrí en persona 
las puertas del santuario de las leyes; y desde aquel memorable 
dia, incesante ha sido mi anhelo, constantes mis afanes para 
presentar á las Cortes leyes encaminadas á la felicidad de los pue-
blos, reformas útiles, mejoras saludables: habiendo llevado á tal 
punto mi solícito anhelo en promover cuanto pueda contribuir 
al bien y prosperidad de la nación, que no vacilé en decretar 
que se llevase á efecto el método mas amplio de elecciones que 
jamás habia conocido la nación, á fin de que reunido uno y otro 
Estamento, y de acuerdo con la corona, se revisasen las leyes 
fundamentales del Estado y se hiciese aun mas íntima é indisolu-
ble la unión del trono y de los pueblos. 
Mas cuando estos acababan de nombrar sus diputados para 
que manifiesten en las Cortes las necesidades y votos de la na-
ción, cuando urge que esta se entere cumplidamente del uso que 
se haya hecho de sus recursos y sacrificios para suministrar leal-
mente los que exijen las atenciones del Estado y la terminación 
de la guerra civil { cuando se cuenta ya por dias la instalación de 
las Cortes revisoras, objeto de tantas esperanzas, una facción 
anárquica y desorganizadora intenta aprovecharse de las mismas 
calamidades de la patria para sobreponerse á la voluntad de la 
nación, arogarse los derechos que solo competen á sus legítimos 
representantes y ultrajar la magestad real, pagando con la mas 
negra ingratitud tantos y tan recientes beneficios. 
Como encargada por las leyes de su custodia y defensa, como 
Reina Gobernadora del reino < y como tutora de mi augusta hija 
doña Isabel II, por cuyos legítimos derechos están derramando 
su sangre millares de valientes, sabré cumplir los deberes que 
me imponen á un tiempo la defensa de Jas prerogativas de la co-
rona y la de los derechos y bienestar de la nación , y tan pronta 
como me he mostrado y me mostraré siempre para atender á los 
verdaderos votos de la nación, espresados por sus órganos legí-
timos , tan firme y resuelta estoy á no consentir por ningún tér-
mino, ni bajo ningún pretesto, que una minoría turbulenta, 
auxiliando de hecho al partido rebelde, usurpe falsamente la voz 
de la nación para someterla á su yugo y humillar á la mages-
tad real. 
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Para llevar á cabo mi proyecto, no menos importante A la 
verdadera libertad que al decoro de la corona, cuento con el 
apoyo de la Divina Providencia, que no abandona á los monarcas 
cuando defienden las leyes y se desvelan por el bien de los pue-
blos ; con la lealtad de una nación generosa, que no puede aliar-
se nunca con la ingratitud y la rebeldía ; con el esforzado ejérci-
to que está sellando con su sangre la fidelidad á sus juramentos; 
con el influjo saludable de los ministros del santuario; de las cla-
ses mas elevadas del Estado; con los guardias nacionales del rei-
no, tan interesados en el mantenimiento del orden, con el honra-
do pubelo , fiel siempre á sus monarcas ; con todos los españoles, 
en fin, que aprecien lo que vale este nombre, y que no quieran 
verlo deshonrado á los ojos de las demás naciones.—Yo la Reina 
Gobernadora.=En San Ildefonso á 4 de agosto de 1836. 
Veamos ahora cómo se espresaba la misma señora el 11 de 
agosto de 1836 , es decir, pocos días después del manifiesto an-
terior. 
LA REINA GOBERNADORA A LA NACIÓN. 
ESPINÓLES : E l aspecto y carácter que al principio presenta-
ban los últimos sucesos, pudieron persuadirme que solo eran 
movimientos aislados, nacidos de intereses y pasiones particu-
lares, ó producidos por efervescencias efímeras y facticias. Mien-
tras esta persuasión duró, mi deber era mantener el orden esta-
blecido , y seguir observando para el completo de nuestras re-
formas políticas el plan que propuse, de conformidad á lo que 
creia ser la opinión general entre vosotros. Asi lo he hecho hasta 
ahora; asi hubiera continuado, si una manifestación mas espresa 
y general de vuestra parte no me hiciese al fin patente todo el 
Heno de vuestros deseos. 
Declaradas á favor de la Constitución promulgada en Cádiz 
las provincias de Andalucía; declaradas también las de Aragón; 
comunicándose este gran movimiento con la velocidad del rayo á 
Estremaduray Castilla, contenido á duras penas en la capital; 
manifestándose alrededor de mí la violencia que se hacían los 
bravos militares del ejército en haber de reprimir con la fuerza 
un anhelo del pueblo, con el que ellos también simpatizaban, me 
h& convencido por último de cuál es la voluntad nacional: y no 
queriendo ni debiendo dar ocasión á nuevos disturbios y desas-
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tres, yo he jurado también, y mandado publicar y jurar en todo 
el reino, la Constitución de 1812. 
No ignoro, españoles, las objeciones que dentro y fuera de 
España se han hecho á este código famoso. Pero lejos de osten-
tarse como perfecto, él mismo lleva consigo la suposición y el 
modo de su reforma; pero no hay hombre prudente, aun de 
aquellos que en mas estima le tienen , que no esté persuadido de 
que la necesita, y las mismas provincias que se han decidido por 
él, le aclaman sujeto á las enmiendas que en él hagan las Cortes 
que con este objeto reúnan. De esperar es que la prudencia y sa-
biduría de las que en este momento convoco para tan noble fin, 
completarán esta rectificación tan indispensable como deseada. Y 
no ciertamente, españoles, para aumentar unas prerogativas y 
dar consistencia á privilegios odiosos, sino en ventaja del orden, 
de la utilidad común, atendiendo debidamente á las exijencias del 
pais, y guardando armonía con los principios en que se fundan 
las libertades europeas. 
Asi vuelve á ser la ley fundamental del Estado la que en otro 
tiempo lo fué. ¿Quién puede dudar ahora, ni quién tampoco es-
trañar que haya sido siempre el objeto de vuestra predilección y 
vuestro anhelo? La Constitución política de 1812 es para vos-
otros, españoles, un monumento de dignidad nacional y de inde-
pendencia : vosotros la hicisteis , vosotros la jurasteis; bajo sus 
auspicios vencisteis, y cuando las águilas de Napoleón huyeron 
despavoridas de este sagrado territorio, dejaron esa Constitución 
envidiada presidiendo á los destinos de la monarquía. Niel tiem-
po, ni la malignidad, ni la política podrán arrebatarla esta gloria, 
y las oscilaciones crueles que habéis sufrido desde entonces, no 
han podido borrar este recuerdo magnífico, escrito en vuestros 
pechos con caracteres de fuego. La obra que parecía aniquilada 
y deshecha se levanta de entre sus ruinas, y á los ojos del mun-
do maravillado, la Constitución revive. 
Viva , pues, españoles, y viva para ser un estandarte de vic-
toria en el conflicto presente, como ya lo fué su nacimiento en 
aquella época feliz. Manifestad á la Europa que á pesar de vues-
tros odiosos detractores, amáis vuestra Constitución y la sabéis 
defender. El éxito ciertamente no es dudoso: ella dará una ener-
gía no conocida antes á vuestros esfuerzos, y os hará llevar con 
júbilo los sacrificios que vuestra nueva situación os prescribe. En 
vano nuestros enemigos se habrán lisonjeado, como ya lo han 
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hecho otra vez, de que tal acontecimiento iba á ser un elemento 
de disolución y de discordia ; el ímpetu redoblado con que ahora 
cargáis sobre ellos, les hará ver, con daño suyo, que estos mo-
vimientos generosos no tienen ni pueden tener otro fin que su 
esterminio. 
Asi lo espero yo de la magnánima nación que gobierno, ni es 
posible mayor confianza que la que me inspiran su buen juicio y 
sus virtudes. No: el trono de mi augusta hija, lejos de perder 
por esta gran novedad un punto de su estabilidad y firmeza, ga-
nará sin duda en solidez lo que gane de vuestro amor, cuando se 
halle apoyado en esa Constitución, que casi como fué un arrojo 
ardiente y juvenil hacia la libertad, lo fué también sin duda de 
lealtad acendrada y sublime hacia el rey, miserablemente á la 
sazón cautivo. 
¡ Oh españoles ! Que esta ley política que todos juramos aho-
ra sea de hoy en adelante entre nosotros una prenda de unión y 
de concordia, la mas firme, la mas sagrada: en la unión está 
vuestra fuerza, y en vuestra fuerza consiste la mia.=EnPalacio 
á 22 de agosto de 1836.=Maria Cristina. 
Aquí, lo repito, se vé con qué facilidad en el corto espacio de 
medio mes decia la reina Cristina cosas tan diferentes. Cuando 
veo yo en el segundo manifiesto hacer la apología de los amigos 
de la Constitución, esto es, de los que pocos dias antes eran 
considerados como una facción anárquica y desorganizadora, y 
minoría turbulenta que usurpaba la voz de la nación, no puedo 
menos de acordarme de aquella facilidad con que don Carlos de-
claró á Maroto en el término de una semana dos veces subdito 
fiel y dos veces vasallo rebelde; asi como se presentan á mi me-
moria las persecuciones de los liberales en la década Calomardi-
na, á nombre de un monarca que habia dicho á la faz del mundo: 
«Marchemos francamente , y yo el primero , por la senda cons-
titucional. » Lo mas estraño de todo es que generalmente han 
aconsejado estas contradicciones á los monarcas los hombres que 
se han mostrado mas afectos á la monarquía en España, lo que 
seguramente corrobora la opinión de mi amigo Fray Gerundio, 
que entre otras mil tuvo la magnífica ocurrencia de llamar á 
nuestra patria la nación de los vice-versas. 
Efectivamente, en España todo es raro. Nadie ha hecho mas 
daño á la moderación que los moderados mismos, nadie como los 
monárquicos ha combatido la monarquía, nadie como los pro-
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gresistas ha dado al traste con la causa del progreso, y estaba 
reservado á don Manuel Cortina y otros como él condenar la ins-
titución de la Milicia Nacional después de haber medrado á su 
sombra. Pero ya vendremos á parar á este punto. 
Volviendo á la revolución de la Granja, y continuando el tema 
de rarezas y vice-versas que había emprendido, diré algunas 
cosas que sirvan de sólido apoyo á la opinión que llevo espuesta 
acerca de los partidos. ¿Quiénes fueron, por ejemplo, los que á 
poco tiempo de proclamarse la Constitución de 1812 el año 36se 
encargaron de derribarla? Aquellos que hasta entonces habian 
pasado por sus mas ardientes partidarios y amigos , es decir, los 
Arguelles, Olózagas, Mendizábales, y otros muchos que llamán-
dose progresistas han caminado toda su vida hacia atrás como el 
cangrejo. Nadie ignora que en la patriótica y memorable revolu-
ción de la Granja se proclamó en aquel sitio y en todas las pro-
vincias la Constitución de 1812 sin condiciones de reforma algu-
na, y que la reina Cristina juró dicho código sin poner límites ni 
cortapisas que no se hubieran aceptado por la nación. Pero lue-
go que los prohombres del partido progresista ( que entonces se 
llamaba partido exaltado) se apoderaron de los destinos del pais, 
manifestáronse decididos á dar el cachetero á la Constitución, 
asi como á perseguir á los patriotas que habian tenido la osadía 
de resucitarla, y para cumplir uno y otro propósito, empezaron 
por desterrar á los sargentos de la Granja, á quienes debían su 
elevación al poder, y convocaron Cortes constituyentes, á las 
cuales encomendaron la formación del raquítico y miserable en-
jendro de 1837, en que se pagó un servil y humillante tributo 
de respeto á las doctrinas del partido moderado. ¡Y viva el pro-
greso ! 
En primer lugar eliminaron de la antigua Constitución el pri-
mer artículo, que decía: «La soberanía reside esencialmente en 
la nación;» y aunque no renunciaron enteramente á este prin-
cipio , que es la base fundamental de los gobiernos libres, tuvie-
ron á bien trasladarlo al preámbulo , del mismo modo que los 
moderados trasladan un patriota á Filipinas cuando su presencia 
les incomoda ó acaban por darle pasaporte para la eternidad. Es 
muy importante esta digresión ahora que los llamados progresis-
tas se manifiestan en hostilidad constante con los demócratas, 
por cuya razón me propongo demostrar que los demócratas so-
mo8 los que conservamos todos los principios y tradiciones del 
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antiguo partido liberal, y que los moderados no lian dado un solo 
paso retrógrado que no venga apoyado por el ejemplo de los lla-
mados progresistas. En efecto, los moderados hicieron en 1845 
lo que los progresistas liabian hecho en 1837. Estos quitaron el 
artículo constitucional que consignaba el principio de la sobera-
nia del pueblo; aquellos dieron un paso mas, y lo echaron fuera 
del preámbulo; es decir, que los unos reconocieron el pecado y 
los otros impusieron la penitencia. Dirán los progresistas que 
ellos estaban legalmente autorizados para hacer esta y otras re-
formas , puesto que se convocaron al efecto Cortes constituyen-
tes, al paso que los moderados hicieron las suyas sin poderes es-
peciales. Pero dirán los moderados que ellos se escedieron por-
que los progresistas se habían escedido antes ; pues aunque el 
año 36 se convocaron Cortes constituyentes, estas trajeron la 
misión de reformar la Constitución de 1812 y no la de hacer una 
Constitución nueva y enteramente distinta; y todos tendrán tan 
ta razón como la que á mí me asiste para decir que los modera-
dos, caminando al paso del cangrejo , han ido un poco mas allá, 
pero siguiendo hasta cierto punto las huellas de los progre-
sistas. 
En segando lugar la Constitución de 1812 consignaba el prin-
cipio de una sola cámara, y los progresistas reformadores tuvie-
ron por conveniente establecer dos cámaras, sin que les sirva 
para su disculpa decir que las dos eran de origen popular, pues 
sobre que el pensamiento de crear un cuerpo intermedio entre 
la representación nacional y la corona era evidentemente retró-
grado, tales fueron las condiciones y dificultades que propusieron 
para dar entrada á los ciudadanos españoles en el Senado, que bien 
puede decirse rindieron culto servil al privilegio de la fortuna, lo 
que equivale á rendirlo al privilegio del nacimiento , creando por 
consiguiente un cuerpo aristocrático. Ademas el Senado solo se 
renovaba en una tercera parte de sus miembros cada vez que 
ocurrían elecciones generales para el otro cuerpo colegislador, 
por lo que habia senadores cuyos poderes tenían una elasticidad 
mayor que los tirantes de goma. ¿Quéhicieron los moderados 
en 1845? Mudar el nombre á la clase privilegiada por los progre-
sistas y dar un estirón á los cargos, ya demasiado elástiscos, de 
los progresistas, declarándoles vitalicios. Donde se ve que en 
efecto los moderados, para hacer la pintura del Senado, tuvieron 
presente el boceto de los progresistas. 
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En tercer lugar la Constitución de 1812 aunque reconocía una 
sola cámara, no aceptaba mas que el voto suspensivo, y los pro-
gresistas en su monomanía de robustecer las prerogativas de la 
corona introdujeron y votaron el voto absoluto. En esta pártelos 
moderados nada añadieron ni quitaron á la Constitución de 1837 
cuando hicieron la de 1845. Pero ¿qué habían de hacerlos mode-
rados en un punto en que los progresistas habían desplegado todo 
el lujo de la reacción realista? Y aquí haré algunas ligeras obser-
vaciones, no á los moderados á quienes importa muy poco pasar 
ó no por liberales, sino á los progresistas á quienes el dictado de 
liberales no es del todo indiferente. ¿Qué objeto se propusieron 
estos santos varones cuando concedieron al trono la antipopular 
prerogativa del veto absoluto? ¿Impedir un exabrupto de los di-
putados? Para eso ya tenían el poder moderador del Senado donde 
podían estancarse los proyectos revolucionarios de la cámara po 
pular. Del mismo modo preguntaré ¿con qué objeto crearon el 
Senado? ¿Fué para que se estrellaran allí los ímpetus ardientes 
del Congreso ? Pues para esto tenían mas de lo suficiente con e\ 
veto absoluto Aquí de lo que dijo la célebre Cristina de Suecia 
cuando vio que las monjas después de hacer el voto de castidad 
necesitaban rejas para evitar el peligro : Si votos ¿para qué 
rejas? Si rejas ¿para qué votos? Si los progresistas aceptaban el 
Senado ¿para qué querían el veto? Y si aceptaban el veto ¿qué 
falta les hacia el Senado? Claro es que los moderados no tuvie-
ron nada que añadir ni quitar en esta partéalos que sancionaron 
las preocupaciones de los realistas que temen mas los riesgos 
maquínanos de la anarquía, que los peligros harto probados del 
despotismo. Semejantes absurdos sin embargo se han abrigado 
bajo la llamada bandera del progreso ¡Siempre farsas y menti-
ras!! ¿Qué partidos son esos donde los hechos y las palabras 
se hallan en tan abierta contradicción? Afortunadamente esta 
acusación no va dirijída al patriótico, numeroso y liberal partido 
progresista , sino á esa docena de hombres que se han colocado 
á la cabeza de dicho partido para consumar su ruina y engañar 
al mundo. Demasiado sé yo que el ilustre partido progresista es-
tá con nosotros los demócratas, es decir, con los partidarios déla 
soberanía nacional, de la cámara única y de la Milicia Nacional, 
principios gloriosamente reconocidos en la venerable Constitución 
de 1812; porque no pueden estar con don Manuel Cortina ni con 
esos otros que han abjurado vergonzosamente sus principios po-
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pillares y sus antiguas creencias. Entiéndase bien esto y no se 
resienta el gran partido progresista por los tiros que contra sus 
gcfes dispara mi conciencia, y entiendan de una vez los verdade-
ros amantes del progreso que aunque preocupados por las apa-
riencias de las denominaciones, no quieran ó no se atrevan á 
llamarse demócratas, yo se lo llamaré toda mi vida, ó al menos 
mientras sus doctrinas estén mas en consonancia con las del par-
tido democrático que con la palinodia , por no decir credo políti-
co de don Manuel Cortina: asi como yo aceptaría aun el dictado 
de progresista si no sirviese para simbolizar las estravagancias 
de esos hombres cuyas opiniones retrógradas me veo en la im-
prescindible necesidad de combatir. Volvamos ahora á la comen-
zada tarea. 
Exijia la Constitución de 1812 condiciones de arraigo á los 
elegibles y no álos electores, y los progresistas , continuando en 
su afán de no dejar títere con cabeza y de volverlo todo patas 
arriba, exijieron para la formación de la cámara popular estas 
condiciones de arraigo á los electores, y no á los elegibles. Nos-
otros, los demócratas, hubiéramos reformado este capítulo decla-
rando electores y elegibles á todos los españoles, sin mas condi-
ción que la de tener veinte años cumplidos , y no se me negará 
que éste habría sido un paso de verdadero progreso. Pero los 
progresistas dieron un paso agigantado hacia atrás, porque in-
dudablemente es mucho mas fácil falsear la voluntad nacional l i -
mitando el número de los electores que el de los elegibles, lo 
que se demuestra por sí mismo y se halla corroborado por la es-
periencia. Cercenaron, pues, los progresistas el sufragio electo-
ral, y los moderados en esta parte no han hecho mas que imitar 
á los progresistas. ¿Qué me importa á mí que los unos exijiesen 
un poco menos ó que los otros exijiesen un poco mas ? Siempre 
quedará en pié el vicioso principio de concederlo todo á la rique-
za y nada á la ciencia y á i a virtud. Los moderados, es verdad, 
han exajerado un poco este principio, pero el mal existia ya y 
se debia á la aflictiva fecundidad de los progresistas. No les envi-
diamos una gloria , que si no nos ha conducido al infierno, nos 
ha ocasionado muchos años de purgatorio. 
¿Y qué diremos de la imprenta? Esta institución , que es el 
alma de los gobiernos libres, y que, aunque no con toda la lati-
tud que hoy apetecemos los demócratas, se hallaba con franque-
za aceptada y reconocida en la Constitución de 1812, se desna-
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turalizó desde que los hombres de 1837 empezaron á inventar 
obstáculos y trabas para esclavizar el pensamiento. Los progre-
sistas introdujeron la moda del depósito, concediendo permiso 
para imprimir libremente sus ideas, no á todos los españoles, 
sino á todos aquellos que pudiesen poner en el banco de San Fer-
nando cuarenta mil reales de vellón, lo que revela la mania de 
acumular privilegio sobre privilegio al capital, negando uno de 
los principales derechos de los ciudadanos á Sos pobres. Verdad 
es que luego han venido los moderados á exijir para depósito la 
cantidad de seis mil duros; ¿ pero quién dio el mal ejemplo sino 
los llamados progresistas? 
Seria el cuento de nunca acabar si tratase de enumerar todos 
los casos y cosas en que los progresistas han enseñado á los mo-
derados la marcha del cangrejo , y aunque los moderados han 
llevado las cosas bastante lejos , queda consignado que todas sus 
mañas, todos sus golpes y tajos contra la libertad los han apren-
dido, no en la cátedra santa y sublime del progreso, sino en la 
escuela necia y pusilánime de los progresistas. 
Antes de concluir esta materia, recordaré algunos hechos re-
lativos á la reforma de la Constitución de 1812, de los cuales ha-
brán de desprenderse dos consecuencias que favorecen poco á 
los indicados progresistas; porque dichos hechos suponen que lo 
que presidió á la indicada reforma fué la mala intención ayudada 
del espíritu de egoísmo. Uno de los hechos es que los zurcidores 
de la Constitución de 1837 no pecaron por ignorancia , pues so-
bre que eran hombres de algún criterio para comprender perfec-
tamente hasta donde se estendian sus facultades, fueron avisados 
á tiempo, entre otros, por el patriota y honradísimo diputado 
Tarin, de quien los progresistas se mofaron cruelmente, porque 
el hombre, guiado de su buen instinto , aunque sin dotes litera-
rias ni oratorias , se atrevió á lo que se atreven todos los hom-
bres de bien ; esto es, á decir la verdad. 
El otro hecho es la prisa con que antes con antes enmenda-
ron el artículo de la Constitución de 1812 que impedia á los di-
putados comer turrón y á los que comian turrón ser diputados. 
Porque es digno de observarse que todas los partidos que hasta 
ahora han mandado en España se han tomado muy poco trabajo 
por conocer los males del pueblo, y menos interés por aliviar-
los. De lo que han cuidado todos mucho es de atrapar los desti-
nos , prefiriendo siempre al riesgo el lucro, y en esta parte los 
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moderados han sido discípulos algo aventajados, pero sin duda 
alguna discípulos de los progresistas. Ahora bien: por el prime-
ro de los hechos que he referido, se descubre la mala intención 
con que se hizo el pastel, y por el segundo se vé el espíritu de 
refinado egoismo que presidió á la reforma de la Constitución 
de 1812. 
Queda, pues , demostrado que los progresistas en el terreno 
de los principios han enseñado á los moderados la marcha del 
cangrejo. Y cuando digo esto, me refiero á los progresistas dean-
taño y no á los de ogaño ; pues si fuera á decir de estos todo lo 
que me ocurre, ya tenia tela cortada para mucho tiempo. Én efec-
to, los moderados en 1837 eran aun mas retrógrados que sus 
maestros, pero los progresistas de hoy son mucho menos libe-
rales que los moderados de entonces. Si se hubiera dicho en 1837 
que los moderados habían de reformar la ya reformada Constitu-
ción, reducir á cero el sufragio electoral, aniquilar la imprenta, 
elevar á la décima potencia los presupuestos, estinguir la Milicia 
Nacional y volver al diezmo y álos frailes, nadie lo hubiera creí-
do. Y sin embargo, ha llegado un tiempo en que tales cosas se 
han verificado y lo que es mas , ha llegado un tiempo en que los 
progresistas sancionen todo lo que los moderados han hecho. (1) 
No es esto solo: la benemérita Milicia, que tantos servicios prestó 
ala libertad durante la guerra civil, debia después de su disolu-
ción pasar y ha pasado por la amarga prueba de verse rechazada 
y escarnecida por los gefes del partido progresista, es decir, por 
los diputados Olózaga , Madoz , Cortina, Roda, Escosura y por 
el senador don Vicente Sancho ¡ quién lo diría! Y cuando digo yo 
¡quién lo diría! no hablo con el señor Escosura, porque estese-
ñor ha sido moderado y creo que á pesar suyo lo será toda su 
vida por aquello de 
genio y figura, 
Escosura, 
hasta la sepultura, 
Escosura. 
Si el señor Escosura ha sido moderado ¿ qué estraño es que 
siga siéndolo aunque otra cosa diga? Y si el señor Escosura es 
(1) Ultimo manifiesto de don Manuel Cortina. 
\7 
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realmente moderado ¿qué estrafio es que no le guste la Milicia 
Nacional? Por eso cuando yo me he sorprendido de ver rechaza-
da agüella institución por los diputados progresistas, he creído 
iusto esceptuar al señor Escosura de quien no podía esperarse 
otra cosa ; pues la repugnancia que este señor tiene á la Milicia 
ciudadana es una cosa tan natural, como elhorror que tengo yoá 
los moderados ó como la aversión que, según dicen, tiene el se-
ñor Garriquiri á la lójica. • ' . , ' • 
Se me dirá que don Patricio de la Escosura convencido de 
que no debiaser moderado se hizo progresista y que en el hecho 
dehaceke progresista era de esperar que aceptase las doctrinas 
y justas esijencias de las masas populares. Pero demasiado sa-
bemos todos que del mal al bien se camina desgraciadamente con 
menos facilidad y rapidez que del bien al mal. Basta un soplo de 
viento fresco para que el hombre mas sano y robusto se ponga á 
las puertas de la muerte, pero se necesita siempre mucho tiem-
po para que un enfermo recobre la salud. Por esta razón no me 
sorprendo yo de que González Bravo y otros que siendo pro-
gresistas se pasaron á los moderados, hayan esperimentado una 
transformación instantánea y completa, aceptando todas las atro-
cidades con todas las consecuencias de la mala causa que última-
mente abrazaron; pero me sorprendería mucho de que el señor 
Escosura pasándose á los progresistas abandonase en tan poeo 
tiempo todas las malas mañas de los moderados, y por eso cuan-
do supe yo que los diputados progresistas habían convenido en 
anatematizar á la Milicia Nacional, entablé este corto diálogo con 
el sugeto que me dio la noticia. 
—¿Quiénes son esos hombres que rechazan y escarnecen á 
la Milicia ciudadana? 
—D. SalustianoOlózaga. 
— i Quién lo diría! 
—D. Pascual Madoz. 
—¡ Quién lo diría! 
—D. Manuel Cortina. 
— ¡ Quién lo diria! 
—D. Vicente Sancho. 
— ¡Quién lo diria! 
—D. Patricio de la Escosura. 
—Oh!! En cuanto á este señor no digo nada, sino que es con-
secuente con sus principios: lo único que repruebo en él es que 
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intente marchar contra los naturales impulsos de su corazón ; es 
decir, que se haga la ilusión de pasar por progresista después 
de haber sido moderado, cosa que raya en lo imposible. Esto es 
lo que yo digo y esto es lo que hace dos meses debieron decir 
también los electores de Zaragoza, esos heroicos aragoneses que 
han dado esta vez pruebas de exagerado amor ala disciplina, de-
positando su confianza en el señor Escosura para un cargo que 
debiera ser el premio de la consecuencia política y del mas acen-
drado liberalismo. Aqui si que viene bien aquello de ¡ quién lo 
diria! 
Verdad es que el señor Escosura ha sido recomendado á los 
zaragozanos por el señor Duque de la Victoria; pero el señor Du-
que de la Victoria, cuya apología militar estoy haciendo, es hom-
bre y puede equivocarse alguna vez. En semejantes casos por 
muy elevada idea quede las personas se tenga, conviene hacerlas 
ver que se equivocan, y los electores de Zaragoza debieron en mi 
sentir revelarse esta vez, ó por lo menos, recordar al invicto 
ESPARTERO que uno de los candidatos que él recomendaba, había 
sido y era de temer que continuase siendo moderado, por aquello 
de que 
genio y figura, 
Escosura , 
hasta la sepultura, 
Escosura. 
Ahora bien: si el partido progresista , ó por mejor decir, el 
Estado Mayor del partido progresista ha caminado constantemen" 
te al paso del cangrejo, calcúlese qué será de hoy mas que se es-
fuerza por parecer partido de orden y que cuenta en el número de 
sus mas autorizados representantes al gefe político de Guadalaja-
ra de 1840, ó sea el mioistro puritano de 1847. Quiere decir, que 
ya solóle falta una calamidad á este partido y es, que ingrese en 
sus filas don Nazario Carriquiri. 
Fáltame para terminar esta digresión á que ha dado lugar el 
recuerdo déla reforma constitucional de 1837, decir, que hasta 
las persecuciones contra los patriotas ardientes las han aprendi-
do los moderados de los progresistas; pues á los destierros de los 
sargentos de la Granja en 1836, debe agregarse la prisión en Ma-
drid de mas de setenta ciudadanos entre los cuales figuraban los 
señores don José María Orense, don Lorenzo Calvo de Rozas, 
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don Juan Eloy de Bona y don Benito Alejo de Gamindez, como 
fuimos encarcelados otros patriotas á los pocos dias del pronun-
ciamiento de 1840, porque deseábamos avanzar un poco mas y 
asegurar las cosas de tal modo que nunca hubieran vuelto á do-
minar los moderados en España. A las prisiones de los referidos 
ciudadanos podria añadir las deportaciones que tuvieron lugar en 
Barcelona y otros puntos, pero esta seria larga tarca y solo traigo 
á la memoria estos hechos para hacer una importante rectificación. 
En las páginas 225 y226 del apéndice á los Políticos encami-
sa , hizo mi buen amigo y compañero Ribot algunos cargos ai 
difunto general Mina con motivo de la prisión de Aviraneta, Xau-
daró y otros , y aunque no soy el autor de las líneas á que me 
refiero , basta que mi nombre vaya también al frente de la obra 
en que se han estampado para que yo me crea obligado á hacer 
la rectificación conveniente, refiriendo los hechos tales como han 
llegado ámi noticia por conducto seguro y fidedigno. El caso es 
que el general, 2.° cabo ala sazón, don Antonio Alvarez, hizo po-
ner desde luego á bordo de un buque á dichos ciudadanos á quie-
nes se acusaba de haber promovido las tristes escenas que tuvie-
ron lugar en Barcelona en la noche del 5 de enero de 1836. Si la 
acusación ylapena procedianenjusticiaescosaque no podrá ave-
riguarse fácilmente , aunque yo me inclino á creer que allí como 
en todas partes pagarían justos por pecadores, pero de todos mo-
dos conste que el que allí tomó algunas medidas de rigor contra 
los supuestos autores del motin, fué el general Alvarez y no el 
general Mina, quien ocupado en sitiar el fuerte del Hort, donde 
tenia su asiento la junta carlista del Principado, llegó á Barcelo-
na en la tarde del 6 de enero, y no queriendo distraer su atención 
del objeto que se habia propuesto, dispuso únicamente que Alva-
rez continuara, como testigo ocular délos sucesos, las comenza-
das investigaciones. 
Aviraneta luego que supo la llegada de Mina, le escribió des-
de el buque una carta quejándose de Alvarez , pidiendo su liber-
tad y manifestando su apurada situación, pues se hallaba embar-
cado sin saber para donde y no tenia mas que cien reales en el 
bolsillo. Es de advertir que en esta carta no habia la mas ligera 
indicación de resentimiento contra la persona á quien se dirigía. 
La respuesta del ilustre Mina , fué dada por su señora esposa á 
nombre de este, y decia: que si como autoridad nada podia hacer, 
dejándola aclaración délos sucesos al general 2.° cabo que los 
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babia presenciado, co a^o caballero le remitía cien duros, canti-
dad entregada á Aviraneta por el armador del barco, el mismo 
que fué portador de la respuesta de aquel á la generala. Esta está 
escrita en términos de afecto y gratitud, y como prueba déla 
sinceridad de sus palabras, enviaba una contraseña para que la 
esposa del general hiciese recoger todos sus papeles, autorizán-
dola para que los examinase; cuyos papeles, asi como las dos car-
tas de Aviraneta, se conservan aun en poder de dicha señora. 
Tal es la verdad de los hechos que rectifico en vista de docu-
mentos irrecusables que tengo en mi poder, deduciéndose de ellos 
que sí, como no dudo, hubo alguna injusticia en los procedimientos 
á que se referia mi amigo Ribot cuando escribió las espresadas lí-
neas del apéndice á los Políticos, debe culparse al general Alva-
rez y no al insigne Mina quien con sus victorias y patrióticos 
sentimientos conquistó el aprecio de todos los buenos españoles 
mientras vivió, y el derecho á que su glorioso nombre, después 
de muerto, se inscribiese en el salón del Congreso entre los mas 
beneméritos defensores de la libertad. 
Volviendo, para terminar este capítulo, á los hechos que di-
cen relación al general ESPARTEKO y pasando por alto algunos 
detalles relativos á la activa y acertada persecución que hizo á la 
facción espedicionaria, diré sencillamente que después de los 
sucesos políticos que han dado motivo á esta larga digresión, el 
general Córdova dejó el mando de las tropas, que cedió al gene-
ral Oráa con la condición de entregarlo á ESPARTERO tan pronto 
como este se presentase. E l ministerio pidió el parecer á Córdova 
respecto al general que mejor podia desempeñar el mando, a lo 
que aquel contestó que el que en su concepto reunía mejores 
condiciones era ESPARTERO por su alta graduación, esperiencia 
de la guerra, perfecto conocimiento del pais , crédito éntrelas 
tropas leales y aun entre los enemigos y por otras no menos re-
comendables prendas. E l gobierno conformándose con la opinión 
de Córdova nombró á D. BALDOMERO ESPARTERO en 16 de setiem. 
bre de 1836 general en gefe del ejército de operaciones del Norte, 
virey de Navarra y capitán general de las Provincias Vascon-
gadas. La opinión de Córdova es la mayor apología de ESPARTE . 
RO y desmiente la idea de que entre ambos caudillos hubiese ei 
menor asomo de rivalidad, como algunos han supuesto, cosa que 
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Cayó pues el ministerio 
Mendizabal, con afrenta, 
merced al tremendo golpe 
de una intriga palaciega; 
y gran sensación produjo, 
(sin que sentimiento diera) 
porque el señor Mendizabal 
tiene una estatura inmensa; 
y si no era un buen ministro 
para dirigir la hacienda, 
era el ministro mas grande 
que ha gobernado en la tierra. 
Este señor es sin duda 
hombre de talla tan buena 
que para hablarle al oido 
se necesita escalera 
Es tan alto, en fin, tan alto, 
y tiene tan altas prendas 
que sin ser de regia estirpe 
debiera dársele alteza. 
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Por esta razón cayendo 
armó tan gran polvareda 
cual si el Coloso deRodas, 
siendo ministro, cayera. 
Surgió desde su caida 
una reacción tremenda, 
proclamada por Isturiz 
y nacida en las tinieblas, 
y á la que ayudó Galiano, a 
por lo que á nadie sorprenda 
que se asustara la España 
de una reacción tan fea. 
Era tal en aquel tiempo 
del pueblo la efervescencia 
que bien pronto los ministros ¡ 
llorar sus culpas debieran; 
y , en efecto, no gozaron 
puede decirse hora y media | 
de aquella calma y reposo 
que los gobiernos desean. -¡1 a! \ 
Inútilmente querían 
aparentar calma ó flema , 
si el temor de los motines 
trastornaba sus cabezas, 
y cada paso que daban 
demostraba su impotencia 
para contener entonces 
el curso de las ideas. 
Temian á cada instante 
recibir las tristes nuevas 
de que en Zaragoza ó Cádiz 
ó Barcelona ó Valencia 
ocurriese loque llaman, 
los moderados, revuelta; 
y se irritaran los ánimos 
y una de pópulo hubiera : 
por cuya razón pensaron 
tomar medidas muy serias , 
de los patriotas ardientes 
castigando la impaciencia. 
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Dieron orden á NARVAEZ 
de que á Zaragoza fuera 
con una fuerte brigada 
furioso como una hiena, 
para mantener el orden 
aunque preciso creyera 
bombardear los edificios 
ó cortar diez mil cabezas. 
Con gusto cumplió NARVAEZ 
comisión tan estupenda 
por este par de razones 
que comprenderá cualquiera. 
Primero, porque en Navarra 
juzgaba su vida espuesta 
y anhelaba retirarse 
donde peligros no hubiera. 
Segundo, porque creia 
que sin hallar resistencia 
entraría en Zaragoza, 
y le halagaba la idea 
de hacer correr de los negros 
la sangre picara y negra, 
sin perdonar á los niños 
los viejos y las doncellas. 
Retiróse pues contento 
del teatro de la guerra 
y echó á andar á Zaragoza 
bramando como una fiera , 
dispuesto á hacer mil estragos, 
que tales son sus proezas, 
y dispuesto, en un apuro 
también , á tomar soleta. 
— 
Era grande el entusiasmo 
que reinaba en Zaragoza 
cuando apareció Narvaez 
echando temos y roncas. 
«Aquí estoy yo, dijo ufano , 
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con mis escogidas tropas , 
que traigo la comisión 
de acabar con los patriotas.» 
Imposible es que el asombro 
describa mi pluma tosca 
que se pintó en los semblantes 
al escuchar tales cosas : 
asombro no por temor 
á aquellas bravatas tontas, 
pues son los zaragozanos 
hombres que no se atortolan, 
sino porque no esperaban 
que al frente de Zaragoza 
echase tales bravatas 
tan ridicula persona. 
El general San Miguel 
escribió un oficio en prosa 
que voy á poner en verso 
si él su licencia me otorga. 
«Sino quiere Vd. tronar, 
ciudadano D. Ramón, 
y un desengaño llevar, 
líbrese bien de pisar 
la capital de Aragón. 
De revolución el fuego, 
se teme aquí; yo lo niego, 
y le juro por mi fé 
que aquí, si no llega usté, 
no se turbará el sosiego. yp 
Y puesto que !a anarquía 
solo de Vd. marcha en pos, 
esta es la respuesta mia : 
«Vaya Vd. mucho con Dios , 
Sr. D. Ramón María. » 
Recibió el Sr. Narvaez 
este oficio y por la posta 
contestó con otro oficio, 
que también estaba en prosa, 
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y que yo con su licencia 
(aun no sé si me la otorga) 
voy á traducir al punto 
en las siguientes estrofas: 
¡ ¡j 
•• • i] 
« Su oficio acabo de ver 
que es algo duro conmigo : 
tócame á mí responder , 
y abriendo la boca digo: 
Que sino quiere al momento 
que baga una barbaridad 
no me ponga impedimento 
•i 
para entrar en la ciudad 
En el alma me retoza 
su oficio y su retintín, >8ia 
y he de entrar en Zaragoza 
ó habrá Ja de San Quintín. 
Estoy, señor, decidido 
á dar de ello un testimonio, 
pues tenga Vd. entendido 
que soy el mismo demonio. 
Y si no quiere al momento 
ver una barbaridad 
no me ponga impedimento 
para entrar en la ciudad. » 
Carta como ven ustedes 
enfática y licenciosa 
que incomodó á San Miguel, 
quien respondió con estotra. 
• / • • '• •• • • " i i 
• . • ' ' • • : . . 
: Bli , 
« A no ver su obstinación 
me pareciera imposible 
tal insubordinación, 
aunque sé bien D. Ramón 
que es Vd. incorregible. 
Mas ya que Vd., desleal, 
tiene arrogancia tan necia 
DE ESPARTERO Y NARtAEZ. «<V7 
y orgullo tan criminal, 
que los mandatos desprecia 
de un capitán general; 
por última vez le mando 
que tome el tole al momento, 
ó he de hacer un escarmiento 
sino se vá, castigando 
su bárbaro atrevimiento. 
No quiero que otra canción 
como la anterior me ensarte, 
por cuya justa razón 
vayase V d . D . Ramón 
con la música á otra parte. 
No temo el enojo infiel 
de que ofrece un testimonio; 
porque en un trance cruel, 
podrá V d . ser el demonio, w p 
pero yo soy=San Miguel.» 
i •:•> ^ 
No echa un perro cuando rabia 
mas espuma por la boca 
que la que echaba N A R V A E Z id Ja 
cuando leyó estas lisonjas. .a^TVs.^ 
Hubiera querido entonces 
llevar consigo mas tropas OEÍÜ 
que el célebre Agamenón >Bfi h.X 
á la espedicion de Troya. 
Hubiera querido, en fin, 
arrojar balas y bombas, si oa 
y la sangre aragonesa 
i r vertiendo gota á gota; 
pero ni ayudarle pudo 
su natural hidrofobia, 
porque llevaba en el pecho 
un miedo de veinte arrobas. .omjüV&í) 
Retiróse , silencioso, .**! 
mas manso que una paloma, .im»v\tt3 
temiendo que castigaran 
sus fanfarronadas tontas, 
dando el ¡quién vive! á los pinos, 
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y haciendo fuego á las rocas, 
y volviendo atrás la cara 
lleno de angustia y zozobra; 
pues dicen que el desgraciado 
que echaba antes tantas ronca 
viendo de cerca el peligro 
se asustaba de su sombra. 
Mas se retiró jurando 
vengarse de Zaragoza, 
donde tanto despreciaban 




Pocos dias trascurrieron 
desde la dura lección 
que el osado brigadier 
del general recibió; 
y en consejo de ministros 
se resolvió la cuestión 
de la manera siguiente, 
si bien informado estoy. 
Mendez-Figo. Tengo que enterar á ustedes 
de una comunicación 
que me remite Narvaez 
y á hacer un estracto voy. 
Quéjase de San Miguel 
que haciéndose el superior 
no le ha dejado pisar 
la capital de Aragón. 
Se trata pues de saber 
si San Miguel se escedió , 
y en tal caso hay que tomar 
alguna resolución. 
Gatiano. Pido la palabra en contra. 
Isturiz. Pido la palabra en pro. 
Gatiano. Resolverse con urgencia 
debe el caso ciertamente , 
pero creo conveniente 
obrar con mucha prudencia. 




















i Qué prudencia ni que cuerno .' 
Yo sé bien que el brigadier.... 
E l general debe hacer 
lo que disponga el gobierno. 
Es Vd. un renegado. 
Mas que Vd. 
¿ Qué dice ese hombre? 
Le juro á Vd. por mi nombre 
que ha de purgar su pecado. 
Orden, señores, por Dios, 
eso no parece bien. 
Ha de ver ese hombre quien 










Ya es demasiada simpleza , 
silencio ! y si alguno chilla 
le tiro la campanilla 
y le rompo la cabeza. 
Calló en efecto Galiano 
Isturiz también calló, 
y el ministro de la Guerra 
dijo ahuecando la voz. 
« Se ha recibido ademas 
otra comunicación 
del general San Miguel, 
en que dice que llegó 
NARVAEZ á Zaragoza 
con la siniestra intención 
de esterminar aquel pueblo 
gala del suelo español. 
Que le mandó retirarse 











faltando á la disciplina, 
por lo que preciso es hoy 
adoptar sobre este punto 
alguna resolución. 
Si no lo juzgáis en vano 
la palabra tomaré. 
Yo en contra. 
¿En contra de qué? 
De lo que diga Galiano. 
Sin que al general yo abone 
señores, es menester 
conocer al brigadier 
que en tal conflicto nos pone. 
Tan medroso como lego 
es hombre, en fin, iracundo 
que todo quiere en el mundo 
llevarlo á sangre y á fuego. 
Hará temblar á la tierra 
sino encuentra inconveniente, 
y no porque es , francamente, 
hombre terrible en la guerra; 
pues su historia es conocida 
y yo estoy bien convencido 
de que nunca se ha batido 
ni se batirá en su vida. 
Pero es hombre tan tirano, 
tan furioso y singular 
que quisiera fusilar 
á todo el género humano. 
Si tiene una pesadilla 
ó un dolor le oprime el pecho 
se le verá satisfecho 
poniendo un reo en capilla. 
En despachar á un mortal 
dulce placer su alma siente , 
y aun mejor á un inocente, 
si puede, que á un criminal. 
Gozando tal opinión 
á Zaragoza ha llegado 
y si entrar no le han dejado 
! 
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creo que tiene razón. 
Esos arranques furiosos 
refrenar pronto conviene, 
y si sed de sangre tiene 
vaya á perseguir facciosos. 
Allí el espanto y horror 
sembrando van por doquiera 
el cabecilla Cabrera 
y Quilez y el Serrador. 
Persígales noche y dia; 
busque de atraparles modos, 
que aunque los fusile á todos 
no diré esta boca es mia. 
Dé pruebas de su valor, 
si tal es su ardiente afán, 
donde los hombres lo dan, 
en el campo del honor; 
Y al cumplir misión tan alta 
deje á Zaragoza aprisa, 
pues hace allí tanta falta 
como los perros en misa. 
Isturiz habló en seguida 
pero nadie le escuchó 
y de Galiano triunfaron 
la elocuencia y la razón. 
Por consecuencia un expreso 
á TÍARVABZ se envió 
mandándole perseguir 
á Quilez y al Serrador; 
Pues era cosa cargante 
que un brigadier fanfarrón, 
quisiera armar tanto ruido 
sin demostrar su valor. 
' i 
Obedeciendo el mandato 
del capitán general 




que conformarse y marchar 
á perseguir los facciosos, 
comisión dura y fatal 
y en la que nunca podia 
un resultado alcanzar. 
Los facciosos transitaban 
en completa libertad 
sin que el brigadier NARVAEZ 
les pudiera ver jamás; 
lo que era desgracia acaso 
pero no casualidad; 
que aunque el brigadier andaba 
sin dormir ni descansar, 
le estraviaban los informes 
ú otras razones quizá 
propias del hombre que busca 
lo que no quiere encontrar. 
Al cabo supo NABVAEZ 
que una gavilla infernal 
en dirección á Balbona 
caminaba , y con afán 
ir á su encuentro dispuso, 
queriendo una vez probar 
que no era para la guerra 
lo que se llama, incapaz. 
Los informes eran ciertos 
y la gente vio cruzar 
á la facción perseguida 
por todo el camino real 
Alli debiera su tumba 
por insolente encontrar 
si hubiera el Sr. NABVAEZ 
avanzado un poco mas; 
pero este perdió el camino, 
y se quedó muy formal 
en la Puebla de Valverde, 
ansioso de descansar • 
lo que era desgracia , acaso, 
pero no casualidad, 
puesto que e! hombre buscaba 
i 
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!o que no quiso encontrar. 
Mientras tanto los facciosos 
ebrios con la impunidad 
impíos se abandonaban 
al pillaje mas brutal. 
Quilez, después del saqueo , 
hizo insensato quemar 
los pueblos desventurados 
de Alcorisa y Montalvan; 
• por lo que Montes (y os hablo 
de Montes el general, 
que el otro estaba en Madrid 
luciendo su habilidad,) 
a los infames bandidos 
se propuso castigar 
y les castigó en efecto 
sin mucha dificultad. 
Pegó á Quilez un boleo 
y se marchó sin parar 
á pegar otro á Cabrera 
para que hubiese igualdad, 
después de lo cual, queriendo 
la facción esterminar, 
formó su plan de campaña 
que era por cierto un buen plan. 
Al pueblo de Villarluengo 
Narvaez mandó á buscar 
raciones para la tropa, 
que esto era lo principal. 
Y á Quilez quiso otra vez 
perseguir sin descansar 
y le persiguió, en efecto, 
con tan rara actividad 
que aun, en el año en que estamos, 
no le ha podido alcanzar. 
Pues si iba delante Quilez 
iba Narvaez detrás, 
con esa calma cargante 
y esa impasibilidad 
- . propias del hombre que busca 
,... 
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io que no quiere encontrar. 
I .*_ . . 
Por una revolución 
Cayó el Estatuto Real (1) 
y ocurrieron otras cosas 
que son largas de contar. 
Una de las ocurrencias 
de aquel período fatal 
fué salirse don Basilio 
por Aragón á pasear;, 
y otra de las ocurrencias 
que á cualquiera admirará 
fué eLencarg&r á NARVAEZ 
de batirle, voto á Sao. 
¿Pues qué, no era conocida : 
Ja poca,.... capacidad, 
por no decir otra cosa, 
del futuro general? 
¿A qué, pues , dar un encargo 
peligroso á un militar 
á quien sobraba..... esa falla 
que yo no quiero nombrar? 
Diéronle pues dicho encargo 
esperando con afán 
que él respondiera con prueba» 
de noble marcialidad 
y correspondió sin duda 
cual se pudiera esperar, 
pues tuvo- allí algún arranque 
de insigne ferocidad (2) 
(1) NARVAEZ juró la Constitución, con un entusiasmo insensato..." 
cuando no habia mas remedio que jurarla. V 
(2) La única proeza de NARVAEZ en toda esta campaña fué fusilar á 
un pobre cura , como de 25 años de edad, que cometió, no el crimen, 
sino la inocentada lamentable de felicitar á NARVAEZ creyendo que era 
D. Basilio. Esta fatal equivocación de aquel desgraciado hubiera sido cas-
tigada por cualquier otro gefe con una reprensión y acaso hubiera podido 
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mas no contra D. Basilio 
que iba de aquí para allá 
y á quien persiguió NAOTABZ 
con tan rara actividad 
que no logró verle nunca 
y anduvo siempre detrás; 
lo -que era acaso desgracia 
(pero no casualidad) 
propia del hombre que busc* 
lo que no quiere encontrar. 
D. Basilio en su paseo, 
con mucha serenidad, 
á mas de aumentar su gente 
hizo un botin regular; 
y no encontrando tropiezo 
resolvió volverse en paz 
otra vez á las Provincias 
ganoso de descansar. 
NARVAEZ que tiene fama, 
con razón, de hombre voraz., 
pensé en quitar el botin ) 
á su temido rival, 
quiso impedir que el faccioso 
pudiera el Ebro pasar ^  
mas no estuvieron acordes 
corazón y voluntad; 
y aunque tomó providencias 
echándola de sagaz 
traerse al buen camino aquel espíritu poco ilustrado. Pero NARVAEZ,, que 
solo en estas ocasiones manifestaba energía, cometió el horrible atenta-
do de fusilar á aquel infeliz en el acto, como si hubiera sido uno de los 
hombres mas temibles que el genio del mal babia arrojado á la guerra 
civil. Hubo mas. NARVAEZ hizo allí el papel de D. Basilio como un gran 
•cómico, diciendo al cura que se pusiera de acuerdo con el capellán del 
regimiento. Fué el infeliz cura á buscar al capellán, y tuvo el desconsuelo 
de saber que este tenia la orden de confesarle y que iba á abandonar ante s 
de cinco minutos la mansión de los vivos. La lengua castellana no tiene 
voces para calificar este hecho sanguinario. A esto están reducidas la* 
hazañas de NARVAEX. 
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y aunque llenó su almacén 
del coraje de un Roldan, 
pasó el Ebro D. Basilio 
con tanta facilidad 
como pasa un aguador 
por la calle de Alcalá. 
Yaqui acabó la campaña 
del brigadier singular 
que siempre fué persiguiendo 
á la facción criminal 
y nunca logró alcanzarla, 
lo que acontece, en verdad, 
á todo el hombre que busca 
lo que no quiere encontrar. 
Dos partes escribió el brigadier Narvaez durante su encargo 
de perseguir á las facciones de Aragón; uno al capitán general de 
Castilla la Vieja: diciéndole, que los carlistas iban tirando losfttsi-
les en el mayor desorden, y otro al comandante general de am-
bas Riojas, diciéndole: que habiendo la facción pasado el rio no te-
nia esperanzas de alcanzar el triunfo que apetecía. Todos los 
partes de NARVAEZ, como militar, son por el estilo : ó se reducen 
á enterar al gobierno de triunfos alcanzados por otros militares, ó 
á manifestar que tiene el sentimiento de no haber derrotado com-
pletamente á la facción por la razón sencilla de no haber trope-
zado con ella. Cuanto mas ojeo la historia contemporánea, mas 
me convenzo de que NARVAEZ es un hombre muy grande. 
' ' • 




. ' • • • ' . ' ' • 
TERCERO Y ÚLTIMO SITIO DE BILBAO.—CÉLEBRE PASO DEL PUENTE DE L U -
CHANA. 
Encargado el general ESPARTERO del mando en gefe del ejérci-
to del Norte desde los acontecimientos políticos que motivaron 
la dimisión de Córdova, continuó dando repetidas pruebas de 
pericia militar y de un valor en que, lo repito, nadie le ha esGe-
dido y pocos le han igualado. Pero faltábale conquistar el mas 
puro é inmarcesible de sus laureles, y los enemigos le ofrecieron 
para ello ocasión con motivo del memorable sitio de Bilbao. 
Es demasiado reciente la historia de aquellos sucesos para 
que mis lectores hayan podido olvidarlos, y por otra parte la nar-
ración de todo lo que dentro y fuera de la invicta Bilbao tuvo lu-
gar durante el sitio seria demasiado larga, razón por la cual omi-
to todos estos detalles y paso desde luego ala grandiosa operación 
por medio de la cual salvó el ilustre ESPARTERO á Bilbao de los 
horrores de una guerra sangrienta , y á la nación de las calami-
dades del despotismo. La historia de ESPARTERO, publicada por la 
sociedad de ex-milicianos, da cuenta de la espresada operación 
del modo siguiente: 
«Habia de efectuarse el 24 de diciembre, dia queestaba desti-
nado por la Providencia para demostrar lo que puede el valor 
de los pechos españoles; dia en que estos se mostraron díg-
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nos hijos de los Cides y Pelayos ; día en que se batió el pendo® 
de la tiranía ahuyentando las huestes fanáticas que le tremolaban; 
dia cuya memoria no podrá borrarse jamás de los que no sean 
sordos á la voz de la patria y del honor; dia de júbilo para la 
causa legítima de Isabel II y de la libertad ; de gloria inmensa 
para las armas españolas mas que nunca cubiertas de laureles, 
de regocijo grande para los héroes bilbaínos. Tras tanta fatiga 
soportada, tras tanto sacrificio esforzado, habia de amanecer el 
dia de la redención de aquel pueblo modelo. Suspirábanle todos 
los que con acrisolada constancia habían cubierto sus débiles mu-
rallas , vaticinándole como seguro los que conocían el carácter 
y decisión del general ESPARTERO. 
- No titubeó este, llegado que fué aquel dia, sobre la determi-
nación que debía tomar, disponiendo que la brigada del coronel 
Don Baudilio Mayol que se hallaba acantonada en Cestao, pasase 
k ría ele Galludo por el puente establecido frente al Desierto, de 
que hemos hablado, construido por la marina rea¡ inglesa. Auxi-
liada esta fuerza con media batería de lomo, servida por indivi-
duos de la misma nación, marchó á situarse, según las órdenes 
del general, en la altura que dá frente á la desembocadura de la 
ría de Azua: debía colocar ademas los tiradores en ia torre ar-
ruinada de Luchana y en los edificios inmediatos á la ría de Bur ¿ 
ceña. Tenia por objeto este movimiento el atraer la atención del 
enemigo hacia la izquierda del Wervion, para que disminuyese 
las fuerzas que tenia dispuestas para embarazar el ataque de 
nuestras tropas y para que al mismo tiempo favoreciese á las 
que estaban destinadas á lanzarse sobre el puente de Luchana; 
porque siendo este punto la llave de las posiciones de Cabras y la 
Calzada, y de toda la cordillera de Archanda, era el tomarle 
previa é indispensable operación y la mas vital que en aquella 
ocasión podía presentarse. Pero dificilísima en el mas alto grado, 
tenia de arrojada otro tanto que de necesaria. El enemigo se ha-
llaba fortificado á la parte opuesta de la cortadura de un arco de 
mas de 40 pies de diámetro, ocupaba varias casas inmediatas á 
él, zanjas y parapetos establecidos con oportuna destreza, esta-
ba protegido por dos baterías , situada la una á 50 pasos sobre ej 
camino y en la falda del monte Cabras la otra ; porque preciso 
es confesar con la imparcialidad que á nuestro carácter conviene» 
que si torcidos y reprobados deseos abundaban en el campamen-
to de los carlistas , si la ruina de la patria y de la libertad era su 
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resultado inevitable , no faltaba una acertada dirección á sus ira-
bajos y una constancia y tenacidad muy en armonía con las ri-
sueñas esperanzas que con marcada intención les habían obliga-
do á fundar. Embarazaba ademas la ejecución de tan colosal pro-, 
yecto el horroroso y desliedlo temporal que entonces reinaba, 
capaz de dar al traste con otro valor menos probado que el de 
los soldados de la patria , llamados á superar tanto obstáculo en 
medio de un rigoroso invierno, sin otro auxilio que el de su bra-
zo, ni otro mitigante de la intemperie que el fuego que les comu-
nicaba su bien templado corazón. Por último, para que las des-
dichas fuesen, completas habia de faltar el auxilio de ESPARTERO, 
del general cuyo nombre inspiraba tanta confianza, y tanto valor 
difundía en las filas, que cedía en aquellos instantes á la gravedad 
de sus dolencias , y se veia en la precisión de confiar, como lo 
hizo interinamente, el mando de las tropas al general D. Marceli-
no Oráa, gefe de la plana mayor general del ejército. Parecía 
con efecto que una mano omnipotente trataba de embarazar el 
sangriento y porfiado combate que muy en breve iba á tener lu-
gar entre hermanos, entre individuos de la gran familia españo-
la ; parecía que desencadenados los elementos todos avisaban al 
hombre que no necesitaba emplear el acero funesto para ter-
minar una existencia harto débil y quebradiza; parecía que una 
fuerza superior habia determinado dar al traste con las que en 
contrarios bandos jugaban la desastrosa lid, envolviéndolas en 
una común é inevitable ruina. Cuantos obstáculos, cuantas difi-
cultades pueden presentarse á las determinaciones de los hom-
bres , otras tantas se efrecian á la ejecución de aquel arriesgado 
proyecto; pero eran españoles los soldados encargados de llevar-
le á cabo 5 soldados cuyos pechos rebosaban amor á la reina y á 
la libertad; soldados que por tan sagrados objetos no una, mil 
veces, habian jurado sacrificarse. Y los esforzados jamás juraron 
en valde, ni vacilaron ante el peligro, ni titubearon al aproximar-
se el momento de cumplir sus juramentos; y alli en la miserable 
huesa destinada á cubrir los restos mortales, alli vieron la entra-
da del templo del honor, la gloria é inmortalidad. Conocíalos 
perfectamente quien como ellos pensaba, su general, que tan 
opimos frutos recogía por sus desvelos: no era de dar lugar á 
que se marchitasen, ni de retroceder un solo paso de la magnífica 
decisión de salvará BillLao. 
Ocho compañías de cazadores fueron las destinadas para la 
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atrevida empresa: la 1.a y 2.a del primer regimiento de íaGuar. 
dia Reaí, la 1.a y 2.a del de Soria, la 1.a y 2.a del de Borbon; (es. 
tas seis pertenecían ala segunda división), la del tercer batallón 
de Zaragoza y la del segundo del 4.° ligero. El teniente de artille-
ría don Manuel Alvarez Maldonado formaba parte de la embar-
cación con suficiente fuerza de su cuerpo, destinada á servir las 
piezas que se habian de tomar al enemigo; asi es, que aun no ha-
bían empezado á obrar cuando ya contaban como segura la vic-
toria. Esta brillante columna, mandada por el comandante de, 
infantería de Soria don Sebastian ülibarrena y el de Zaragoza don 
Francisco Jurado verificó su embarque á las cuatro de la tarde, 
para cuya operación se atracaron al muelle de la casa-venta to-
das las lanchas de Laredo, Castro-Urdiales y demás del país que 
pudieron ser reunidas, que entre todas venían á ascender de 28 á 
30 , en las que se repartieron también todos los guardias mari-
nos y marineros que no tenían destino en los buques que habian 
de proteger el desembarco. El fin de la empresa era saltar en la 
orilla ocupada por los enemigos, apoderarse de sus obras y pro-
teger la reabilitacion del puente de Luchana. 
Sublime y majestuoso fué el acto de zarpar las lanchas, guia-
das y escoltadas por las trincaduras de la marina nacional. La 
fuerza sutil avanzó por la canal que está cerca de la orilla occi-
dental, llevando la vanguardia las trincaduras Infanta y Reina 
Gobernadora, y siguiendo los otros buques en el orden que se 
les tenia señalado, según lo permitíanlas circunstancias de cada 
uno y la fuerza que traia la mucha agua que se despegaba de los 
montes en aquel momento. El brigadier don Manuel de Cañas, 
acompañado de su segundo don José Morales de los Rios , tomó el 
centro de la columna sobre la lancha Vizcaya, dirigiéndose á 
vanguardia y retaguardia, ó estrechando las distancias según lo 
exijia la necesidad de sus disposiciones, que fueron fielmente 
trasmitidas por el capitán de fragata don Francisco Armero, em-
barcado en el mismo bote, á quien se fió el encargo de remolcar 
cualquier lancha que pudiera caer hacia la canal impelida del 
aguaducho ó de cualquier otro incidente. En el mismo momento 
de dar principio á la ejecución, se pronunció de una manera es-
pantosa el temporal que ya reinaba. La nieve y granizo, según la 
espresion del mismo ESPARTERO, acompañado del huracán .basta-
ban para intimidar al espíritu mas fuerte; pero superiores á toda 
nuestros valientes cazadores, despreciaban en su esforzado ardí-
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miento la lucha de los elementos. Alli en aquella terrible travesía, 
trasportados en medio de una nube, pues solo agua , granizo y 
escarcha les rodeaba por todas partes, hacían resonar los vivas 
y aclamaciones, precursoras de la victoria. Los gritos de Isabel 
y libertad, producidos por un ferviente entusiasmo , animaban 
recíprocamente á aquellos esforzados varones, muchos de los cua-
les caminaban á buscar una sepultura. 
En el mismo instante de arrancar , rompieron un fuego hor-
roroso nuestras baterías y los tiradores de la derecha é izquier-
da delPíervion. Las trincaduras se situaron muy en breve en dis-
posición de protejer con sus fuegos el desembarco de nuestros 
valientes : aprovechando la lancha Constitución el de sus pedre-
ros y fusilería, se colocó frente á la parte del muelle en que se 
hallaban los enemigos, como á distancia de medio tiro de pisto-
la. En tal estado , parece que el Omnipotente se propuso prote-
ger la gigantesca operación de aquellos esforzados guerreros, en-
viando un espeso chubasco de nieve, que de tal suerte cubrió el 
convoy, que no le fué posible al enemigo el descubrirlo hasta que 
llegó á la inmediación del fuerte de Luchana, descargando en-
tonces infinidad de metralla, acompañada del fuego de fusilería 
que hacían á la desesperada ; pero nada era capaz de contener la 
arrojada decisión de los soldados , que despreciando uno y otro, 
saltaron animosos en tierra, victoreando con entusiasmo á la rei-
na y á la libertad. 
Aterrado el enemigo con tanto valor, y sorprendido con un 
ataque tan inesperado, no tuvo aliento para hacer una resisten-
cia duradera. Efectivamente, que al ver salir los hombres de en-
tre los remolinos de nieve y granizo que del todo cubrían la at-
mósfera, debió ver el caso en que un genio sobrenatural tomaba 
á su cargo el castigo que tan justamente tenia merecido. En me-
dio, sin embargo, déla pavura, pudo hacer el último esfuerzo, 
que dio lugar á que se trabase una contienda singular, la mas es-
traña quizá, la mas sorprendente que de mucho tiempo á esta 
parte ha podido conocerse. Furiosamente alternaba el estampido 
del canon con los violentos mujidos del huracán embravecido; 
mezclábase el proyectil del fusil con el que en forma de granizo 
y con no menor violencia arrojaban las nubes; y enmedio do 
una oscuridad casi completa, la luz de los fogonazos daba un co-
lor siniestro á la nieve que cubría todos los objetos. El enemigo 
decíamos, no pudo resistir largo tiempo. 
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Su pronta fuga dio lugar á que nuestros bizarros cazadores 
se posesionasen de las fortificaciones del puente, de los parapetos 
de las casas inmediatas y de las baterías contrarias que se halla-
ban en el camino y monte inmediato de Cabras. En tan atrevido 
asalto dio pruebas de un valor esforzado el capitán de fragata ya 
mencionado don Francisco Armero, que después de haber pues-
to el primero el pié en el muelle al tiempo de hacerse el desem-
barco , tomó cinco cazadores del regimiento de Zaragoza que 
llevaba en su bote, y corriendo hacia la batería enemiga, se apo-
deró de una de las piezas que aun tenían; en este momento una 
bala de fusil le atravesó el muslo izquierdo; pero despreciando 
impávido aquella herida, se ocupó en reunir y formar la tropa, 
ayudado del taniente de la Guardia Real don N. Adriano, conser-
vando aquel puesto hasta que indicó al esforzado comandante 
Ulibarrena el camino que debia tomar para subir á ocupar el 
monte de Cabras. 
Continuaron las lanchas pasando tropas en viajes repetidos, 
y el comandante Lapidge con su gente formó, de las que había» 
servido de balsas, un pequeño puente arrimado al de Luchana. E l 
brigadier don Manuel de Cañas con su gente, se ocupó, colocado; 
en el estremo del puente hacia donde se había hecho el desem-^  
barco, en dar disposiciones para poner en tierra cuanto allí 
abordaba y en hacer que por aquella parte se ayudase al resta-
blecimiento del paso del puente, auxiliado noblemente en estas 
diversas operaciones por su mayor general, ayudantes y oficia-
les, y ejecutadas aquellas con serenidad y admirable presteza 
por los valientes y sufridos marineros. 
El general dio orden inmediatamente de que los ingenieros 
procediesen á la recomposición del puente para dar paso á la 
tropa. Estos inteligentes y pundonorosos militares dieron prin-
cipio á su difícil tarea auxiliados de sus bravos zapadores y em-
pleando en ella los materiales que traían dispuestos de antema-
no. Su actividad fué tanta y tal su serenidad enmedio del peligro, 
que en hora y media ya la tenían concluida y habilitado el trán-
sito, de tal suerte , que el general barón de Meer, que mandaba 
la segunda división , pudo trasladarse al otro lado de la ría con 
orden terminante de apoderarse á toda costa del monte de San 
Pablo. Pocos momentos antes, el primer batallón de Soria había 
marchado embarcado á reforzar á los cazadores en las misma* 
lanchas que á estos habian conducido. 
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A este tiempo los enemigos, á quienes el ímpetu de nuestros 
cazadores habia puesto en dispersión completa, volvían de su 
sorpresa, y reforzados considerablemente descendieron de la 
eminente cordillera de Banderas, tomando posición en los para-
petos y otros puntos que dominaba la altura ocupada por nues-
tras tropas. Entonces se empeñó con encarnizamiento una batalla 
formal. Hallábase colocada una batería enemiga á retaguardia del 
flanco derecho de su línea, y eran tantos y tan acertados sus dis-
paros , que no cesaba de causar un daño de consideración en 
nuestras tropas. Valientes estas, como siempre, recibían el hierro 
y plomo enemigo á pecho descubierto. Repetidas fueron las car-
gas á la bayoneta que de una y otra parte se dieron; pero, pre-
ciso es decirlo, el tesón y porfiada constancia con que por ambas 
partes se lidiaba eran tales , que ni los rebeldes podían ser des-
alojados , ni la bizarra segunda división lanzada del cerro, cuya 
defensa estaba encomendada á su heroico esfuerzo. Arremetíanse 
con denuedo y mirábanse serenos después de venidos á las ma-
nos , admirando mutuamente su respectiva serenidad. Los heri-
dos entraban á centenares en los hospitales de sangre ; multitud 
de cadáveres alfombraban los campos, y en el sangriento y pro-
longado choque habia sufrido la suerte de los primeros el mismo 
barón de Meer, comandante general de aquella segunda bizarra 
división, y contuso posteriormente el brigadier don Froilan Men" 
dez Vigo que interinamente la mandaba. 
ESPARTERO entretanto , agravado considerablemente en sus do 
leticias, permanecía en su cuartel general establecido en el case-
río de don José María de Jado, frente al Desierto. Postrado allí 
en un miserable jergón que le servia de lecho, luchaba no tanto 
con los agudos dolores que su enfermedad le proporcionaba, 
como con la desesperación que le causaba el oír el mortífero es-
truendo que producían los tronadores bronces y no poder tomar 
parte en aquella sangrienta refriega á que le llamaban á una sn 
genio belicoso y el interés de las armas que á su dirección se 
confiaban. Sin embargo de que su estado era fatal, temiendo que 
un revés viniese á malograr las ventajas que en aquella tarde se 
habian obtenido , dio orden al general don Rafael Ceballos Esca-
lera para que hiciese marchar rápidamente al punto del combate 
la primera brigada de su división , y que él con la otra siguiese 
hasta llegar al mismo punto; al propio tiempo comisionó á un 
ayudante de campo para que reuniese lanchas, las hiciera pasar 
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al Desierto y marcharse en seguida en busca de la brigada Mayol, 
á la que habia de dar orden de dejar solo un batallón en las posi-
ciones que habia ocupado y bajar con los otros dos al teatro de 
la batalla, para lo cual debería de atravesar la ria de Galindo por 
el puente de pontones, y en lanchas la de Bilbao, porque el tem-
poral habia deshecho el gran puente de quechemarines que tanto 
trabajo habia costado improvisar. No eran bastantes á tranquili-
zar su ánimo inquieto y sobresaltado todas estas disposiciones; 
el fuego continuado le tenia impaciente y le hacia dudar de la 
suerte de las armas; ardia en deseos de volar al punto del com-
bate , y cuando para llevarlos á cabo lograba incorporarse , la 
fuerza irresistible del dolor le hacia caer otra vez en el duro y 
triste lecho. Hubo un momento, sin embargo, en que supo ven-
cer á la misma naturaleza y á la enfermedad que tan duramente 
le mortificaba. Este fué aquel en que el gefe de estado mayor ge-
neral don Marcelino Oráa se presentó á las once de la noche en 
el cuartel general, y pocos momentos después el coronel Toledo, 
noticiando ambos que la batalla se habia empeñado fuertemente 
en las faldas del monte de San Pablo y en las líneas del de Ca-
bras. Aun no habían acabado de hablar cuando el intrépido ES-
PARTERO, impulsado del honor y cediendo á la fuerza de un pode-
roso entusiasmo que enerva ó suspende cuando menos la de sus 
dolencias, se arroja presuroso de su lecho y guiado de su siem-
pre feliz y venturosa estrella, aguijado de esa confianza que le 
inspira su decidido corazón en las ocasiones mas terribles y en 
los momentos de prueba, y que tantas veces le hizo vencer obs-
táculos que para otro cualquiera hubieran sido insuperables, pide 
su caballo, monta en él entre doce y una de la noche, y á muy 
poco tiempo se encuentra en la falda del monte de San Pablo, 
donde con sangriento furor se agitaba la pelea. Seguido de su bri-
llante estado mayor recorre á paso vivo las filas de los valientes 
soldados , á quienes sus eléctricas miradas comunican un ardor 
y entusiasmo inesplicables , que pugnan por salir de los corazo-
nes y se trasmiten al aire en vivas entusiasmados á los sagrados 
objetos que allí mismo tan dignamente sostenían , y en repetidas 
aclamaciones al general cuya sola presencia inspira tal confianza 
y es ya presagio feliz de segura victoria. Viva la reina, la libertad 
y el general en gefe son las voces que se hacen oir con mas fuer-
zas que los cañones enemigos. A salvar á Bilbao ó á morir como 
valientes son las que contienen en breves, pero significantes pa-
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labras, la hermosa decisión de aquellos magnánimos corazones. 
Tan buenas disposiciones como las que presentaba el ejército, 
no habían de ser desaprovechadas por el valiente general ESPAR-
TERO, no menos deseoso que él de dar rienda suelta al entusiasmo 
que oprimía su corazón; asi fué que blandiendo bizarro su es-
pada y dirigiendo una espresiva y guerrera mirada á aquellos 
valientes, les dirigió, en los intervalos de silencio que propor-
cionó el fuego contrario, estas sentidas y memorables palabras. 
«Compañeros: La noche de este dia está destinada para cubrir-
nos de gloria y para dar á conocer á los enemigos y al mundo 
entero que somos dignos de empuñar estas armas que la nación 
nos ha confiado. Habéis sufrido con la constancia mas laudable 
las privaciones y trabajos que ofrecen dos meses de campamento 
entnedio de la estación mas cruda del año. La reina y la patria 
necesitan que esta noche hagamos el último esfuerzo. Los solda-
dos valientes como vosotros no necesitan mas que un solo cartu-
cho: ese solo se disparará en caso necesario, y con las puntas de 
vuestras bayonetas, tan acostumbradas á vencer, daremos fin á 
esta grandiosa empresa, batiremos á los enemigos de nuestra ido-
latrada reina, los arrollaremos; y tanto vosotros como yo , que 
soy el primer soldado, el primero delante de vosotros , los vere-
mos ó morir ó abandonar el campo llenos de oprobio y de igno-
minia, corriendo precipitadamente á ocultarla en sus encumbra-
das guaridas. Marchemos, pues, al combate; marchemos á con-
cluir la obra, á recoger la corona de laurel que nos está preparada, 
y marchemos en fin á salvar y abrazar á nuestros hermanos, los 
valientes que con tanto denuedo han imitado nuestro ejemplo, 
defendiendo la causa nacional dentro de los muros de la inmortal 
Bilbao.» 
Terminó su arenga con dos entusiasmados vivas á la reina y 
la libertad, que fueron contestados con delirio por aquellos he-
roicos soldados. La pólvora encerrada en los fusiles no se infla-
maba y producia la esplosion con tanta facilidad como el entu-
siasmo en el corazón de aquellos valientes. Con santa indignación 
miran aquellas encrespadas alturas coronadas de facciosos , cu-
yas cúspides se pierden entre las nubes, deseando llegue el sus-
pirado instante de desalojarlos con las puntas de sus bayonetas. 
Nada es capaz de contenerlos: ni el frió intenso de la noche, ni 
las posiciones ventajosas que ocupaban sus contrarios, ni la com-
pleta oscuridad que no deja ver mas que alguno que otro
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zo que parece ser un señuelo destinado á indicar ei camino del 
infierno, ni la fuerza terrible del huracán que derrumba los honr. 
bresy se opone á la marcha de las columnas. Nada. Superior á 
los elementos, á los trabajos y á las dificultades es su heroico va* 
4or; ese valor que no conoce límites, que les hace ambicionar la 
muerte, grata si se arrostra en obsequio de la libertad y de la 
patria. Cuadro magnífico á la par que terrible el que presenta el 
ejército en aquella memorable noche; elocuente y simbólico por 
la sublimidad del misterio que precisamente á aquellas mismas 
horas se celebraba en todas las iglesias de España!! Era con efec-
to la noche de Natividad, que nadie en aquellos terribles momen-
tos se hubiera atrevido á llamar Buena sin hacer un ultraje á la 
humanidad y manifestar indiferencia hacia los horrores de que 
iba á^er víctima; era precisamente la hora en que se solemniza-
ba la venida al mundo del Redentor de los hombres, y los hom-
bres se ocupaban de su destrucción en aquellos críticos solemnes 
instantes!!! Pero el sacrificio cruento que allí se celebraba había 
de ser también el precursor de una nueva era de felicidad y de 
gloria y el símbolo de regeneración para el pueblo español y 
aquella escena de sangre y de luto tenia toda la analogía que las 
cosas terrestres pueden llegar á tener con las divinas. La causa 
santa de la patria y de la libertad era allí también noblemente 
redimida; la causa santa de la patria y de la libertad que, com-
batida de mil diferentes maneras, necesitaba de un Salvador que 
viniese á arrancarla con el esfuerzo de su brazo del borde de los 
numerosos escollos que amenazaban hundirla. La hora de su 
nunfo había sonado; la hora del triunfo tanto mas satisfactorio, 
tentó mas apreciabíe, cuanto mayores eran los esfuerzos y sacri-
ficios que costaba. J 
T K P ^ ^ a ^ r ^ d e ^ S £ | í 1 / a b I 0 ' e n < í u e s e c e l o c ó e l general ESPAR-TERO, estaba defendida por el coronel don Antonio Valderrama, 
ESlEU e \ d i a R e a I d e i n f a n t e r í a * yera s o s t e n i d a c o » 
l l a n t l l Z ! r P e S a r d e l a S S e n S Í W e S b a J a s s u f r i d a * ^r la bri. 
lante segunda división que mandaba este gefe en reemplazo de 
los generales barón de Meer y Méndez Vigo. Después de la He-
sado; porque „„ era ¡ S S i ^ S S O S S S S X Z 
a meye que cubría el suelo hacia ademas que se dis C ¡ e * n 
«des les objetes, cou lo ,„e eran mas cer.eros les d C „ i f T t T r 
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rador era el contraste que formaba el estrépito de las armas y lo» 
desaforados gritos de los que las manejaban con el furioso rebra-
mar de los vientos , el fuego que vagaba por los aires con el es-
cesivo frió de la atmósfera, la completa oscuridad de los cielos 
con la inmensa blancura que cubria la tierra. Mujian embrave-
cidas las olas de los cercanos mares; el granizo y el agua que cho-
caban con ellas azotaban tenazmente á los humanos, y parecían 
castigarles por su osadía. Terrible á la par que gloriosa fué aque. 
Ha noche. Terrible para las huestes de don Carlos, que pudieron 
plenamente convencerse de que las posiciones y parapetos, y los 
obstáculos y dificultades, y los riesgos y penalidades , nada valen 
para los pechos elevados, henchidos de noble amor hacia la ber-
rttosa causa que sostenían; terrible por las muchas víctimas que 
allí se inmolaron , por la mucha sangre que mezclada con la nie-
ve bajó á enrojecer á los vecinos mares; gloriosa para el trono 
de Isabel II y para la libertad , objetos ambos que en ella fueron 
sólidamente afianzados; gloriosa para el ejército español, que no 
sin razón puede vanagloriarse de haber consumado uno de aque-
llos esclarecidos hechos que formará época en la historia de su 
vida; gloriosa para la nación española, de quien eran hijos aque-
llos soldados, y á la que pertenecían los sagrados objetos que 
sostuvieron; gloriosa sobre todo para el mil veces afortunado 
general, que en un momento de decisión supo proporcionar tan-
tas ventajas y cubrir las banderas españolas de un esplendor que 
fué el orgullo de los que las seguían, la envidia de los que las 
contemplaban, y que será la admiración de las edades futuras. 
Sí: la admiración de las edades futuras, que absortas á la vista 
de tanta heroicidad, rendirán justo tributo de gratitud al que fué 
el móvil de todas ellas; que desnudas de pasiones, exentas del fe-
bril furor de los partidos, vendrán á resarcir las faltas de justi-
cia en que incurre la generación presente; que amantes de su 
patria y de los que por ella se han sacrificado, eternizarán la me-
moria del general ilustre, cuya espada una vez y otra fué la sal-
vación de la patria. Entonces, cuando llegue el momento en que 
la ambición y la sed de venganza hayan desaparecido de nuestro 
suelo; entonces, cuando los límites de nuestra Península solo 
encierren españoles; entonces, cuando el patriotismo sea una 
verdad y no un disfraz que oculte reprobadas miras; entonces, 
cuando el espíritu de recta y severa justicia aparezca radiante y 
nevero á pesar de las acciones que de algún tiempo á esta parte 
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se han consumado ; entonces se dará á cada uno lo aue es suyo* 
se destruirán reputacionas usurpadas, y tornarán á su esplendor 
las que injustamente fueron olvidadas; entonces no se confundi-
rán en una la virtud y el crimen ; entonces la alevosía ; entonces 
la maldad no podrán seguir reemplazando el lugar del mérito 
afanosamente conseguido; entonces, finalmente, cuando una 
losa sepulcral haya nivelado todas nuestras contiendas, haya aca-
llado todas nuestras diferencias, haya sepultado nuestros resen-
timientos con nuestras cenizas, entonces otros hombres, ejer-
ciendo una censura severa sobre nuestra vida, transmitiendo á la 
historia la pura é inflexible verdad, deplorarán la ceguedad de la 
generación que corremos, é inmortalizarán hechos gloriosos 
que para su baldón y oprobio hoy están librados al olvido. No 
acabaríamos jamás si hubiéramos de dar rienda suelta á las refle-
xiones que naturalmente se ofrecen á nuestra vista ; si hubiéra-
mos de consignar todas las ideas que unidas y de tropel asaltan 
en este instante nuestra imaginación; si hubiéramos de ceder á 
cada una de las diferentes sensaciones que involuntariamente nos 
oprimen. Triste es, con efecto , que cuando tan recientes están 
aún los hechos esclarecidos que vamos refiriendo, cuando aún 
humea la sangre vertida por nuestros valientes, y ha hecho de-
blemente fértiles nuestras hermosas campiñas; cuando há poco 
que el eco de la voz del general E S P A R T E R O vagaba aún por las 
cúspides y montañas inmediatas á Bilbao, triste es que hayamos 
de apelar á la imparcialidad de las generaciones venideras para 
celebrarle dignamente; triste que los que mas han admirado el 
valor de tan ilustre capitán ; que han sido los primeros en reco-
jer los frutos de su trabajo ; que á su esfuerzo quizá han debido 
la existencia que recorren; triste que con tan negra ingratitud 
le hayan pagado; as i , empero, lo requiere la inconstancia de las 
cosas humanas. Escrito estaba sin duda que no habían de trans-
currir ocho años sin que tanta virtud y heroísmo fuesen comple-
tamente olvidados! r 
Luchaban nuestros soldados en la altura de San Pedro y lu-
chaban con denuedo contra los carlistas y contra los elementos; 
pero a las dos de la madrugada se pronunciaron estos detalsuer-
e superiores a los esfuerzos de los hombres, que combatidos 
furiosamente por el huracán los dos ejércitos beligerantes, que-
daron como aplanados y en el mas grande estupor sin poder con-
tinuar el fuego y las formidables cargas á la bayoneta, ni ocu-
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parse de otra atención que la de buscar una guarida eninedio de 
aquellas breñas que les pusiese al abrigo de la tempestad, enton-
ces mas que nunca desencadenada y asoladora. Los gefes como 
los soldados buscaban con ansia un barranco, un tronco de un 
árbol, una peña cualquiera que los cubriese de la deshecha bor-
rasca ó les proporcionase cuando menos un asilo para no ser ar-
rastrados por la fuerza de los vientos. 
Dos horas trascurrieron de este modo; dos horas en que la 
naturaleza también tomó su parte en la refriega para dar alguna 
tregua á los ímpetus sangrientos con que se acometían unos mis-
mos hermanos. A las cuatro de la mañana la tempestad cesó al-
gún tanto y la batalla pudo empeñarse nuevamente. Llegó preci-
samente á este tiempo con su brigada el valiente coronel Minuissir 
en virtud de la orden que al general Escalera había dado ESPAB-
TERO ; y conociendo este que era la ocasión de dar un golpe atre-
vido y de salir de una vez de tan crítica posición, ordenó que 
todas las bandas tocasen paso de ataque, y puesto él á la cabeza 
déla primera división, y á la de la segunda el general Oráa, 
rompió la marcha en columnas en dirección á la elevada cum-
bre de Banderas con el objeto de lanzar de ella á los ene-
migos y apoderarse de sus parapetos y artillería. Arriesgada, co-
losal era la empresa, pues no solo la cúspide sino la montaña toda 
era ocupada por los facciosos, y habia que pasar ademas un ter-
rible desfiladero, en el que dio pruebas brillantes de su sereni-
dad el coronel Minuissir, que formó y ordenó los cuerpos des. 
pues de haberle salvado. El soldado cobraba nuevo aliento con la 
voz de su general, y las aclamaciones en que sin interrupción 
prorrumpía, eran el augur del mas completo triunfo. Con paso 
firme y marcial continente marchaba gozoso hacia los contrarios, 
con los que no tardó mucho en chocar, dando la carga ala bayo-
neta mas brillante que jamás se conoció entre militares. Un ca-
serío situado en la falda del monte de San Pablo fué por bastante 
tiempo ambicionado objeto para los dos ejércitos, que sucesiva-
mente le ganaban y perdían. Pero semejante á la furia deshecha 
del huracán, que no mucho antes todo lo arrollaba , el ímpetu 
irresistible de nuestras tropas lanzó de él á los facciosos, arro-
llándolos hasta la culminante altura, y lanzándoles también do 
alli en un completo desorden , obligándoles á tomar el descenso 
de la parte opuesta en dirección de los pueblos de Azua, Iírran-
dio y Derio , y tomándoles la batería que tenían en la cúspide. 
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Desde entonces la victoria mas completa se pronunció en favor 
de nuestras tropas. Precedidas de su bizarro general que mar-
chaba entusiasmado á su cabeza, nada había superior á su es-
fuerzo, nada que dejase do ceder a! ardor de que se encontra-
ban poseídos. El punto fortificado de Banderas quedó en su poder 
después de once horas de dura y sangrienta lucha, con un frió 
insoportable , y una nieve tan abundante que sepultó muchos de 
los cadáveres de ambos ejércitos. 
Apenas empezaba á amanecer el 25 cuando la espada vence-
dora de ESPARTERO brillaba en la el-evadísima cúspide de Banderas. 
Desde allí era el terror de las desbordadas facciones que miraban 
: atónitas desde lejos su fulgor, y creían verla aún amenazante so-
bre sus cabezas; desde allí era el delirio de los soldados que la 
' contemplaban¡victoriosa y dispuesta siempre á conducirlos á la 
gloria y la inmortalidad. Mas elevada que aquella altura subía sin 
•embargo su fama por los esclarecidos hechos que acababa de 
consumar. Mas elevado que aquella altura habia de verse es-
crito su nombre, orgullo de la patria á quien pertenecia y cons-
tante terror de todos sus enemigos. Y con razón sin duda algu-
na. Aquel distinguido gefe habia logrado vencer la tenaz resis-
tencia de treinta batallones carlistas, que--eraia fuerza que 
asediaba á Bilbao; fuerza que no soló' se batía con denuedo y des-
esperación, sino que también estaba defendida por parapetos y po-
siciones inaccesibles; aquel distinguido gefe había sabido triunfar 
de los elementos embravecidos , y conducir á sus soldados á la 
victoria enmedio de una noche horrible, de la noche mas cruda 
que en las heladas provincias del norte puede ofrecer un invierno 
rigoroso; y como si todo esto no bastase, como si fuera poco, 
aquel distinguido gefe había logrado superar su misma enferme-
dad, una enfermedad que pronunciándose con acervos y prolon-
gados dolores debia naturalmente postrar y amilanar al hombre 
mas animoso. Aquel distinguido gefe , en una palabra, habia pe-
leado contra sí propio, contra la naturaleza y contra el enemigo, 
' consiguiendo que todo cediere á la estrella venturosa que le guia-
ba. Y no solo su mérito estriba en la superación de tantas difi-
cultades , sino en la decisión con que supo aprovechar el mo-
mento mas crítico, el mas comprometido, el mas digno quizá de 
ser temido; momento en que mas que la pericia militar, mas que 
el valor, mas que la confianza en las tropas que mandaba, influyó 
uno de esos magníficos presentimientos que solia proporcionarle 
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su corazón; uno de esos rasgos característicos , hijos de una de-
cisión basada en su lealtad y en la pureza de sus intenciones. 
Que la buena ó mala cualidad de estas es casi siempre la que de-
termina y modera el arrojo del hombre, ni el corazón jamás faltó 
al que fué guiado del convencimiento de la justicia. 
Atónitos con golpe tan estupendo los restos de los batallo-
nes facciosos abandonaron con premura todas las posiciones que 
ocupaban á la derecha de la ria, y pasaron en dispersión por los 
puentes que habían establecido en San Mames y Olaveaga. La 
caballería no pudo tomar parte en aquella sangrienta y gloriosa 
acción, porque el paso del desfiladero que estubo obstruido toda 
la noche por los que retiraban los heridos y por las tropas de la 
segunda y tercera brigadas de la segunda división que con el ge-
neral Escalera siguió á la columna del coronel Minuissir, la im-
pidieron llegar al campo de batalla; ni creyó tampoco acertado 
ESPARTERO empeñarla de noche y en un terreno sumamente esca-
broso y desconocido> donde fácilmente un azar cualquiera, un 
revés hubiera ocasionado su pérdida. Pero si por estas razones 
no tuvo ocasión de participar de los brillantes triunfos que con-
siguió todo lo demás del ejército , mostró suficientemente su de-
cidido arrojo en aquel mismo dia una buena parte de ella. Esta 
fué la escolta del general que se le incorporó á las siete de la ma-
ñana. Componíase de cazadores y lanceros de la Guardia Real, y 
era mandada por el capitán don José Lemmery. Este bizarro mi-
litar puesto á su cabeza persiguió á los últimos facciosos que se 
retiraban en dirección de Munguía, y consiguió hacer como unos 
60 prisioneros; mientras que el no menos valiente coronel co-
mandante del escuadrón 5.° ligero don Juan Toledo, ayudante de 
campo del general, perseguía con cinco ordenanzas de húsares 
de la Princesa á los que huian por los referidos puentes de Ola-
veaga y San Mames, de los cuales logró dar muerte á algunos y 
hacer otros 28 prisioneros. Ademas el comandante general de la 
caballería , mariscal de campo barón de Carondelet, acompañó 
toda la noche al general en gefe, habiendo sacado su caballo he-
rido en los momentos de dar la carga. A pesar de no haber ope-
rado la caballería y de no haber podido aprovecharse de la dis-
persión con que huian los facciosos, no dejaron sin embargo de 
hacerse 137 prisioneros, entre ellos 7 oficiales y el comandante 
de artillería que sustituía al titulado brigadier Montenegro. El 
enemigo dejó el campo cubierto de cadáveres, sin contar con loe 
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muchos que rio se pudieron ver porque quedaron sepultados en 
la nieve. El ejército libertador tuvo también algunas pérdidas; 
pérdidas de consideración para la patria , porque eran valientes 
sus hijos los que por ella se sacrificaban, y preciosa la sangre 
que tan espontáneamente derramaban ; pérdidas tanto mas sen-
sibles, cuanto mas públicas se habían hecho sus virtudes milita-
res y el heroísmo con que lidiaron. Faltaríamos á un deber no 
de gratitud, sino también de justicia, si pasásemos en silencio los 
nombres de las víctimas ilustres que se inmolaron valientes en 
el campo del honor. Su memoria no puede ser librada al olvido 
mientras exista generosidad en los corazones españoles: como 
leales murieron en defensa del trono legítimo y la libertad de su 
patria. La patria los recuerda con orgullo, y los trasmite con ve-
neración á las edades venideras. 
Hé aquí cuáles fueron: don Sebastian Ulibarrena, comandante 
del regimiento infantería de Soria; don Francisco Jurado, idem 
del de Zaragoza (estos dos bravos militares eran los que manda-
ban la brillante columna de cazadores que en la tarde del dia 24 
consumó la gigantesca empresa del restablecimiento del puente 
de Luchana;) don Antonio Aimerich, capitán del primer batallón 
de la Guardia Real de infantería ; don Nicolás Ibarra , ayudante 
del primer batallón de Borbon; don Francisco Oliveras, teniente 
del regimiento de Gerona; don José Aranda , idem de idem; don 
Juan Sandoval, idem del batallón 1.° de la Guardia ; don Pedro 
Caballero Infante, subteniente de idem; don Joaquín Miró, idem de 
Gerona; don Ricardo del Campo, idem del Rey 1.° de línea; don 
Miguel Herreros, idem del de San Fernando. Fuera desgraciada-
mente larga tarea la de estampar los de los valientes soldados y de-
mas individuos de la cíase de tropa y los de los gefes y oficiales que 
fueron heridos y contuso?, y délos cuales vinieroná morir algu-
nos. Séales ligera la tierra que cubre sus indescriptibles proezas. 
Posesionadas nuestras valientes tropas de aquellas tan impor-
tantes alturas , hiciéronse dueñas de todas las baterías y del in-
menso bagaje que tenían allí reunido los facciosos, que era mu-
cho, y todo de lo mejor que poseían. Almacenes, víveres, hospi-
tales, caballerías, todo fué apresado por nuestros soldados; pero 
nada en tanta abundancia ni tan interesante como las piezas, par-
que y demás efectos de artillería, cuya relación insertamos como 
documento importante para calcular todo el mérito de la acción 
del 24 de diciembre. 
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jVofa de los cañones, cureñas, municiones y demás efectos co-
gidos al enemigo. 
Cañones de bronce.—Del calibre de 24 montado en el carro 
fuerte, 1: de á 16 en cureña moderna, 2: de á 8 en idem de bata-
Hay armón\ i : idem, idem en idem, de plaza antigua, 2: idem» 
idem en idem, de sitio moderna, 1: idem de á 4 con idem de ba-
talla, 2: idem dea 3, 2: obús de á7 en idem de sitio, moderna, 1. 
Cañones de fierro.—Del calibre de 24, largo, montado en cu-
reña moderna, 1: de idem con su cureña de sitio, moderna, 1: 
carroñada de idem con cureña cola de pato, 1: cañones de á 16, 
2; carroñada de idem con su cureña de marina, 1: cañones de á 
12, 3: carroñada de á 10 sin cureña, 1: idem de á 6 con cureña 
de plaza, 1: cañones de á 3, 3: total de cañones, 26. 
Balas rasas.—Del calibre de á 36, 46: de á 24, 330: de á 22, 
460: de á 16, 32: de á 12, 450 : de á 8, 234: de á 6, 240 : de á 4, 
712: de á 32, 220: de á 10, 640; idem ensaladeías de á 4, 30. 
Bombas y granadas.—Bombas de á 14 pulgadas , 7 : de á 10 
idem, 2: granadas de á 7, 18: idem de á 4 4[2 , 50 : idem de 
mano 100. 
Total de proyectiles , 3571. 
Metralla en botes de hoja de lata , racimos y saquillos.—En 
botes de hoja de lata , 78 : saquillos 5. 
Total 83. 
Cartuchos vacíos de lanilla, papel ó lienzo.—De lanilla 30, do 
papel 3200. 
Total 3230. 
Máquinas y efectos para mover y montar las piezas,—Ca-
brias 2, molinete 1, gatos ó grisks 8, espeques 52. 
Armas y utensilios para el servicio de ios cañones.—Escobi-
llones 20, atacadores 5, manibelas 4, sacatrapos 3. 
Fuegos artificiales.—Escopetas cargadas para bomba de á 14, 
100: idem para granadas de á 7, 100 : estopines 9500 : balas de 
iluminación 16: camisas embreadas 15. 
Cordaje de cáñamo y esparto.—Cuerda mecha 7 mazos. 
Pólvora de cañón.—57 quintales. 
Efectos de parque.—Arcones para custodiar municiones 47: 
medidas y avíos de lavatorio, 2 juegos: armón de á 4 suelto, i : 
ruedas sueltas para cureña de 8, 4. 
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Municiones para infantería.—Cartuchos de fusil con pólvora 
16,000. 
Efectos pertenecientes' al material de ingenieros.—Azadas 
106: palas 92: ejes de fierro 9: chapas de idem 12: espuertas 200. 
o «Mientras el. valiente ejército y su invencible caudillo se cu-
brían de gloria y consumaban á costa de su sangre y del sacrifi-
cio desús vidas la obra colosal de la salvación de Bilbao, reina-
ba en esta plaza la incertidumbre y la ansiedad mas viva, que 
traia inquietos y azorados los ánimos de sus aguerridos defenso-
res. Desde las doce de la noche del dia anterior, 24, se había 
estado oyendo un fuego incesante de canon y de fusilería hacia 
la parte del monte de Cabras, cuyo nombre está indicando por 
M solo lo que deberá ser esta posición, escabrosa en estremo y 
fortificada ademas con todo esmero; y aunque conocían todo lo 
que podía el valor del ejército,aunque no dudaban un punto déla 
decisión del general ESPARTERO, con todo temían, y no sin ra-
zón , que la suerte de las armas, sujeta las mas veces á fatales 
combinaciones, naufragase al chocar con un ejército aguerrido y 
bien parapetado, en una estación tan rigorosa y con otros dife-
rentes obstáculos que hemos enumerado; y que naufragando ar-
rastrase en pos de sí la de Bilbao y la de la nación entera, cuyo 
porvenir hubiera podido <?2cirse , tratándose de cualquiera otro 
ejército y de otro general cualquiera, estaba sujeto al azar en 
aquella ocasión. A las siete de la mañana, cuando la aurora ape-
nas se dignaba concederles mas vislumbre de luz que la claridad 
de la nieve que cubría la campiña y cordilleras inmediatas, se 
vieron varios fogonazos de fusil déla parte de Banderas que mira 
á la población, y en la dirección que lleva el camino de San Bar-
tolomé á la bajada de Capuchinos, circunstancia que debió hacer 
presumir, y con efecto hizo presumir á muchos que la masa de 
hombres que pocos momentos después se distinguió formada en 
columna cerrada sobre el fuerte de Banderas, no podia ser otra 
cosa sino nuestros esforzados soldados; pero fuese bien porque 
la autoridad militar no pensase de este mismo modo , fuese que 
una presunción, un cálculo mas ó menos probable, pero nunca 
seguro, porque carecía de toda comunicación, no la pareciese 
suficiente garante para esponer y arriesgar parte de la guarni-
ción que mandaba; el resultado fué que no se resolvió á hacer 
una salida que hubiera sido muy útil si se hubiera verificado con 
oportunidad por Arbolancha para cojer las posiciones del monte 
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Abril ó Santa Marina, y cortar á la mayor parte do los batallo-
nes facciosos que desde la misma plaza se vieron desfilar despa-
voridos en dirección de Galdácano, y rendir á la guarnición del 
fatal convento de San Agustin , reducida á un batallón faccioso, 
que para desesperación y eterno tormento de los bilbaínos, per-
maneció ocupando aquel fuerte hasta una hora antes de la llegada 
¿el general ESPARTERO. Lástima seguramente que todas estas ven-
tajas no se hubieran también reportado. Mas no porque fuesen 
apreciables como complemento del triunfo completo conseguido 
sobre los rebeldes, pueden hallar la crítica severa motivo de 
censura en su omisión para unas autoridades a quienes no había 
faltado, ni tino en la dirección de la defensa de la plaza, ni deci-
sión para llevar á cabo lo que llegaban á comprender que pudie-
ra convenirla. Hija de su posición, de las circunstancias, de los 
desengaños que los diferentesy precisos movimientos de nuestras 
tropas habían hecho inevitables, fué la conducta que en aquella 
sazón observaron, conducta que si se trata de calificar ahora 
cuando los sucesos nos son conocidos, podrá no parecer la mas 
acertada; pero que fué prudente en la ocasión en que se observó. 
Por lo demás, el pueblo heroico de Bilbao pudo quedar comple-
tamente satisfecho de sí mismo y de sus celosas autoridades. Es-
tas con el ejército, el pueblo y la Milicia, llegaron á un punto 
que está quizá fuera de los límites del estricto deber, que raya 
en otra esfera mas elevada y sublime. 
Habia sonado la hora de su salvación, y su salvación estaba 
ya consumada; era llegado el momento de recojer el frutode tan-
to sacrificio , de ver recompensada tanta fatiga; era llegado el 
momento de estrechar entre sus brazos á los bravos del ejército 
sus hermanos, y al invicto general ESPARTERO, momento mil 
veces memorable, tanto mas dichoso , cuanto habia sido suspi-
rado y que procuraremos describir en el capítulo siguiente.» 
E l capítulo áque la espresada historiase refiere es demasiado 
largo y no quiero defraudar á mis lectores insertándole íntegro á 
pesar de que no carece de interés como todo lo que tiene rela-
ción con aquel memorable sitio. Haré, pues, por mi cuenta un 
ligero bosquejo de todo lo ocurrido después de la entrada triun-
fal de ESPARTERO en Bilbao, asi como de las pérdidas ocasionadas 
por los rebeldes , y de las consecuencias que produjo la impor-
tante jornada de Luchana. Imposible me seria describir el entu-
siasmo conque el invicto ESPARTERO fué recibido por los bilbaínos 
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á los cuales asi como á la guarnición y Milicia Nacional dirigió 
la siguiente alocución. 
« La heroica defensa de Bilbao formará parle en los fastos de 
esta sangrienta lucha. Las bizarras tropas de su guarnición, la 
•belicosa Milicia Nacional, los habitantes de esta segunda Zara-
goza , fieles á lamas justa de las causas, vivirán eternamente en 
la memoria de España libre, y las naciones admirarán tanto va-
lor, constancia y sufrimiento. 
«Los rebeldes, poniendo en uso todos sus medios y cuantos 
recursos les proporcionaba el pais de su dominación , deben ha-
ber quedado atónitos de vuestra resistencia. Ellos han probado 
vuestro esfuerzo, la inutilidad délos suyos; y convencidos de 
que cada pecho de los defensores de Bilbao era un fuerte muro 
impenetrable á su osadía, ¿qué arbitrio, qué proyecto le restaba 
poner en acción ? Reducidos por el hambre á una capitulación 
que creyeron alcanzar, oponiendo al ejército obstáculos, á su 
ver invencibles, para que os diere el merecido socorro. 
» Pero el ejército, imitador de vuestras virtudes, desprecian-
tío los peligros, haciéndose superior á todo, juró en vista de mi 
orden general del 16, morir antes, sucumbir primero que re-
nunciar á la obtenida gloria de salvaros y de estrechar en sus 
brazos á la guarnición y al pueblo, digna y merecedor portantes 
títulos de los mayores sacrificios. 
» Sin embargo, su deseo y el mío no habria podido verse sa-
tisfecho, sin la cooperación de los subditos de S. M . B. y de su 
celoso representante en en este ejército el benemérito coronel 
Wilde. Justo es les tributemos el cordial homenaje de gratitud y 
de reconocimiento. Su voluntad decidida, sus importantes auxi-
lios, su trabajo material, sus acertadas y oportunas indicaciones 
han influido de tal modo, que mi corazón se goza en ofrecerles 
este pequeño pero público testimonio de agradecimiento, mien-
tras que el gobierno de S. M . recompensa tan señalados ser-
vicios. 
»A la vez agueridos defensores de Bilbao, fieles habitantes y 
celosas autoridades de tan heroico pueblo, haré patentes los 
vuestros con el mismo fin, y entretanto recibid las gracias que 
con toda la efusión de su corazón os dá el generaI=EsPARTEito.» 
Rindiendo después un justo tributo de admiración al ejército 
le dirigió el dia 26 su voz en estos términos: 
« Soldados: Cuanto pudiera decir en vuestro elogio lo dirá el 
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mundo entero cuando se divulgue la batalla que habéis ganado, 
las líneas que habéis "vencido , y el pueblo que habéis libertado. 
»Mi corazón enagenado de placer, viendo cumplidas mis es-
peranzas, fijas solo en el valor que os ha hecho inmortales, no 
permite desenvolver las ideas, ni encontrar palabras suficientes 
para describir el inaudito triunfo que mi gratitud desea bos-
quejar. 
» El memorable dia 24 amaneció tempestuoso. El silbo del hu-
racán , la copiosa nieve, el interpolado granizo , en vez de amila-
naros , aumentó vuestro ardimiento y el ansia de volar por el 
laurel que ya os corona. 
»En el penoso campamento oí vuestras conversaciones, vues-
tro deseo de hacer la Noche Buena en la plaza de Bilbao. Con 
soldados poseídos de tal espíritu ¿qué empresa podia dudar aco-
meter el general que habia prometido conduciros á la victoria? 
era preciso esperar la marea para que la espedicion flotante sal-
vase por la ria el puente cortado de Luchana. Llegó la hora de 
las cuatro de la tarde: las compañías de cazadores, mandadas 
por el bizarro comandante Ulibarrena, ejecutaron su embarque, 
las trincaduras de nuestra marina protegían el convoy y las ba-
terías inglesas y españolas, con las fuerzas colocadas de antema-
no en la torre de Luchana, favorecían el desembarco. 
»En aquel momento una nube de copiosa nieve y densa nie-
bla no permitía distinguirlos objetos. Sin embargo, las tropas 
entusiasmadas con el eco del cañón, con los toques de cornetas, 
hacían percibirse con sus no interrumpidas aclamaciones de vi-
vas á la reina y á la libertad. Saltaren tierra, tomar la batería del 
camino, arrollar al enemigo, trepar el monte de Cabras y tomar 
también su batería, fué obra de un cuarto de hora. Pero estas 
compañías era fuerza insignificante para romper las fuertes lí-
neas enemigas. El puente de Luchana debia establecerse para 
facilitar el paso de las tropas. Los materiales dispuestos permi-
tieron á la actividad de nuestros ingenieros hacerlo rápidamente 
con solidez ; mas el enemigo acudió á disputar las formidables 
alturas. Lloremos, soldados, la pérdida de tanto valiente de la 
bizarra segunda división que cumplió la promesa de morir antes 
que retroceder. 
» Era preciso reforzarla. El momento después de tantas horas 
de mortífero fuego Uegó á ser bien crítico: la presencia de vues-
tro general en gefe parecia ser mas necesaria. Yo volé al sitio del 
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encarnecido combate, y á la cabeza de los batallones de la briga-
da del valiente coronel Minuissir dirigí la carga que había de de-
cidir la victoria. Ella me fué presagiada desde que os hablé y fui 
correspondido por vosotros con entusiasmo y prolongados vivas 
á la reina y á la libertad. Encomiemos el mérito de esta columna, 
que sin disparar un tiro arrolló á la bayoneta las fuerzas rebel-
des de la culminante cordillera de Banderas, apoderándose de la 
batería que había causado tantos estragos, y de las sucesivas po-
siciones hasta entrar en Bilbao. Despreciemos algún cobarde en-
tre tanto héroe que no supo imitarnos , y cuyo castigo me reser-
vo por exijirlo la justicia. 
«Soldados: el orgullo de 30 batallones rebeldes ha sido hollado 
y abatido por vuestra bravura. Muchos prisioneros; 25 piezas 
de artillería, la mayor parte de grueso calibre; sus cuantiosas 
municiones , inmenso parque, brigadas, almacenes, hospitales; 
en fin , todo fué presa de vuestro valor. La heréica Bilbao, su 
guarnición belicosa y sufrida , no creyó que los libertadores eran 
los que al amanecer del 25 coronaban el alto de Banderas y arro-
jaban de Oíaveaga á las hordas liberticidas. 
» Al dirigiros mi voz en Portugalete, prometí conduciros á la 
victoria : vosotros ofrecisteis prodigar vuestra sangre. He cum-
plido, y llenasteis la promesa. Resta dar las recompensas á los 
que han tenido mas ocasión de distinguirse, y estos premios los 
veréis en la orden general de mañana. 
» Compañeros: grandes , de suma trascendencia son las ven-
tajas conseguidas;1 recibid mi gratitud, y prepararos á sacar 
todo el fruto de la memorable batalla que habéis conseguido des-
pués de tanta acción parcial y de 40 dias de operaciones penosas. 
Prepararos páralos nuevos triunfos que os aguardan. Envanecí-
do de conduciros á ellos, sabrá triunfar el premio que honra álos 
valientes vuestro general, =Espartero. » 
Grandes fueron indudablemente las ventajas alcanzadas sobre 
la facción en la noche del 24 y 25 de diciembre, pero también ha-
bían sido grandes y sensibles las pérdidas sufridas durante el si-
tio por los heroicos habitantes, guarnición y Milicia Nacional de 
la invicta villa como se verá por el siguiente estado de los que en 
defensa de la patria habían sido muertos y heridos. 
,\ 0"?íjlÍJ'í' 
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ría, ingenieros y cuer-
pos del ejército. . . 1 4 141 6 24 346 2 7 103 
Milicia nacional de to-
» 
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Tótal. . . . 10 174 13 160 
. i 
Igualmente insertaré la relación de las municiones de artille-
ría é infantería consumidas desde el 23 de octubre al 24 de di-
ciembre para que se forme una idea de aquella encarnizada 
focha. 
BOMBAS Y GRANADAS. 
Bombas de á 14 pulgadas 250) 
Granadas de á 7 id. . . . . . . . . . 52501 
Id. 4 2[5 id. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 230} 6,580 
Id. de mano de hierro 7201 
Id. de id. de vidrio 130J 
• : • : , • • 
BALAS RASAS. 
E 
- . ' • ' • 
D e ¿ 3 6 . . . . . . . 822 
24Í . . . . . . . . . . I . . 1970| 
22 44161 
§&s 4770I 1 0 7 4 8 
g * ' • • • • • • 50H6I 
G! . . . . . . . '. . ' 7341 
4 530J 
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METRALLA EN BOTE DE HOJA DE LATA , RACIMOS T 
SAQUILLOS. 
• 
De á 36. . . . . . . ¿ J . . i . . 40, 
24. .. . . . , . . . . . . . i78 
iB . . . . . . . . . . . qc I 
16. . .1 . . 441 
f*f • • • • • • • • • . . . 84) 725 
8 . 75[ 
6. • ., .. • . ... ..; .. ., .;'•;•'•/.'• ¿6L " 
4- . . . . . . . . . . . . J821 
)bus dea 7. . . . . . . . . . . 40 
' Total disparos de cañón. . . . 18,053. 
MUNICIONES DE INFANTERÍA. 
• . . - . . • " ÍC • . ' . . : . • ' • , . 
Cartuchos de fusil español. . . . . . . 200,000?,,c fthrt 
Id. id. inglés. • 246 ,00o{ 4 4 6 » 0 0 0 
PÓLVORA. 
De canon. . . . . c r n . . , 
n „ f .. • • • • • • - . . . . . 640 quintales. 




Se fundieron y construyeron en el intermedio de las dos fe-
chas indicadas 1,200 balas de á 24; 200,000 id. para fusil inglés; 
JSS3L T "r P a r a l 0 S m Í S m ° S ; 1 5 ' 0 0 0 i d - V*™ cañón ; 11 cureñas de diferentes calibres y maderas. Un afuste de morte-
hnc-J r ™ *-' 1 1 1 t e l e r a s v 7 0 escobillones, atacadores y pa-
í ^ f 1 ™ d e P u n í e r i a ^ 10,000 id. de centear bombas 
L E £ n \ C a r g a , r ° n M ° ° d e e s t a s ú l t i m a s ; 2 ' °00 espoletas; 
a r t a £ 5 F S ¿ 7 \ C U e f d a m C C h a ; S e abultaron 9 piezas de 
w£Zr? í g r a n° S ' / U n m U ñ o n n u e ™ ^ hierro ; se 
VZZJL Tf l h e r f a j e d e 3 S c u r e ñ a s *> ^dos ca-
lares , ruedas para la de 36 , varias de á 24 |y sobre muñone-
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ras, etc. Se cortaron é hicieron 16,000 cartuchos de lienzo y 
otros tantos tacos de todos calibres; 500 pies de caballos de frisa 
y 88 cajones de empaqúense compusieron y dejaron habilitados 
il trabucos y 6 pistolas para la mina, y Analmente, se movieron y 
trasladaron de un fuerte á otro 27 piezas de artillería. 
Para que se conozca la inmensidad de recursos que aquellos 
habitantes presentaron, á mas de la oblación de la sangre de sus 
venas, diremos que ademas de los muchísimos efectos propor-
cionados, como un escesivo número de velas, cuerdas, maderas, 
pieles para la fundición, herramientas, combustibles, etc.,etrega-
ron para la defensa por conducto del ayuntamiento: 300,000 cla-
vos de diferentes pulgadas; 160,000 sacos de tierra; 20,000 tablo-
nes de pino de Francia ; 16,000 cestas ó espuertas; 5,500 barri-
cas y pipas varias; 3,200 tablones de pino de Holanda y Suecia; 
3,000 quintales de carbón de piedra; 1,500 de fierro dulce; 2,000 
hachas, picas martillos, etc.; 2,500 tejas y un abundante surtido 
de colchones, mantas, sábanas y almohadas para los hospitales. 
Por último, para dar una idea del gran acontecimiento que 
puso fin á la angustiosa situación de los bilbainos, insertaré aquí 
la brillante peroración del elocuente orador don Joaquín María 
: López, pronunciada en el Congreso con motivo de tan fausto 
suceso. : 
«Las Cortes , dijo , acaban de oir la relación de todo lo ocur-
rido; en ella todo es admirable, todo es elevado, todo es heroico. 
«Con tales gefes y soldados, señores, nada es imposible, nada 
es difícil, se hace cuanto se quiere, se manda al destino y se es-
cala hasta el cielo , realizando la fábula de los titanes. Nuestro 
ejército no ha peleado solo con otro enemigo tenazmente empe-
ñado en la operación y posesionado de posiciones formidables en 
que el valor y la desesperación habían reunido todos sus recur-
. sos; no , ha peleado con la naturaleza, con el furor desencade 
nado de los elementos, y hasta de los elementos ha sabido triun-
far. Agotado por la tempestad , abrumado por la lluvia, por la 
nieve y por el granizo enrnedio de la noche mas espantosa, se 
ha hecho superior á todos los obstáculos y no ha necesitado decir 
como aquel célebre capitán de la antigüedad en el sitio de una ciu-
dad acaso mas famosa que Bilbao: «Gran Dios vuélvenos la luz 
7 pelea contra nosotros»: no, nuestros soldados saben vencer 
asi en la luz como enrnedio de las tinieblas, y no necesitaban 
entonces la claridad para que iluminara su triunfo y dejase ver 
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el pendón radiante de la libertad, que se elevaba ondeando en los 
campos de Bilbao y sirviéndole de trono los cadáveres de sus 
enemigos. 
«Este hecho de armas, señores, escede á toda exajeracion; 
su mérito escede también á toda recompensa. E l gobierno las 
concederá con munificencia, pero el mayor premio para estos 
guerreros será siempre la dulce satisfacción de haber salvado á 
sus hermanos, de haber fijado la suerte de su patria; esa aureo-
la de gloria inmarcesible que orlará su frente y les acompañará 
hasta el sepulcro, sobre cuya lápida reposará para siempre la 
inmortalidad. Los españoles tributarán el homenaje de su grati-
tud y de su admiración á los soldados de este ejército y á los he-
roicos bilbaínos, y donde quiera que los vean los señalarán con 
respeto y con entusiasmo diciendo; A H Í VA UN VALIENTE. (1) 
Este'triunfo, señores, acaso no es mas que el preludio de 
otros que nos aguardan. El gobierno no se dormirá en la victo-
. ria. Reunirá todos sus esfuerzos, todos sus recursos; penetrará 
con ellos en el corazón de la facción , procurará ocuparla corte 
del pretendiente, y levantará en ella un trofeo insigne á la justi-
cia nacional y á la libertad de la patria, con una inscripción que 
parecida á lo que estampó el gobierno de una nación vecina en 
una de sus ciudades, diga: « Este pueblo fué el foco de la guerra 
que se hizo á la libertad, y este pueblo ya no existe.» 
Algo menos feliz el señor diputado Lujan , manifestó en un 
sentido y notable discurso el júbilo de que se sentía animado por 
las ventajas que se habían obtenido sobre los rebeldes acerca de 
las cuales y del mérito de la defensa de Bilbao discurrió con 
acierto: de él insertamos los siguientes párrafos. 
«La tierra sea ligera á todos los militares que han perecido 
en aquellos lugares; dia llegará en que la patria los premie; dia 
llegará en que sus descendientes bendigan esta sangre que les dio 
la libertad y bienestar, y en que todos podamos decir, que si 
gemimos trescientos años en el despotismo, hemos tenido coraje 
(1) Lástima es que en una ocasión tan solemne, el mas inspirado de 
i nuestros oradores recurriera á un plagio. Antes, mucho antes que don 
Joaquín María López, cuyas dotes oratorias son tan envidiables, había 
dicho Napoleón á sus soldados: « Y os bastará decir: Estuve en la batalla 
dt Áusterlix, para que se esclame : Hé ahí un valiente.» 
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y valor para romper las cadenas y decir: ya somos libres. 
, El sitio de Bilbao hará época en el corazón de los españoles, 
pues al mismo tiempo que tropas que se llaman descendientes do 
los vencedores de Marengo y Austerliz, esos soldados invenci-
bles en Moscow y otros puntos importantes, al mismo tiempo 
que fueron vencidos en Constantina por los elementos , los sol-
dados españoles los vencieron y triunfaron de sus enemigos; 
pero ¿cómo liabia de ser otra cosa, si por las venas de los espa-
ñoles corre la sangre de los Corteses, de los Pizarros y de los 
que ganaron los Andes, el Gaoreljano, de los que ganaron la 
victoria de San Quintin y de Pavía1, y de los que han hecho on-
dear el pabellón de Castilla en las puertas del Oriente? Señores, 
no podia ser otra cosa. » 
El gobierno por su parte no se descuidó en significar como 
era justo su gratitud á los bravos que con tanto tesón habian de-
fendido la causa de la libertad en el siguiente real decreto. 
«Queriendo premiar de un modo solemne los padecimientos 
y virtudes, así de los ínclitos defensores de Bilbao en el largo y 
apretado sitio que por tercera vez acaba de sufrir, como de los 
valientes que con tanta gloria ban salvado aquella villa en las 
memorables jornadas del 24 y 25 de diciembre último, y confor-
mándome con el parecer de mi consejo de ministros, he venido 
en decretar á nombre de mi escelsa hija la reina doña Isabel II 
lo siguiente : 
Artículo!. 0 Con toda la efusión de mi amor maternal decla-
ro que han llenado completamente mis esperanzas y merecen 
por igual toda mi gratitud el pueblo de Bilbao , su guarnición y 
Milicia Nacional, el general en gefe don Baldomero Espartero, 
el ejército de su mando , la marina nacional, la auxiliar británi-
i ca y todos los individuos, así españoles como ingleses, que de 
una manera tan heroica han defendido, libertado y cooperado á 
salvar aquella inmortal plaza, y cuyos brillantes esfuerzos han 
concurrido todos á dar un dia de gloria á la nación. 
Art. 2.° La villa de Bilbao añadirá el título de invicta á los 
q«e ya tiene de muy noble y muy leal. 
Art. 3.o El ayuntamiento de la invicta villa de Bilbao, ten-
drá en cuerpo el tratamiento de excelencia, y cada uno de sus 
individuos el de señoría mientras sirviere su oficio. 
Art. 4.° Concedo á todos los batallones de la guarnición do 
Bilbao y de su Milicia Nacional el uso, en la corbata de sus ban-
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deras, de la insignia de la orden militar de San Fernando. Igual 
gracia concedo á los cuerpos del ejército libertador que hayan 
tenido ocasión de distinguirse mas , según el juicio del general 
en gefe. 
Art. 5.° Concedo una cruz de distinción, cuyo modelo y 
cinta aprobaré, que deberán usarlos defensores de Bilbao, con 
la leyenda ó lema : Defendió á la invicta Bilbao en su tercer si-
tio: 1836. 
Art. 6.° La misma cruz, aunque con el lema: salvó á Bilbao 
concedo á los soldados, oficiales y gefes del ejército libertador, y 
á todos los individuos de la^marina nacional y aliada, militar y 
mercante, que han contribuido gloriosa y eficazmente á levantar 
el sitio . 
Art. 7.° Vengo en conceder al general en gefe D. BALDOMERO 
ESPARTERO , para él y sus descendientes por el orden regular, la 
merced de título de Castilla, con la denominación de conde de 
Luchana, libre de lanzas y medias anatas y de cualquier otro 
pago. 
Art. 8.° En las iglesias catedrales ó en las parroquias mas 
antiguas, en los pueblos donde no las haya de toda la monarquía, 
se celebrará el domingo 5 de febrero próximo, unas solemnes 
exequias por los valientes muertos en el sitio de Bilbao, y en las 
operaciones para hacerle levantar. Las tropas del ejército que 
guarnezcan los pueblos y la Milicia Nacional, concurrirán á so-
lemnizar estas exequias haciéndose los honores que la ordenanza 
militar señala para un capitán general de ejército. 
Art. 9.° Mi gobierno propondrá á las Cortes : primero: que 
se reparen á costa de la nación todos los edificios de propiedad 
particular que hayan sido destruidos por la facción sitiadora de 
la invicta Bilbao. Segundo: que también á costa déla nación, 
cuando su estado lo permita, se erija en el punto mas convenien-
te de la invicta Bilbao un monumento sencillo y magestuoso que 
recuerde á la posteridad su valor y patriotismo en los sitios sos-
tenidos contra la facción fratricida. Tercero: que se concedaná 
las viudas y huérfanos de los defensores y libertadores de Bilbao. 
las pensiones á que respectivamente se les juzgue acreedores, de-
biendo este gasto formar un capítulo especial del presupuesto ge-
neral de los de la nación. 
Art. 10. E l gobernador de Bilbao , el general en gefe del ejér-
cito y e! comandante de las fusrzas navales que le han auxiliado, 
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me propondrán á la mayor brevedad por los respectivos minis-
terios,,los demás premios á que en particular se hayan hecho 
acreedores los individuos de su marido. Tendréislo entendido , y 
dispondréis su cumplimiento, comunicándolo á quien corres-
ponda*—Está rubricado por S. M.—Palacio 3 de enero de 1837. 
—A.B. José María Calatrava, presidente del Consejo de Mi ¿ 
nístros.» 
Las Cortes constituyentes participaron como era consi-
guiente del entusiasmo que rebosaba en todos los corazones, y 
dieron'pruebas de que deseaban recompensar los sacrificios he-
chos por kv heroica-villa'dé Bilbao, Milicia Nacional, generales, 
oficiales y soldados del ejército libertador , á cuyo fin dieron' el 
siguiente decreto. - . . • : . • 
Doña Isabel II, por la gracia de Dios y por la Constitución de 
la monarquía española, reina de las Españas, y en su real nom-
bre la reina regente y Gobernadora del reino, á todos los que las 
presentes vieren y entendieren, sabed: que las Cortes han decre-
tado lo siguiente: «Las Cortes usando de la facultad que sé les 
concede por la Constitución, han decretado: 
1.° Los defensores de Bilbao, el general y las tropas de mar 
y tierra tanto españolas como inglesas, que han hecho levantar 
el sitio de aquella plaza, han merecido bien de la nación es¿ 
2.° El presidente de las Cortes dirigirá una carta autógrafa al 
general en gefe BOE BALDOMEEO ESPARTERO, para darle un testimo-
nio de la gratitud nacional, y para que en nombre de las Cortes, 
le dé á todos los generales, gefes, oficiales y tropas, tanto del 
ejército como de la marina, que hayan contribuido á la defensa 
de Bilbao ó hacer levantar el sitio; otra carta con igual objeto al 
ilustre comodoro de las fuerzas de mar y tierra de S. M. britá-
nica en la costa de Cantabria, por los servicios que las fuerzas de 
mar y tierra han prestado á nuestra causa; y otra igualmente al 
ayuntamiento de Bilbao parases autoridades, Milicia Nacional y 
vecindario que se leerá en público todos los años el 25 de diciem-
bre con toda solemnidad, formando en parada Sa guarnición y 
Milicia, üíl 
3.o El terreno que ocupa el convento de Capuchinos de la 
Paciencia de esta corte, se destina para plaza pública , con la 
denominación de Plaza de Bilbao, en cuyo centro se erigirá 
u n monumento sencillo y elegante para perpetuar la gloria 
20 
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de los defensores y libertadores de aquel invicto pueblo. 
4.0 Se autoriza al gobierno. Primero: para que se reparen á 
costa de la nación todos los edificios de los particulares leales que 
hayan sido destruidos , tanto en los ataques como en la defensa 
de Bilbao durante los tres sitios que ha sufrido aquella invicta 
Villa y en todo el radio de su defensa; reservándose las Cortes 
hacer estensivo este acto de justiciad los demás pueblos de la 
península que hayan sufrido semejantes pérdidas por su adhe-
sión á la causa santa de la libertad. Segundo: para que también 
á costa de la nación, cuando su estado lo permita, se erija en el 
punto mas conveniente de la invicta Bilbao un monumento sen-
cillo y magestuoso que recuerde á la posteridad su valor y pa-
triotismo en los sitios sostenidos contra la facción fratricida, so-
metiendo antes el proyecto á la aprobación de las Cortes. Terce-
ro: para que se concedan á las viudas, huérfanos, padres y her-
manos de los defensores y libertadores de Bilbao, las pensione* á 
que respectivamente se les juzgue acreedores; y á los militares 
inutilizados en su defensa ó en las operaciones del ejército para 
salvarla, las pensiones estraordinarias y suficientes á asegurar su 
bienestar futuro. 
Palacio de las Cortes 14 de enero de 1837.—Joaquín María de 
Ferrer, presidente.—Vicente Salva, diputado secretario.—Julián 
de Huelves, diputado secretario. 
«Por tanto mandamos á todos los tribunales, justicias, gefes, 
gobernadores y autoridades, asi civiles como militares y eclesiás-
ticas, de cualquiera clase y dignidad, que guarden y hagan guar-
dar, cumplir y ejecutar el presente decreto en todas sus partes. 
Tendréislo entendido para su cumplimiento, y dispondréis se 
imprima, publique y circule.—Está rubricado de la Beal mano. 
En Palacio á 17 de enero de 1837.—A don Francisco Javier Ro-
dríguez Vera.» 
Entre las cartas autógrafas de que se hace mención en el an-
terior decreto, merece insertarse aquí la que don Joaquín María 
Ferrer, como presidente del Congreso, dirijió al ilustre general 
ESPARTERO. Dice así: «Al Excmo. Sr. general don BALDOMERO ES-
PARTERO: Excmo. Sr . : Las tropas que han defendido á Bilbao, las 
que han hecho levantar su memorable sitio, y V. E . , que tan dig-
namente las ha mandado y las manda, han merecido bien de la 
patria. Las Cortes constituyentes lo han declarado asi por una-
nimidad, y han tomado las demás disposiciones que contiene el 
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decreto, cuya copia auténtica es adjunta. Asi han creído cum-
plir con lo que la nación pedia para sus hijos predilectos; pero se 
faltarían á sí mismas si no dirijiesen su voz al ejército que les han 
proporcionado un día de gloria tan señalado, y que tan fecundo 
promete ser en grandes resultados. V. E. es el único que puedejuz-
gar con acierto del mérito que cada uno ha contraído, y á V. E. 
toca dar á todos las gracias en nombre de la patria. Las Cortes au-
torizan á V. E. para ello, y se las dan á V. E. directamente por el 
valor estraordinario , por la pericia y por la sin igual constancia 
que en esta ocasión , mas que en ninguna otra, le han distingui-
do. Un momento solo , la resolución de un instante , valen tanto 
como la vida entera del mas distinguido general. Cuando después 
de una prolongada y sangrienta pelea habia la fuerza de los ele-
mentos reducido á la impotencia á unos y otros combatien-
tes, V. E. pensó que se podia romper aquella tregua que la na-
turaleza hacia necesaria. Lo pensó y lo hizo. V. E. fué inspirado 
por la patria, y los soldados españoles entendieron esta inspira-
ción. Bilbao se salvó. La memoria de cuantos han contribuido á 
ello será eterna. A los nobles y patrióticos sentimientos del Con-
greso nacional, tengo la honra de agregar la particular conside-
ración con que soy de V. E. atento seguro servidor Q. S. M. B.— 
L. S.—Joaquín María Ferrer, presidente.—Palacio de las Cor-
tes 14 de enero de 1837.—Excmo. Sr. don BALDOMEKO ESPAR-
TERO.» 
Estas demostraciones de afecto, respeto y entusiasmo ha-
cia el vencedor de Luchana y heroico pueblo de Bilbao se suce-
dían sin interrupción. No solo la Milicia Nacional de Madrid, 
sino la de otros puntos, varias corporaciones y muchas perso-
nas, tanto en España como en el estranjero , dirigieron felicita-
ciones entre las que ocupa un lugar distinguido la siguiente: 
«Ciudadanos de Bilbao : Los patriotas de Nantes os felicitan 
con entusiasmo y os ofrecen una demostración de lo que conge-
nian con vosotros. 
«Mucho habéis sufrido por la libertad, ciudadanos de Bilbao; 
pero esos sufrimientos son nobles y sublimes. Como vosotros 
combatíais por un principio regenerador, y vuestros enemigos 
por un déspota, era preciso que el cielo se declarase en favor 
vuestro. 
«Ciudadanos de Bilbao : ademas de la causa de vuestra patria 
habéis defendido la causa de la civilización contra el oscurantísi-
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mo, la causa del progreso contra las ideas retrógradas, la liber-
tad europea contra los principios de la Santa Alianza, pues la 
Santa Alianza está con don Carlos , asi como están con vosotros 
los pueblos. Vuestra victoria , es una victoria del pueblo contra 
la turba de los príncipes absolutos. 
«Ciudadanos de Bilbao: la relación de vuestra heroica defen-
sa, aliviará las cadenas que oprimen á nobles desgraciados; 
consolará por un instante á los infelices franceses que gimen en 
inmundos calabozos, escitará una sonrisa de esperanza en el 
rostro de los polacos de la Siberia, reanimará el valor de los 
pueblos que hasta ahora han intentado inútilmente romper sus 
grillos, y llenará de entusiasmo á Jas jóvenes naciones que su-
pieron; conquistar su independencia. Al oir la historia del sitió 
de Bilbao, temblaran los monarcas absolutos y sus serviles 
agentes, viendo en tan heroica resolución lo que puede un pue-
blo armado por su independencia y su libertad, y que sabe decir: 
Yo quiero. 
uCiudadanos de Bilbao: con valor habéis rechazado al prínci ¿ 
pe que pretendió presentarse á vosotros acompañado del absolu-
tismo^ de la inquisición y de todos los males con que en otro 
tiempo oprimían á los hombres, la.superstición y el fanatismo. 
Vuestra inalterable resolución , vuestra admirable persévarancia 
y el venturoso auxilio de ESPARTERO y de sus patriotas, dispersa-
ron tan asquerosa comitiva. Vosotros habéis merecido bien, no 
solo de vuestra patria, no solo de la Europa, sino de todo el 
mundo civilizado. 
»Fertil será en felices resultados el memorable sitio que con 
tanta constancia habéis sostenido: de una esíremidád á Otra de la 
tierra le publicará la fama, y en todas partes será Un germen dé 
libertad. Manifestará á Jos pueblos que todos los sacrificios y su-
frimientos son pocos y llevaderos cuando se trata de comprar la 
libertad; y que cuando un pueblo la quiere, la consigue: mani-
festará á los reyes absolutos que ya pasó para siempre el reinado 
de las ideas góticas, y que solo los pueblos libres hacen felices y 
amados á sus monarcas. 
» Ciudadanos de Bilbao: cuando en otras partes se empeñen 
como en la noble iberia luchas gloriosas entre el ciego régimen 
délos tiempos pasados y Ja nueva era, fecunda en esperanzas, 
nuevos prodijios y nuevos héroes producirá la libertad; y cuan-
do una ciudad heroica como la vuestra tenga que combatir con el 
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furioso despotismo, asalariado por el despotismo de toda la Eu-
ropa i el recuerdo de Bilbao alentará su energía, y hará que sufra 
ufana los nobles sufrimientos que han diezmado vuestra inimita-
ble población. Entonces, si hubiese algún hombre á quien aban-
donasen sus fuerzas y desalentasen las privaciones, se le dirá: 
Acuérdate de Bilbao. Reanirnaránse con esto sus fuerzas , co-
brará nuevo aliento, y sostenido por el sagrado amor de la pa-
tria , empuñará de nuevo las armas invocando el mágico nombro 
de libertad. 
»Ciudadanos de Bilbao: los patriotasdeHantes os felicitan.» 
Concluiré este capituló que ya va siendo demasiado largo feli-
citando también por mi parte á los patriotas de Bilbao, á la estin-
guida Milicia que tan mal pago ha llevado en recompensa de sus 
méritos y servicios, alvaliente ejército que tan valiente y genero-
samente combatió por las libertades patrias y al invicto general 
ESPARTERO , cuyos laureles como guerrero no podrá nunca 
marchitar el ponzoñoso aliento de la envidia y de la calumnia. La 
importante victoria de Luchana puede decirse que decidió la con-
tienda entablada entre los tiranos y el pueblo. ¡ Loor eterno á los 
valientes que salvaron á Bilbao y á la nación entera de las garras 
del mas brutal é injustificable despotismo i. . . . . . . 
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Aquí, amados suscritores, podría ocupar vuestra atención y 
divertiros un rato consagrando este capítulo á las marchas y con-
tramarchas de la división mandada por el brigadier NARVAEZ, 
concluyendo con un paralelo que ocuparía el mas alto lugar en 
la escala de los contrastes; pero por respeto á los bilbaínos, al ejér-
cito libertadory al ilustre general ESPARTERO no me parece conve-
niente hablar de cosasde poco interés, en lo que rebajaría los hechos 
heroicos referidos en el anterior capítulo; hechos de tal natura" 
leza que perderían mucho de su esplendor colocándolos en el ter-
reno de las comparaciones. Voy pues á dar fin al Paralelo militar 
de ESPARTERO y NARVAEZ y quiero esplicar las razones que tengo 
para suspender esta publicación por lo que hace al título y á la 
forma, aunque sin renunciar al derecho legal queme asiste de 
continuar la comenzada historia refiriendo hechos que podrán 
alarmar á ciertas personas y perjudicarlas en sus aspiraciones de 
inmortalidad y poder, pero que pertenecen al dominio de la crí-
tica y verán la pública luz pese á quien pese. 
La primera y principal razón de la suspensión de mi obra es 
el haberse mandado recoger de orden de la autoridad las existen-
cias de las diez y nueve entregas publicadas hasta ahora, lo queme 
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hace sospechar que cabrá la misma suerte á la que estoy escri-
biendo y que no serian mas afortunadas las que pudiera publicar 
en lo sucesivo. Partiendo de este supuesto no faltará quien me 
diga. «Una vez que te han recogido todas las entregas de la obra, 
¿cómo te atreves á escribir, imprimir y publicar otra entrega 
contraviniendo á la orden de prohibición tácitamente dada por el 
gobierno?» y yo contestaré que no hay contravención, por lo mis-
mo que si ha estado en el ánimo del gobernador civil la prohibi-
ción de la obra, dicho señor no ha sido bastante esplícito, no me 
ha participado su resolución oficialmente, no me ha dicho , en 
una palabra, que cesase mi publicación y se ha contentado con 
recogerme todo lo que el público y yo teníamos ya leido y olvi-
dado. Si el señor gobernador de la provincia me hubiera pasado 
un oficio diciendo: « suspenda Vd. la publicación del Paralelo » 
yo hubiera sentido mucho tener que dar cumplimiento á una re-
solución que me quitaría el gusto de echar el cerrojo áesta obra, 
dando á mis suscritores un tomo incompleto que no podrían en-
cuadernar, aunque hubiera obedecido quedándome, como suele de-
cirse, con la palabra en la boca. Pero faltando dicho requisito me 
conceptuó autorizado para dar esta entrega por la sencilla razón 
deque tengo malas entendederas para interpretar voluntades tá-
citamente manifestadas, y solo me creo obligado á obedecer á las 
autoridades en todo aquello que ordenan, mandan ó disponen de 
una manera clara, terminante y esplícita. ¿Sé yo, por ventura, si 
el gobierno que me ha recogido las primeras diez y nueve en-
tregas del Paralelo pensaba dejarme publicar otras diez y nueve 
para recogerlas también, y luego otras diez y nueve para repetir 
la misma operación? 
Otro escritor mas débil ó menos acostumbrado que yo á estos 
percances, hubiera tal vez renunciado á tomar la pluma después 
de la espresada recogida; pero yo, que no me sobresalto ni me 
•nmuto cuando me encuentro parapetado en el terreno de la ley, 
por formidable que sea la posición de los que me combatan, me 
he hecho esta prudente reflexión: El gobierno, que me recoge 
todas las entregas publicadas, no puede tardar mucho en darme 
la orden de suspensión de mi obra : antes que esto suceda. con-
viene que yo concluya el tomo empezado , lo que verificaré in-
mediatamente , y en seguida haré que cese el Paralelo , con lo 
cual la autoridad quedará contenta, mis suscritores quedarán 
contentos, yo quedaré contento, y tendremos después de tan-
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tas fatigas y suspiros i lo que se llama un día de gozo universal, 
La otra razón por la que creo con algún fundamento que pue-
do dar fin á mi Paralelo en esta entrega, consiste en que habiendo 
llegado á la descripción del célebre sitio de Bilbao yjornadaglo-
riosa de Luchana, puede decirse que mi obra es un cuadro.com-
pleto del primer período de la guerra c iv i l , y tengo el gusto de 
ofrecerá la posteridad la narración de los hechos principales que 
han tenido lugar en esta nación desde principios del siglo actual 
hasta uno de los acontecimientos mas memorables de nuestra his-
toria contemporánea, ; 
A las razones indicadas podría agregar la de.quemi obraíie-
ne ya contra sí dos denuncias: pero no quiero engañar á nadie 
manifestando que estas ú otras muchas denuncias hubieran nun-
ca servido de obstáculo á la marcha de mi publicación; antes por 
el contrario, me hubieran estimulado á continuar escribiendo 
cada vez con mas energía, pues tal es el deber de los ciudadanos 
que como yo han nacido con la misión sagrada de revelar al mun^ 
do la verdad.. . 
Ahora, para concluir, voy 4 decir algo sobre la estrañeza que 
debe causar á todos el ver que para perseguir al Paralelo se haya 
esperado á la entrega diez y nueve, y la razón legal que asiste al 
general WAIIVABZ y al gobierno para obligarme acallar. 
Desgraciadamente ^ todo tiene esplicacion mas ó menos satis* 
factoría.' ¡ n f i 0 1 
En cuanto á lo primero, bastará decir que, siguiendo el orden 
cronológico de los sucesos, iba yo á entrar muy pronto en la nar-
ración y crítica de la guerra de la Mancha, lo que podría ser 
muy desagradable al general NARVAEZ. 
Respecto de lo segundo, nada tengo que añadir al siguiente 
párrafo con que me ha favorecido el periódico titulado La Opi-
nión Pública: . , 
«Antes de ayer fué recogida de orden de la autoridad la obra 
que con el título de Paralelo entre Espartero y IVarvaez, pu-
blica don Juan Martínez Villergas. Parece que el señor duque de 
Valencia\ á cuya instancia se ha procedido á la recogida, se ha 
fundado para ello en la famosa circular de 15 de julio de 1850, en 
que se dice: que no se puede escribir sobre la. historia de ninguna 
persona ó familia sin consentimiento de ¿os interesados i} ú en su 
defecto de los parientes dentro del cuarto grado. No deja de ser 
bueno el fundamento de la tal medida, y no deja tampoco d» 
DE ESPARTERO Y NARVAEI. 
§ e r graciosa la circular en que se apoya el señor duque.» 
A lo cual digo yo que, en efecto, cualquiera que sea el concepto 
que me merezca la espresada circular, es cierto que no está de-
rogada y que con arreglo á ella no se puede escribir sobre la his-
toria «le ninguna persona ó familia sin consentimiento de los in-
teresados, ó en su defecto, de los parientes dentro del cuarto grado; 
y que aunque yo podría disputar la aplicación de dicba circular 
á mi obra, puesto que aquí no se trataba de la vida ó historia de 
ninguna persona, sino del paralelo ó comparación de dos milita-
res en vista de los méritos y servicios de cada uno, consiento 
desde luego en que cese mi publicación actual para no embrollar-
me en el laberinto de cuestiones secundarias. Pero tenga enten-
dido el general Narvaez, que si ha querido estorbar la publicidad 
de hechos pertenecientes á la historia política del pais y en los 
cuales ha figurado como protagonista, no conseguirá nunca su 
objeto. Hasta ahora no hay ningún decreto, ninguna disposición 
legal que me impide escribir la historia contemporánea: yo es-
cribiré esta historia; referiré los hechos tales como han pasado, 
y haciendo uso del derecho que tengo de emitir mi opinión 
acerca de actos que están en la jurisdicion de crítica, tanto elo-
giaré lo que juzgue digno de elogio como condenaré lo que mo 
parezca vituperable. 
íí Esto quiere decir, que el Paralelo no ha cesado ni puede 
cesar. • ' • • ' • • • aiip-ol 
Esto quiere decir, que mi historia de la guerra civil publicada 
hasta aquí con el título de Paralelo militar de ESPARTERO y NAR-
VAEZ, seguirá publicándose con otro nombre. 
Esto quiere decir, por último, que el general NARVAEZ ápesar 
de su alta posición, de sus influencias y de su carácter, está con-
denado mientras viva á gemir como hombre público en eltormento 
de mi crítica, severa, por que se trata de un hombre poderoso, 
decidida; porque se apoya en la sólida base de la razón; implaca-
ble porque es la espresion del sentimiento nacional. No ¡mi obra 
no cesará... porque para vencer todos los obstáculos que se opon-
gan á su marcha contará con el poderoso auxilio de la razón y do 
la ley! Quiero yo que continúe y na cesará mientras mi cabeza 
se halle en estado de discurrir y mi mano tenga fuerza para blan" 
dir un arma del peso de una pluma! 
Pues que i cuando empecé á escribir esta obra, mucho antes 
fl* empezarla , no sabia yo los riesgos que iba á correr? Lo sabia 
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demasiado, y sin embargo, resolví llevar á cabo mi pensamiento á 
todo trance seguro de que en ello prestaría un servicio á la causa 
de la libertad, á la nación española, cuyo buen nombre deseo 
conservar puro, y á la humanidad entera interesada en que cier-
tos hechos se esclarezcan y ciertas reputaciones pasando por el 
tamiz del libre examen, ocupen el lugar que les corresponda, ó 
se desvanezcan como el humo. Desde entonces á acá he recibido 
continuamente pruebas del encono con que los hombres de pan-
dilla miran al hombre de honor que, inflexible á los halagos y 
despreciando las amenazas, tiene bastante independencia y tesón 
para ridiculizar los actos de los farsantes y condenar las violen-
cias de los tiranos. Muchos anónimos se me han dirigido lleno» 
de insultos y de amenazas y auque estos golpes no son lo* mas á, 
propósito para infundir temor, puesto que, en el hecho de ocul-
tar sus autores la cara, dan una prueba evidente de cobardía 
no por eso me han parecido enteramente despreciables, pues me 
han hecho comprender que tan cobardes amenazas se converti-
rían en persecuciones y castigos, si un dia llegaran ciertos hom-
bres á verse en posición de saciar su sed inestinguible de cruel-
dades y venganzas. 
Pero, lo repito, no necesitaba yo recibir anónimos amena-
zantes para saber lo que de ciertas gentes tengo que esperar, y 
seguro de que iba á concitar contra mí muchos odios, emprendí 
la santa tarea de decir lo que pienso de las cosas y de los hom-
bres , sin consideración á nadie, y obedeciendo solo al irresisti-
ble impulso de mi conciencia. Emprendí entonces esta santa ta-
rea , y ofrezco continuarla cada vez, si cabe, con mas brio, con 
mas ardor, con mayor tenacidad, porque cada vez va siendo 
mayor la necesidad de restablecer su trono á la moral y su im-
perio á la justicia. Continuaré, si, porque yo no pertenezco á 
ese número de hombres á quienes desanima un descalabro y aco-
quina una amenaza, sino al de los que fundan todo su orgullo en 
luchar contra enemigos fuertes y arrostrar grandes peligros, con 
tal que de ello resulte algún beneficio á la patria, á la libertad y 
á la razón. 
Tal es mi modo de pensar y de obrar, lo que segura-
mente tiene mas mérito que escribir un anónimo. 
Por lo que hace á las denuncias que pesan sobre mi obra» 
nada temo, aunque pesan también sobre mi persona; pues yo 
tengo la opinión de que todo hombre leal debe ser responsable 
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de lo que hace y dice, por lo que en todas mis producciones satí-
ricas y políticas acostumbro á poner en la portada mi nombre 
y apellidos. Yo sabré defenderme en el terreno de la ley y si 
saliese vencido no será por que me falte valor para el combate, 
sino por que mis contrarios tendrán armas de mayor calibre. 
, De todos modos, dispuesto estoy á arrostrarlas consecuen-
cias de la lucha, como estoy dispuesto á no transigir nunca 
con el error la infamia y la tiranía, en cuyo lozadal se arras-
tran tantos seres dignos del mas soberano menosprecio. 
Aprovecho esta ocasión para dar las gracias á los millares 
de suscritores que me han favorecido con su cooperación, y á los 
cuales dirigiré pronto mi voz con la franqueza que me caracte-
riza. Nada mas tengo que decir por hoy; pues he llenado el objeto 
que me habia propuesto y creo suficiente, para redondear mi 
pensamiento, estampar ya estas que pueden llamarse palabras de 
rutina: 
• ' • ' • ' • 
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